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de los continuos desvelos de ios mé- , 

dicos que le asistían y del cuidado que 
le prodigaba su amable y virtuosa es­

posa , llegó al tèrmine de su carrera 
falleciendo en la madrugada del 36 de 

diciembre de 1836. Su cuerpo des- 

pues de la inspección cadavérica (mí- 1 
mero 2 0 ) fuéem balsam ado, y trasla­

dado en pompa funebre según su da* 
se á Santa M aría del m ar, donde fué 

colocado en un magnífico ttímulo que 

recordaba lo que había sido nuestro ( 

héroe durante  su vida y lo que somos 
despues de la muerte: sin embargo las 

virtudes inmortalizan al hombre y 
¡Vlina se conservará eternam ente en la 

memoria de los amantes de la patria*

Mina como acontece á  todos los hombres cé­
lebres ha teniüo adiniraiioresy aiitegoaistas: aque-
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AL LECTOR.

Está reservado ú lapluma ¿ni- 
parcial de escritores esclarecidos 
trasmitir á la posteridadad la his­
toria de nuestro siglo fecundo en 
hechos y  abundante en héroes. 
Nosotros nos consideramos m uy  
distantes de poder llenar ni aun la 
mas pequeña parte de esta honrosa 
tarea; sin embargo, hay una losa



I!

sepulcral cerca del hoyo donde estu^ 
vieron depositados los restos de un 
barón ilustre. Su inscripción nos trae 
á la memoria los dias de gloria que 
dió á lapatria .¡y este grato recuer- 
do nos hace emprender un trabajo 
superior á nuestras fuerzas. E l cé­
lebre general D. Fraiicisco Espoz 
y  M ina murió \ ya no ecsiste el 
hombre ante quien temblaron los 
soberbios vencedores de Austerlitz 
y  de Jena; pero vive en la memo­
ria de los buenos patricios^ vive en 
el templo de la fa m a: su nombre 
será inmortal. A l escribir la vida 
de este general afortunado dee&te 
guerrillero sin par., m  intentamos



C 07np letar su elogio, porque seria 
imposible comprender en un redu­
cido volumen todas las circunstan­
cias gloriosas de su vida^ nos limita- 
remos pues á dar una idea de sus 
principales hazañas^ en la ^poca de 
nuestras mayores glorias^ cuyos im­
portantes sucesos tanto han de in-- 
fluir en las generaciones venideras. 

Otras plumas mas aventajadas 
que la nuestra podran en lo su­
cesivo realzar el cuadro de la vida 
política de nuestro héroe con colo­
rai mas vivos y  animados^ nosotros 
nos daremospor satisfechos de nues­
tros trabajos^ si nos cabe el honor 
de haberlo bosquejado con acierto.
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D. FRANCISCO ESPOZ

MINA.

Î j3 revoîucion española de i8oB <lîà 
à la  patria muchísimos héroes, cuyos 

hechos, consignados en la h istoria , 
eterniza» sus nombres. E n  aquella 
memorabíe época , en la cual el pue­
blo espaHol dió una prueba de su 
caracter y una buena lección al coloso 

que pretendía dominar la E uropa , fue 
cuando D. Francisco Espoz y M ina 

principió la carrera áque  la Providen-» 

cia le tenia destinado.



Nuestro héroe naci<í en Navarra  ̂
en el lugar de Idozin , en diez y siete  
de junio de mil setecientos ochen ta  y 
u n o ,  de Juan E stevaaE spoz  y IVI ioa 

y  de M aria Teresa Ilardain y Aardaiz, 
mas honrados que ricos, y m as nobles 
por sus virtudes que por sus ascen­
dientes. Se dedicó desde sus primero» 
afíos al ejercicio de labrador que era 
el de su padre, y aprendió á su lado á 
leer y á escribir. M uerto Juan Estovan, 

se puso al frente de su reducido patri* 
monio, y sigió dirigiéndolo hasta Ja 

edad de veinte y seis años.
Invadieron la España en mil ocho 

cientos ocho, las tropas de NapoJeon,y 

entonces M in a , abandonando su pobre 
cabaña, Yolá al campo del honor á re-



ccjer los laureles que la patria desti­

naba ásus hijos predilectos.
No había sido menos pronto y efica« 

el levantamiento de N av a rra ,  que el 
de  las demas provincias ; pero lindando 
aquel reino por el noestecon la F ra n ­
cia , privados sus moradores de las mas 
importantes plazas, y agoviados por 

un gran numero deeiiemigos, no pudie­
ron  por de pronto formalizar un go­

bierno ; sin em bargo , haciendo heroi­
cos esfuerzos, ausilaron, en cuanto les 

permitía su situación las demas pro­
vincia?, y mas adelante cooperaron 
vigorosamente á  la destrucción del 

común enemigo, peleando con decisión 

y coiistaocía por medio de guerrillas y 

cuerpos fraacos.



Entre  los guerrilleros que mas se 
(listinguian, descollaba D. Javit r Mino, 

conocido por M ina  el mozo, (i) quien 
con sus correrías y continuo.*^ ataques 
hostig'íj^a al enemigo sin dej;jrle des­
cansar. Francisca E sp o z y  M in a ,  so­

brino de aquél,  se unió á su partida, 
y siguió sirviendo á sus ordenes, basta 
quft sorprendido y hecho prisionero 

Jiiv ier, en treinta y uno de marzo de 

mil ocho cientos diez, Francisco se 
puso al frente de los pocos individuos 

que le quedaban , los cuales le procla­
maron gefe suyo. Creyó que ante todo 

debia poner un dique á las tropelías 

que á cada paso cometian algunas 
pnríidas sudtas  que bajo el rspe» ioso 

tilulo de patriotas , se entregaban al



lalrooiiiio y á oíros varios‘ escesos; y 

dio (lesJe lu^go una idea de su carac­
ter y amor al orden, desarmando á va­
rios gr-fes de guerrillas entre ellos al 
llamado E ch av a rr ia , á quien arrestó 
por si mismo en E¿tella¡dentro de una 
casa , le hizo fusilar con tres de sus 
parciales, y reunió la gente de aquel 

cabecilla á la suya. Tales fueron los 

primeros pasos deestebombre, que tan­
ta  nombradla seadquirió ea lo sucesivo^ 

Aufnentandose progresivamente sus 
fuerzas, principió en Abril del mismo 
uíío sus acometidas, y continuó en 
adelante sorprendiendo las escoltas y 
los alojamientos de los enemigos. Con 

escasos medios, pero con animo resuel­

l o ,  llegó á hacerse t:;n temible, qn©



los franceses determinaron esterminar­

le á  todo trance, confiando esta empre­
sa á Raille á quien dieron pa ra el efec­

to un ejército de treinta mil hombres. 
Acosado Mina por todaspartes, calculó 
acertadamente el modo de conjurare! 
golpe que le amagaba. Desparrama 
su gente por diversos lugares, dirijien- 
dose parte de ella á Aragón y parte á 
Castilla ;y  reservando consigo algunos 

hom bres ,  se mantiene en N av a rra ,  

erigendo que desembarazado de sus 
fuerzas, bastante numerosas ya, y con 
aquel puííado de valientes podrá 
aun continuar en las sorpresas que 

tenia de costumbre. Sin embargo, viose 

por Ultimo obligado á correrse á  otra» 
provincias. l i  rido dfigfavedad regresé



á Navarra para curarse, considerán­

dose mas seguro donde mas le perse­
guían los franceses : tal era la confianza 
que tenia en sus conciudadanos. Pero  

antes de retirarse, juzgó conveniente 
dar una nueva forma á sus guerrillas, 
cuya fuerza ascendía á  tres mil hom ­

bres, y las distribuyó en tres batallones 
y un escuadrón, conSando dos de ellos 

á  Cruchagay á Gorris,gefes de u n  va­
lor á  toda prueba y de su entera con­
fianza. Se debe advertir de paso ea 

este lugar que en i 6  de setiembre 
del aíío 1810 fue nombrado p o r la  re­
gencia de Cádiz, coronel y comandan­
te  general de las guerrillas de N a ­

varra , premio debido á su constaQ- 
cia y á su valor.



llccobrado (íe sus heridas se pre­
sentó en octubre para continuar y 
concluir sus comenzadas empresa?. 
Kecorrió nuevamente los campos de 
Aragón y de Castilla, con tal acierto- 
que era muy difícil calcular las pe r­
cudas que ocasionó alonemigo, dándoles 

entonces y en lo sucesivo á conocer que 
no en vano habia empuííado las armas 
endefensadesu Patria cotítrauna agre­
sión injusta y si se quiere tem eraria , 

atendido al caracter de los españoles, 
que ra ra  vez cede en mengua suya. 
Muchas veces vencedor y pocas venci­
do , llegó á merecer de sus enemigo 

el renombre de rey  de N a v a rra , Con­
cluida la campaila de mil ochocientos, 

d iez ,  se retiró á N av an a  á meditar



como podía hostigarlos con mas tena­

cidad j  mejor éxito.
Habiendo obtenido Mina el permiso 

de obrar independientemente de li« 
demás partidas, comienza s ü  cam­
p iñ a  de mil ochocientos doce , con 
los mas felices auspicios. Los franceses 
por su parte, aunque esperimentados y 

aguerridos, no atinan como acabar 
con un enemigo tan terrible para ellos 

y desesperados decretan una persecu­
ción de muerte ahorcaJido y fusilando 
á cuantos tienen la desgracia de caer 
en sus m anos; mientras que el im­
pávido Mina procura por su parte to­
m ar de ellos cumplida satisfacción y 
desquite , de suerte ,  que los maris­

cales , generales y casi lodos los pa-
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sajeros, siendo enemigos, veíanse á 

cada paso asaltados con gran menos­
cabo de sus intereses y riesgo de sus 

vidas.
L a  sorpresa de Arlaban es uno de 

aquellos hechos que no debe pasarse 
en silencio. Llámase con aquel nom ­
b r e ,  un puesto situado entre los lin­
des de Alava y Guipuzcoa por don­
de corre la calzada que va á Iriín.

Sabedor M ina de que el mariscal 
Massena se encaminaba á Francia  con 
un convoy, determinò sorprenderle. 

L a  empresa era ardua, pero á Mina se 
le presentó m uy fácil ; porque su ca­
rácter audaz y  emprendedor sabia 
vencer facilmente todos los obstáculos. 

Durante la noche se pone en marcha,



j  atravesando desfiladeros, trepando 
montañas y pisando senderos desco­
nocidos, amanece ei veinte y cinco 

de Mayo á las seis de la mañana so­

b re  el mencionado pueblo, se pone en 
acecho,y en breve descubre al enemigo. 
D j a  Mina pasar la vanguardia, y ata­

cando de repente la retaguardia, t r á ­
base una encarnizada acción que du­
ra hasta las tres de la tarde. E l resul­

tado de este gloriosísimo hecho de ar­
mas fué superior á todas las esperan- 
xas, cayeron en poder suyo, ciento 
i-incuenta coches y carros, se rescata­
ron mil cuarenta y dos prisionero» 
ingleses y españoles, y perdid el 
enemigo ochocientos hombres y cua­

renta ofícialc«, entre los cuale« »e
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conijba cl coroutl Lafiltc, cogido p')r 
€l mismo Rl.Ha. Tuede dcrirse que el 
g neral Massena debió su salvarion al 

retardo casual de su salida de Victoria. 
Calculóse en cuatro millones de reales 
el valor del botiu; parte d tlcaudaly las  
joyas pasó á la caja militar, y lo demas 
distribuyóse cutre  los vencedores. Mi- 
]ia permitid á las mugeres que conti- 
ijuasen su viage á Francia, dando muy 

buen trato  á los prisioneros á pesar 

de las recientes crueldades que los 
franceses acababan de ejercer contra 
los suyos. Con esto se verá que andan 

exagerados los estrangeros, cuando al 

dar á los españoles el justo título de 
valientes aíladen el epíteto de/eroce.?, 

CoJitiuuaba la campaíli presentan^



^0 cada dia nuevos oísty't ulos á los 
invasores; costábales cada pisada un 
hom bre ,  y  cada pueblo millares; no 
parecia sino que NapoIeon había elt»- 
giüo la Enp^ña pí;ra lumba de los 
franceses. Mientras estos persfguian 
háeia Daroca, Used y A teca ,  cami­
no de M idrid ,  á Duran y al Empeci­

nado ; Mina les reparó de aquel em ­
peño haciendo una repentina in  upcion 
en las Cinco Villas. Los franceses que 

no olvidaban la sorpresa de A rlaban, 
y empeñados en lavar tamaña afrrnia 
habían perseguido á Mina de muerte 

durante  todo el estío. Nuestro héroe 
ceñido de un lado por los Pirineos, y 

del otro por el E b r o ,  sin apoyo ni 

punto alguno de seguridad , con solo
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lu» tropas que se habla formado, de ­
biendo sus conocimientos militares á 
la propia esperie ncia, consiguió escar­
mentar á los franceses aun den tro  de 
Francia . Singular ejemplo de constan­

cia que puede servir de modelo á las 
generaciones futu ras. Empeñados siem­
pre  los enemigos en perseguirle, des­
tinaron doce mil hom bres, que desde 
el veinte de junio hasta doce de julio, 

trabajaron incesantemente para con­
seguir su objeto; mas todo fue inútil, 
porque dividiendo iVIina sus batallo­
nes en columnas movibles, con direc­

ciones y marchas opuestas, obligó al 

contrario á dilatar su línea hasta el 
punto de no poderla cubrir destruyen­
do el objeto de su pian.



Perdida toda esperanza de poder 
acabar con M ina , pusieron los fran­
ceses en precióla cabeza de aquelrau -  
dille. E l gobernador de Pamplona, 
R e ü le , en bando de catorce de agosto 
ofreció por ella seis mil duros , por la 

de su segundo D. Tomás Crucbaga, 

cuatro mil duros; y dos mil para cada 

uno de los demas gefes; ariadiendo mas 
adelante á esto ia seducción y la per­

fidia. Españoles, cuyos nombres dá 
vergüenza pronunciar , se encargaron 

de esta ominosa comisíon; no conten­
tos con haberse vendido al enemigo, 
olvidando de todo punto lo que d e ­
bían á la P a t r i a ,  tra taron de poner 

el sello á su infamia entregando un 
buen patriota á las manos de los fran-



ccses^ pero salióles frustrada la l;n» 
tativa. E t caso se reducía á ofrecer á 
Vlin.i honores, empleos y riquezas si 
abandonaba la causa de la Pa tr ia .  K1 
hóroe que necesitaba de algún respi­
r o ,  aparentó no desoír las proposicio­

nes, y a  fin de conseguir alguna tregm  
manifestó que debía ponerse antes d« 
acuerdo con su segundo. Instado de 
nuevo, indicó para el catorce de se­

tiembre una jun ta  en L eos , á cuatro 
lloras cerca de Pamplona. Verificóse 
esta ; mas como no hubiesen acudido 
todos los comisionados franceses, M i­

na principiò á recelar, y en virtud de 

filgunos avisos confidenciales que r e ­
cibió, de que se estaba urdiendo una 

trama para p renderle , so apoderó de



los que se hallaban presentes, y se ale­
jo  de aquel parage poniéndose en 

salvo.
Despues de este suceso, y de haber 

salido Serveroli de Navarra con algu­
nas fuerzas, penetró Mina en Aragón. 

E n  once de oc tubre ,  atacó en Egea 
un destacamento de gendarm ería , y 

puso en fuga al enemigo, causándole 

alguna pérd ida , marchó luego sobre 
A yerve , y el diez y seis obligó á la 

guarnición francesa á encerrarse en 

un convento fortificado, y la bloqueó; 
pero en breve tuvo que atender á 

otros cuidados., porque M asn ie r ,  co­

mandante francés, que governaba en 
Z a ra g o z i , sabedor de lo que pasaba, 

destacó una columna para contener al



veijceùor de Arlaban ; llega cerca de 

Ayerve, y luego que descubre que los 

españoles le aguardan en una altura, 

después de un fiítil am ago , considera 

prudente  retirarse hacia Huesca. Los 

nuestros que observaron la cobardía 

del enemigo, se lanzaron sobre ello?, 

procurando Mina con sagacidad y a r ­

ro jo  estrecharles y rodearles; consi­

gue por fin hacerles formar el cuadro 
continuando de este modo su marcha 

Jjasta mas allá de Plasencia de Galle­
go , donde desalentados ya y atacados 

vigorosamente á la bayoneta por el 
intrépido C ruchaga, se rindieron seis 

cientos cuarenta soldados y diez y 

siete oficiales, muchos de ellos heri­

d o s ,  y de gravedad el mismo coman-



dante  Ceccopieri ; contando ademas 

la perdida de tres cientos franceses 

que quedaron en el campo de ba ta-  

lia. Otros hacen ascender el numero 

de prisioneros á mil dos cientos in­

fan tes ;  y aííaden que la caballería fué 

pasada á cuchillo. Aterrorizado M us- 

iiier huyó precipitadamente à  Z a ra ­

goza ; mas luego de recobrada la cal­

ma, salió de nuevo con mayores fuer­

zas contra M in a ,  pretendiendo res­

catar los prisioneros, á  cuyo fin se 

puso de acuerdo con los gobernadores 
y  generales franceses de las p rovm - 
cias inmediatas. Las medidas tomadas 

por los enemigos parecian acertadas; 

el resultado á prim era vista se presen­

taba  infalible ; no obstante Mina supo



burlarlos completamente; pues que 

pasanclo por entre elfos y atravesan­
do el Aragon , la Navarra  y G uipúz­

coa , llega á Motrice en el mes de 

nov iem bre , rinde la guarnición de 

aquel p un to ,  y  embarca todos los 

prisioneros á bordo de la fragata 

inglesa Isis y de otros buques.
Continuó M ina en lo restante de 

aquel aito marchando en pos de la glo­

ria y recogiendo immarcesibles laure­

les. Viosele m aniobraren Aragon para  
ayudar á V alenc ia , conseguir conti­

nuas victorias y  em barcar sus prisio­

neros en el golfo de Vizcaya. Volvió 
por fin á N avarra  donde pudo respi­

ra r  momentaneamente de tantas per­

secuciones, bien que luego le asalta­



ron otros cuidados de grande interés. 

Ya que no podían cebarse íos france­

ses en la destrucción de nuestro cau­

d i l lo ,  principiaron ejerciendo las m as 

inauditas crueldades, cogiendo lo's 

padres ,  parientes y allegados de lo» 

que militaban bajo las banderas dcl 

h é ro e ;  ahorcaban á unos, conducían 

á otros á F ran c ia , en una palabra 
apuraban contra ellos toda clase de 

atrocidades. Mina para poner té rm i­
no á tamaños a ten tados , dié en ca­

torce de diciembre un decreta  de re-- 

presalias; decreto te r r ib le , pero nece­

sario , atendida la ferocidad del ene­

migo. Espresábase en los siguientes 

término?. « N i  los sentimientos de 

w hum an idad , ni las leyes de la guer-



í^ra admitiJas entre los m ilitares ci- 

vilizados, ni la conducta generosa 

’}•> de los voluntarios de N a v a r ra , lian 

99 contenido el espíritu sanguinario y 
99 desolador de los generales franceses 

99 y autoridades intrusas.... no se dá 

99 un paso sin oir tristes alaridos cau- 

99 sados por la tirain'a. Navarra  es el 
99 pais del llanto y amargara, se vier- 

99 ten lágrimas continuas por la pér- 

99 dida de sus mejores amigos: padres 

99 que ven á sus hijos colgados en una 

99 horca por su heroicidad en defen- 

99der ia P a t r i a ;  estos á sus padres 

«  consumidos en la prisión , y  por ul- 

99timo espirar en un palo sin m asde- 

99 lito que ser padres de tan valientes 

99 defensores. Continuamente he pasa-



« d o  á los generales franceses de Nu- 

r ívarra  los oficios mas encrgicos, ca- 

paces de reprimirlos y hacerlos en- 

í í l r a r  en el órden : no hs perdonado 

».í diligencia alguna para reducir la 

'v’ guerra á  su comprensión ; estoy jns-  

rritiíieado de mis procedimientos.... 

w Para  colmo.... de la iniquidad 

r  francesa y perfidia de algunos iiia- 

V/ lus españoles, he visto doce paisanos 

•/ fusilados en Esto lla ,  diez y seis en

V Pamplona, cuatro oficiales y tre in ta  
ti’ y ocho voluntarios pasados por las
■>’ armas rn  dos dias......•>’> Después en

cl prim er artículo, declaraba guer­

ra á m 'ie ite  j  sin  cuarte l á  gefes y 

moldados incluso el Em perador de los 

franceses. Cumplió Mina su palabra .



llevando el negocio hasta tal estremo 

que los franceses por fin tuvieron que 

en trar  en razón. Algunos le han til­

dado de haber usado en demasía de 

la  venganza; pero esta acusación que­

da desvanecida de todo p u n to ,  si se 

atiende que los franceses fueron los que 

la provocaron, y que era aquel t i  uni­
co medio para contenerlos. E l re su l­

tado dejó bien acreditado este aserto» 

Si en mil ochocientos once Mina 
trabajó con tan to  conato, y obtuvo tan 
buenos resultados, no fué menos feliz 

durante  el ailo de mil ochocientos do­

ce. E n  once de Enero hallándose M i­

na á la derecha del rio Aragón inme­

diato á la ciudad de Sangüesa, aguar­

dó al enem igo, que mandado por el



general A bbé , gobernador de P a m ­

plona , tra taba de llevar adelante sus 

operaciones; pero envuelto este por 

todas partes, debe su salvación á la 

obscuridad de la noche, perdiendo no 

obstante dos cañones y cuatrocientos 

ho:nbres. H ay quien asegura, que ha­
biendo acometido con el mayor de- 

imedo la columna llamada In fe rn a l , 

la quitó nueve cientos hombres, y p e r ­
siguió las reliquias hasta Sos. £ n  

nueve de Abril t ra ta  Mina de sor­

prender otro convoy en Arlaban , 
cuya escolta , según noticias que re ­

cib id , constaba de dos mil hombres, 
y ademas de los tesoros que lleva­

b a ,  conducía un numero considera­

ble de prisioneros españoles é ingle­



ses. Es de advertir  que cscarmcnla- 
do el enemigo con la priiriera sor­

presa , estaba ya sobre el aviso , y 

ademas había coiistriiido en aquel 
punto un castillo en el cual tenia 
colocadas cuatro fpiii-zas de artiile- 

ria ; Mina por de pronto no dejó de 

prever las grandes dificultades que 
se le ofrecerían; sin embargo acos­

tum brado ya á despreciar los peli­

gros  ̂ tan solo pensó en los medios 
de engallar á  sus contrarios, y lo 
consiguió, porque mientras los fran­

ceses calculaban que en fuerza de 

sus maniobras dcbia iiallarse aquel 

caudillo en el alto Aragón, Mina 

se dejó caer en el citado dia nueve 

al ravar t i  a l b a . cerca de Arla-



b a n ,  formando con su gente un 

c irculo , de modo que pudiese coger 

todo el convoy y fuerza enemiga. C ru -  

chaga contribuyo mucho á la manio­

bra , oponiendo á la vanguardia de 

los contrarios el bravo comandante D . 
Francisco Ignacio Asura. P resentan- 

se los franceses llenos de la mayor 

confianza, reciben una descarga, y 

apenas tienen tiem po de volver de 

su so rpresa , cuando se ven ya ataca­

dos á bayoneta calada por nuestros 

valientes. L a  acción no duró mas que 

una h o r a , sin embargo bastd para 

dejar bien escarmentado al enejnigo ; 

seiscientos de estos tendidos en el 

rampo de b a ta l la , ciento cincuenta 

prisioneros, un ricobotin  y dos ban ­



deras fuó el tributó que pagaron al 

nuevo vencedor de Arlaban. Iba en 

un coche M r. Deslandes, secretario 

del gabinete del rey intruso Jo sé ,  y 

portador de una correspondencia in­

teresantísima , quien al querer saltad 

del carruage para buscar su salvación 

en la fuga, recibió de manos del Sub­

teniente D. León M ay o , un sablazo 

que le costó la vida. Su esposa Doña 

Carlota A ran za , que iba con él en el 

coche fué respetada ; y á cinco niños, 

cuvos padres se ignoraban , enviólos 

Mina á Victoria recomendándoles al 

gobierno en los términos siguientes. 

(V EitüS angelitos, víctimas hiocentes 

« e n  los primeros pasos de su vida, 

re han merecido de toda mi división



n* lodos los f-eiilirnieiítos de eompasioii 

cariño que dictan la relig ión, la 

re hum an idad , edad tan tierna y sucr- 

f«*te tan desventurada.. . .  Los niilos 

re por su candor tienen sobre mi alma 

ci*el mayor ascendiente; y son la líni- 

r’ ca fuerza que imprime y amolda 

(•«•el corazon guerrero de Cruchaga.^^ 

Los que aun pre tendan  tachar 

á M ina de sanguinario lean estos 

cuantos renglones, mediténios bien, 

y verán al través de ellos una alma 
generosa dispuesta siempre á socor­

rer  á la humanidad desvalida. F i ­

nalizada felizmente aquella empre5a, 
Se trasladó Mina al reino de Aragón; 

y  habiéndose inltoducido en el pue­

blo de R ob les ,  sorprendiéronle los



enemigos al amanecer del dia veinte 

y tres de abril en la casa donde 

moraba. Con m ucha frecuencia he­

mos visto guerreros emprendedores 

que mas han  debido la victoria á su 

pericia que á su valor. Felipe se­

gundo temblaba en el asalto de San 

Quintin , y ju raba  no en trar durante  

su vida en o tra  acción de guerra ,  
mientras desde su gabinete dirigía 

las mas brillantes operaciones, cuyos 

resultados respondían del acierto; pe­

ro Mina reunía á  la pericia m ilitar 

que habia aprendido en la escuela 

de la propia esperiencia, u n  valor 

personal á  toda prueba y en la so r­

presa que acabamos de indicar lo 

manifestó mas que nunca, pues que



vendido por el parlidarío M alcarado^  

que estaba de acuerdo con el gene- 

ral Paniietier y que había retirado 

Jas abanzadas sobre R o b le s ,  vién­

dose rodeado de enemigos se defen­

dió por largo rato (* )  con la tranca 

de la puerta hasta que su fiel y bravo 
asistente Luis Gastón acudió á su 

socorro con algunos compañeros, lo­

grando Mina con este puñado de 

valientes desacerse de los mas au ­

daces, matando á unos é hiriendo 

á otros, y salvarse pasando por en-

( * )  E l  a u t o r  del a r t i c u lo  de M ina  insertado 

en el  M agasin Pittoresque cinquièmt annèe^àice  que  

M ina  se defendió con  la t r a n c a , p o r  mns de tres 

cuar tos  de hora«



tre  las filas de mil enemigos mas 

que rodeaban el pueblo. No sabemos 

si Mina debió en esta ocasion la 

vida á  la suerte d á  un enpeñó de ­

cidido por parte  de los franceses en 

cogerle vivo. Sin duda que la p ro ­

videncia le sa lvó , porque la P a tr ia  

necesitaba de su brazo. Habiendo 

finalmente descubierto la maldad de 

M -ilcarado, mandó fusilarle con su 

as is ten te ,  y ahorcar á tres Alcaldes 

y un cura párroco mezclados en el 
complot. A Gastón le conservó siem­

pre  á su lado tratándole como ver­

dadero y fiel amigo. E n  el mes de 

mayo en ocasion en que se dirigía á 

G uipúzcoa, al penetrar por la car­

retera de Tolosa esperimento la irre-



parable perdida del esforzado C ru -  

chaga á quien u n a ' bala de callón 

le llevd ambas m a n o s , y de coyas 

resultas murid á poco rato. Tam bién 
entonces recibid M ina , en Sanla-Cruz 
de Cam pezii, un balazo en el muslo 
derecho que le imposibilitó de m a­

niobrar hasta el mes de agosto, de lo 

que no se alegraron poco los franceses, 

pues que con ello conseguían algún 
respiro.

Recobrado de su herida, volvió á 
salir otra vez en campaña. Los ingle­

ses le regalaron á principios de mil 

ochocientos trece municiones^ vestua­

rios y dos cañones de b a t i r , con cuya 

ayuda determinó en ocho de febrero 

sitiar á Tafalla , cuyo recinto estaba



guardado por cuatrocientos franceses. 
Llégale entonces la noticia de que el 

general A b b é ,  había salido de P a m ­

plona en su bu sca : divide M ina  sus 
fuerzas, dejando parte  en el sitio y 

marchando con la otra al encuentro 

del enemigo, como para  cumplimen“ 

ta r le ,  á la m anera  que lo hizo en 
la acción del veinte y ocho de ene­

ro en M endibil, dándole de paso 
una lección que le recordase su im­

potencia. E n  efecto se dejó caer so­

bre  él cerca de T ievas, y logró en 

pocos momentos dispersarle y  ahu­

yentarle. Revuelve inmediatamente á 

Tafalla para  estrechar el asedio , y 

en diez de febrero cuando se dispo­

nía el asalto por una brecha que aca­



baba de ab r ir ,  se le rinilieron los 

franceses. Mina arruinó las fortifica­

ciones y todo aquello que pedia ser* 

virles de defensa : lo mismo practicó 
en iSos, bien que aquella guarnición, 

mas avisada que la de Tafalla, se sal­

vó con la fuga y protegida por Par/s. 

De este modo los franceses iban per­
diendo sensiblemente los puntos for­

tificados que tenian para asegurar las 

comu nieaciones.

Como el valor y la pericia de un  

gefe dá nuevos brios á sus subordi­

nados , las partidas dependientes de 
M ina hacían con frecuencia incursio­

nes ,  algunas de ellas dignas del ma­
yor elogio. E n tre  estas cuéntase la de 

D. Fermín L e g u ia , quien con solo



quince hombres proyectó, y logró la 

tem erürii  empresa de penetrar du­

rante la noche en el castillo de Fuen -  

te r ra b ia , donde cogieron á ocho a rt i­
lleros enemigos, clavaron un  cañón 

arrojando al m ar las municiones, que 

lío pu'iieron llevarse consigo, siendo 

de notar que Leguia füé el primero de 
s u b i r , y el que abrió paso á los suyos.

M ientras esto sucedia, el infati­
gable Mina por su parte aprovechaba 

cuantas ocasiones favorables se le p re ­
sentaban. E l tre in ta  y  uno de marzo 
tuvo un reencuentro con el enemigo 

en Lerin y campos de L odosa , lo­

grando dispersarle y ahuyentarle  co­

mo tt'nia de costum bre , y cogiéndole 
trescientos prisioneros que se rindie­



ron á la caballería. Cuéntase también 

esta acción de otro m o d o : dícese que 

puesto Mina á la cabeza de su caba­
l le r ía ,  y á  pesar de que el genera-I 
Barbbot llevaba tres mil hombres, y 
que seis mil mas estaban á tres leguas, 
rompié repetidas veces el cuadro for­

mado por los enemigos, é  hizo prisio­

nera á una columna de mil y cien 
hombres, de la cual solo pudieron es­

capar el gefe que los mandaba y otros 
dos.

No podían !os franceses m ira r  á 
sangre fria las continuas^victorias a l­

canzadas por el héroe español; h e ­
mos visto ya que desde que princi­
pió la lucha, le persiguieron de m uer­

te, bien que inútilmente. E l goneral



C huse l,  guerrero esperimentado, cre­

yó exterminarlo dando una batida 

genera l , á  cuyo fin se puso de acuer­

do con Abbé. M ina que penetró la 

intención del enemigo, emprendió una 

ránida con tram archa , y colocáudose 

á su espalda logra en veinte y uno 

de abril rendir á los de Mendigorria. 
E s te  inesperado acontecimiento desa­

lentó sobremanera a los franceses, que 

marchaban en persecución de Mina, 

sin embargo üevan adelante su pro­

yec to ,  bien que se vén obligados á 

pedir al gobierno nuevas fuerzas. E n ­

tonces M in a ,  estrechado por todas 

p a r te s ,  toma la resolución de pasar 

á V ictoria , no sin animo determina­

do de proseguir la lucha con mas te-



iiacidad que nu n ca ,  como lo acreditó 

con los diversos y felices reencuentros 

y escaramuzas que sostuvo en lo suce­

sivo.
Desde el mes de mayo una serie 

sucesiva de victorias alcanzadas por 
los nuestros , y por los a liados, pro- 

metian una época de bienandanza y  

p rosperidad ; la guerra tocaba á su 

f in , y la paz se dejaba vislumbrar co­
mo un  orizonte reluciente y despeja­

d o ,  que despues de una larga y es­

pantosa torm enta  deja entreveer al 
navegante la calma precursora de un  

viento bonancible.
Ahuyentado José de España , t r a ­

taron los franceses de em prender su 

retirada. E n  5  de julio evacuó Suchet



á Valencia, y haUendo sabido mas 
adelante que Glausel se alejaba de Za­

ragoza, y  que se dirigía hacia la fron­

tera  , dejando su artillería en aquella 
plaza bajo la custodia de P a r í s ,  hizo 

durante su marcha algunos rodeos pa­

ra  libertar á  aquel genera l , amena­

zado por lYIina y D uran.
E n  efecto hallábanse los dos caudi­

llos poco distantes de Zaragoza; esto 
es Duran en R icha y Mina en el pueblo 

de Casetas. E l primero proyectó el 

ataque de la p laza ,  contando con la 
cooperacion de Mina , á cuyo íin el 

coronel Tabuenca pasó á avistarse con 

este para proponérselo. Mina oyó el 

mensage con bastante frialdad. ¿ Cual 

seríala  razón? No sabemos atinarla i



ta l  vez consideraba arriesgada la em­

presa, ó lo que es mas p robab le ,  no 
le gustaba tener compaíleros en el 

mando y menos rivales; sin embargo 

accedió. París que por su parte  se 
preparaba á abandonar 1 a ciudad, pa­

ra ocultar su intento se adelantó bácia 

los nuestros, dirigiendo el ataque con­

tra  M in a , y  fue rechazado esperi- 

mentando una pérdida considerable. 
N o  escarmentado lo bastante, p re ten­

de París  reiterar el ataque contra 
el mismo M in a ;  mas nuestro héroe 
ausiliado oportunamente por el coro-- 

nel Tabuenca y los lanceros de D. J u ­
lián Sánchez, escarmienta de nuevo 

i  los franceses, ocasionándoles la pér-- 

dida de doscientos hombres.



E l  feliz resultado de esta acción, 

acab<5 de alentar á  los nuestros para 

d a r  el líltimo golpe á la plaza; y dis­

poníanse ya á practicarlo, cuando re­

ciben la noticia de que el enemigo 

iba á evacuarla , como realmente lo 
efectuó en la tarde del día o ch o , lle­

vándose consigo un numeroso convoy 
y  dejando tan  solo en la Aljaferia qui­

nientos hom bres , mandados por el 

gefe Roquem ont.

E n  tan  críticos momentos fué 
cuando se vid á las claras la rivalidad 

que mediaba entre D uran y Wina, 
pues hubo entre ellos contestaciones 

algo desagradables ; y si es cierto, co­

mo se quiere suponer,  que M ina  las 

provocó, no deja de presentar este



hecho una pequeíía mancha en el 

cuadro de sus virtudes poh'ticas y m i­
litares. Duran verificó su entrada en 

Zaragoza, mientras que Mina vadean­

do el Ebro, se ocupó en seguir las p i­

sadas del general París .  Alcanzóle 

en breve en una altura cerca de L e -  

ciiíena, de donde logró desalojarle, 

como igualmente de otra próxima á 

la hermita de Magallon, Apurados 

los franceses se retiraron hacia Aiu- 

b ierre  ; pero también fueron alcan­

zados o tra  vez, siendo tan terrible el 
choque , que al fin se vieron en la 

necesidad de abandonar la artillería 
y el rico convoy, compuesto de co­

ches, calesas y de casi todo el pillage 

que habian hecho en Zaragoza. Esta



u
victoria, alcanzada por el invencible, 
pues asidebia llamarse entoncesá Mi­

na, a terró  de tal manera á los france­

ses, que P a r í s ,  en vez de da r  cum­

plimiento á la orden que tenia de 
recogerse á  M equinenza , se apre­

suró á pasar la frontera é  in te rnar­
se á Francia,

E n  este estado de cosas, noticioso 

el gobierno de cuanto pasaba entro 
D uran  y M i n a , y  juzgando no ser 

conveniente que dos rivales perm a­

neciesen tan cerca el uno del otro, que 
pudiesen llegar á  las m anos, y con­

vertir  en duelo el común regocijo, 

mandó á Duran que se trasladase á 
C a ta luña , y nom bró á Mina com an­
dante general de A ragón , con fácul-



tad  espresa de poder incorporar á sus 
tropas las que quisiese de aquel cau­
d il lo ,  en cuya medida se trasluce al­
guna parcialidad por parte  del go­

bierno si se atiende á que D uran á la 
p a r  que valiente era mucho mas an ­
tiguo que Mina,

Luego que este hubo logrado lo 
que tanto  deseaba, se dirigió á Z a r a ­
goza á estrechar el sitio de la Aljafe- 

ria que tardò poco en rendirse: una 

granada  caida en la maílana del dia 

dos de agosto en un reducto del camino 

de A ragon,pegòfuego á otras que h a ­
bía alli depositadas, causando unaes-  
plosion te rr ib le ,  muchísimas desgra­

cias y sobre todo el desmoronamiento 

de un lienzo de la m ura lla ,  que dejó



el castillo sin defensa ni amparo. Esto 
obligó al gobernador francés á capi­

tular, quedando prisioneros de guer­
ra  las tropas que guarnecían el cas­

tillo.
Dueño ya M ina de la Aljafería, 

recibió orden de Welligton paraque 

dfjando en Zaragoza un batallnn, y 

destacando otros dos contra Jaca y 
Monzon , avanzará bácia Sangüeza á 

lin de favorecer el sitio de Pamplona 

cuya ciudad capituló en treinta y uno 
de octubre.

Apoderáronse igualmente las tro­

pas de Mina del castillo de J a c a ,  y 

hallábanse bloqueando la plaza de S. 

Juan  deP iéde  Puerto, protegiendo con 

esto las operaciones de los aliados,



cuando se publicó la paz tan deseada, 
que por fin ahorró sangre á los espa- 
fíoles, y cerró la tum ba á los fran­
ceses.

P a ra  terminar el bosquejo de las 

hazañas de nuestro caudillo, durante  
aquella gloriosa lucha añadiremos el 
relato de algunos actos de su adminis­

tración, que no son menos admirables 

que su modo de g u e rrea r ,  atendidas 
las criticas circunstancias en que se 

hallaban las provincias de N avarra  y 

Guipiízcoa.

No contento M in a ,  con defen­
der el territorio contra una invasión 

tan iiijusta como temeraria , quiso 

atender también á la parte económica 

y civil para que no pereciesen las ins-



tituciones públicas: á este fin estable- 

ció en su campo todos los cuerpos y au­
toridades que residían en Pam plona 

antes de su ocupacion por los france­

ses, y apesar de lo azaroso de la ápoca, 
que les obligaba con harta  frecuen­

cia á trasladarse de un punto á otro, 
desempeñaban aquellos funcionarios 
sus respectivos encargos con bastante 
regularidad.

No fué menor la previsión de 
M in a , por lo que respeta á  la m anu- 
tension y equipo de sus tropas. Los 

gastos de la guerra eran enorm es, el 

tesoro público estaba exausto, y  á 
los pueblos agoviados con continuos 

pechos, saqueados y aniquilados por 
el enem igo, ya no Ies quedaba otra



pr«nda para ofrecer á ía Patria  que 
«u valor y su constancia. Nada de 

esto se ocultaba á M in a ,  como que 
lo tocaba muy de cerca : cualquiera 
otro de menos perseverancia y de 

ánimo menos determinado se hubie­
ra arredrado en tan críticas circuns­
tancias, pero el caudillo de N avarra  
que todo lo atinaba, y á  todo acudía, 

para  suplir la falta de recursos echó 
mano de los productos de los bienes se-' 

cuestrados á los reputados traidores, • 

cubriendo lo que faltaba con parte  dfe 
lo que cogía al enemigo en las sorpre­
sas , y  con el producto de las aduanas 

fronterizas, puesto que á pesar del odio 

que le tenían los franceses y de no 

haber cesado estos, como hemos visto



y a , en la idea de ex term inarle , tu ­
vieron que en trar  en tratos con é l ,  
nombrándose por ambas partes un 

comisionado para cobrar y diatribuir 
religiosamente lo que se recau d ab a ; 
idea nueva y singular tal vez hasta 

entonces desconocida en medio de 
una guerra tan  encarnizada. Así es 
que M ina sino nadaba en la abun­

dancia , no carecia tampoco de lo ne­

cesario para a tender á las urgencias 

m as  perentorias, particularm ente al 
sostenimiento de las fábricas am ­

bulantes de armas y municiones que 

habia establecido, y que llevaba siem­

pre  consigo, ocultándolas en lo mas 

recondito de los m on tes ,  cuando uua 
estrema necesidad le obligaba á ello.



Nom brado gefe político en mil 

ochocientos trece ,  se valió de su au­

toridad  civil y  m il i ta r , en provecho 
de todo lo que podia consolidar las 
libertades públicas, procurando ci­
catrizar las heridas que una guer­
ra  tan  duradera y  desastrosa había  

abierto á su pa is ;  asi e s ,  que a rm a­

do á la  vez de la espada del soldado y  
de  la cuchilla de la  l e y ,  reunió por 

mucho tiempo en su persona toda la 
fuerza del E s tad o ,  sin abusar jamas 

de la superioridad que le daba su b r i-  

llapte posicion.
T al es la historia compendiada de 

los'gloriosos hechos del intrépido M i­
na, durante la guerra llamada de la in­

dependencia. Decimos compendiada,



porque si tuviéramos que referir m i­

nuciosamente todo lo que hizo este 
hombre célebre en aquella heréica 
lucha 5 no hubiéramos podido cum ­
plir con nuestro proposito de redu­

cir á un corto volumen la relación 

de todas sus hazaftas.
Ciento cuarenta y tres acciones 

de guerra que sostuvo, sin contar 
las escaramuzas y pequeños reen­
cuentros, contra fuerzas superiores 

en num ero , y contra caudillos aven­
tajados en conocimientos m ilitares; 

(2) catorce mil prisioneros hechos

duran te  aquella g u e r ra ,  y solamen­
te en el tiempo que se dió cuar­

t e l ;  trece plazas fuertes recobradas; 
cuarenta mil muertos ocasionados



al enemigo con la sola pérdida por 
su parte  de cinco mil hombres es­
casos inclusos los heridos ; el res­

cate de (*uatro mil prisioneros espa­
ñoles é  ingleses; la numerosa a r -  
t ij leria , las muchísimas a rm as , ves­
tuarios , pertrechos de guerra y teso­

ros que quito á los franceses; todas 

estas proezas son otros tantos títulos 
de gloria que le hicieron acreedor á 

la admiración de los pueblos y  á  la 

gratitud de la patria que cíííié en sus 

sienes la corona debida á los héroes. 
Su infatigable constancia en medio 
de los peligros que continuamente le 
rodeaban, su valor acreditado con las 
varías heridas que recib ió , y el arte  

que poseía de sorprender y engaitar



al enem igo, (3) le merecieron el re* 
nom bre de guerrillero sin  segundo^ 
Finalmente el tino con que procedió 
en la parte  administrativa y el inte­
rés que mostró en favor de las refor­
mas lítiles, le presentarán siempre 

como un hom bre estraordhiario, a ten­
dida su prim era educación, y que to­
do lo debió á la escuela de la propia 
esperiencia. Por esto su brillante 

carrera fué tan  rápida como gloriosos 

sus hechos de armas. E n  diez y seis 
de setiembre de mil ochocientos diez? 

la  Regencia del reino le coíifirió el 

grado de Coronel y el mando de las 

guerrillas de Navarra, sin dependen­

cia de otro gefe ; en cinco de junio 
de mil ochocientos once fué nombra-



do por la mísiKa Regencia Coman­
dante general dé la  infantería y  caba­
llería de voluntarios de Navarra, con 
retención del mando de su prim er 
batallón ; en diez y nueve de octubre 
del propio aíio, Brigadier de infan­
teria con el mismo mando : en diez 
y siete de abril de mil ochocientos 
doce ) Mariscal de Campo : en cinco 
de junio segundo General del séptimo

«

distrito , y e n  siete de setiembre Co­
mandante general del alto Aragon á 
la izquierda del Ebro , con indepen­
dencia del general en gefe conservan­
do los mandos anteriores ; de modo 
que de simple labrador que era al 
comcQzar la guerra de la indepen­
dencia , en menos de tres años ad-



quirid con su tactica , con su ralor j  
con su sangre , honores, empleos j  

distinciones, y sobre todo el apre­
cio y la admiración de la E uropa  en­

te ra .  ^

Restablecido Fernando en el trono 

de sus mayores, quiso conocer de cerca 

á Mina ; y este que también deseaba 

besar la mano del monarca á quien no 
conocía, inmediatamente se trasladé 

á M a d r id , pero en brev« se conven­

ció que hay dos fortunas, la de los 
combates y la de la c o r te ; que en la 

primera el valor y la constancia co­

ronan un jp lan  bien meditado, mien­

tras que cerca de los reyes la adula­

ción y la intriga neutralizan fácilmente 

las mejores intenciones. H ab ló  Mina



á Fernando como un buen espa­
ñol. Los patrióticos sentimientos 
que albergaba su corazon, y su 
na tura l franqueza le indujeron á 
t ra ta r  de instituciones y libertades 

públicas. Los cortesanos se alarm a­

ron 5 y desde aquel momento traba ­
jaron  en la ruina de aquel que poco 

antes admiraban con razón, y elogia­

ban con justicia. Los medios de que 

se valieron para alejarle de la  co r te ,  

tan solo podian caber en la imagina­
ción de palaciegos acostumbrados al 

manejo de detestables maquinacio­
nes : hicieron correr la voz en N a ­

v a r r a ,  de que la división de M ina, 

iba á ser tratada como cuerpos f ra n ­

cos ; esta voz alarmd los án im os, á



la alarma sucedió el descontento, y 
al descontento la deserción mas es­

candalosa. Sabedor el gobierno de la  
que p asab a , dispuso que Mina regre­

sase inmediatamente á  las {M'ovincias 
para  contener á  los tránsfugos. L le ­

ga en efecto en N avarra ,  y  su p re ­

sencia basta para  poner rem edio  

á tan grave m a l ; pues que sin nece­

sidad de echar mano de medidas ri­

gurosas consigue reunir en poco tiem­

po á sus banderas , mas de dos mil 
quinientos desertores; pero  no por 

esto se desvaneció la tempestad que 

tan  reciamente le am ag ab a : cuanto 

mas se ostentaba el prestigio de M i­
na para  con los suyos, mayor em ­

peño ponían sus contrarios en der- 

rivarle.



E u  quince de setiembre del mis­

mo aíio mil ocho cientos catorce se es­
pidió una real drden , por la cual se 

destinaba á M in a  al egórcito de N a ­

varra  con residencia en la plaza de 

Pamplona y el sueldo de cuartel Corr 
respondiente á  su clase, que debia 

abonársele luego que se acreditase 

haber cesado el de su anterior des­

t in o ,  resolviendo al propio tiem po 

que las tropas que  se hallaban bajo 

su mando quedasen á disposición del 

capitan general de Aragón para  que 
las destinase dentro  del mismo reino, 
según tuviese por coiíveniente al ser­
vicio, p o r  haber cesado^ decía la  

real d rd e n , los m otivos que h a b ía n  

obligado á  tenerlas reun idas. E s ta



medida deja traslucir cual era la 
intención del gobierno , los temores 
que le inquietaban , y  el manejo de 

los enemigos de M ina.
Es de advertir que el Virrey de 

N avarra  había dado parte en 9 de 
se tiem bre , de que Mina se hallaba 

dispuesto á la inobediencia, y  que no 
quería reconocer la autoridad y  re­
presentación de un capitan general 

de provincia. No sabemos si este par­

te lo recibid el gobierno antes ó  des­
pues de haber espedido la real o r ­

den de que acabamos de hablar ; 
pero de todos modos se reconoce que 
los celos, la ambición, y la intriga 

trabajaban de consuno en la ru i­
na del caudillo que tantos días



de gloria habia dado á la Pa tr ia .
Conociendo M ina el sesgo que to ­

m aban  los negocios, mediló como po­

dría dar un golpe que al paso que 
anonadase á sus adversarios, refluyese 

en beneficio d£ la España, y creyó que 
el mejor medio para ello seria restable­
cer el códigoderribado por las instiga­
ciones de un genera l, de triste re­

cuerdo , y de algunos que abusaron 

de los poderes que las respectivas 
provincias les habian otorgado para  

ser representadas en las Cortes.
Em presa  àrdua era la de Mina, 

llena de dificultades, y de arriesgado 
empeño, como lo acreditó la esperien­

cia, Lo primero que hizo para  llevar­
la á cabo fué esplorar los án im os , y



atraer á  su devocion á cuantos podían 
ayudarle. Plísese de acuerdo con Asu­

r a ,  coronel del cuarto regimiento, 
entonces de guarnición en Pam plona, 
y con otros gefes del ejército, y  sin 

duda estos primeros pasos correspon­

derían á sus esperanzas, cuando en una 
carta que dirigía á ü l z u r r u m ,  des­
pues de hacerle varias prevenciones, 

sobre existencias de d ine ro ,  armas y 

municiones, en algunos pun to s ,  le 

decia que el espíritu publico iba á 
tom ar en breve un vuelo increíble. 

E s ta  carta  fné interceptada por el 
Virrey de N avarra, quien alarmado 

y  con fundam ento , tomó las medidas 

que juzgó oportunas para  evitar los 

efectos del plao meditado por Mina



•el cual, á pesar de esta ocurrencia, con­

tinué en su proyecto.
E n  veinte y cinco del mismo mes 

de junio fué interceptada la correspon- 
deucia de Aragón, Cataluiía y Valen­
c ia ,  según declaración del conductor, 
por los Usares de N avarra. E n  la mis­

ma noche marchó Gorris al frente del 

prim er regimiento de voluntarios acan­

tonado en Puente la Reina, hasta las 
inmediaciones de Pam plona , llevando 

todos los pertrechos necesarios p a ra  
asaltar la plaza; pero apesar de haber 
ofrecido en nombre de M ina cuatro 
pagas á  los oficiales, si apoyaban su in­
tento; estos se resistieron y al dia si­

guiente dieron parte  al virrey de todo 

lo ocurrido



Con el resultado de esta tentativa 

quedó enteramente desvanecida lá 
conspiración, y  Mina reducido, desde 

el dia cuatro de octubre á la clase de 
fugitivo y proscrito tuvo que refugiar­

se á Francia con su tio M ina el Mozo, 

Azura y otros ge fes , donde fué reci­
bido con particular distinción de to­
dos los oficiales franceses que se ha ­

bian batido con él durante la guerra 

de la Independencia. Hemos dicho 
que le empresa de M ina era àrdua y 
arriesgada, y el éxito que tuvo es 

una lección que nos recuerda la gran­

de distancia que media de proyectar 
un plan á concertar los medios de lle­

varlo á cabo.

Apenas llegó á P a r is ,  sufrió un



3írreslo á instancia del conde de Gasa 
F lo res , embajador de Espafía cerca 

de aquella Corte ; pero obtuvo luego 
ia  libertad y aun la satisfacción de ver 

que Luis X V I I Í ,  habia despedido al 
embajador que lo denunciò. Mina fi­

jó entonces su residenciaen Bar-sur-Au- 

be donde vivía con algunosde sus com­

pañeros de infortunio de la módica 

pensión que le pasaba el gobierno 

francés.

Aun en medio de su destierro 
se ofrecieron al ilustre proscrito oca­

siones favorables en que hubiera po­

dido por muy distinto rum bo satisfa­
cer su ilimitada ambición de gloría. 

Llega Napoleon de la isla de E lba , y al 

comenzar la célebre época de los cíen
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dias, ofrece á Mina distinciones, hono­
res y r iquezas; mas el ilustre navar­
ro, que habia ju rado  nunca t ra n ­

sigir con quien tantas desgracias 

habia  ocasionado á Espafía, desprecia 

con noble resolución todas las ofer­

t a s ,  y pide pasaporte para salir de 

Francia. E l  emperador de los fran­
ceses, que sabia apreciar en su jus­

to valor las prendas y calidades 

que adornaban ai caudillo de N a ­
v a r ra ,  insistid en ganar su vo­

luntad , rehusando darle el pasaporte 

que le pedia. No obstante t ra tdM ina  

de hu ir  clandestinamente, y aunque 

con dificultad, pudo ganar por fin i a 

frontera y trasladarse á Basilea. Des­

de este punto pasd á G ante  y no re-



^resá á Par is ,  hasta que pudo hacer­

lo con los emigrados de la segunda 

restauración.

E s ta  prueva de snherdica 'constan- 

cia y fino patrio tism o, debia asegu­

rarle  al parecer su bienestar en m e­
glio de su destierro , si es que ua  

ciudadano pueda vivir sin angustia 

desterrado de una P a tr ia  que ido la ­

tra ;  pero lejos de suceder así, la suer­

te le preparó otros azares, que llena­

ron o tra  vez su corazonde amargura. 

E n  mil ochocientos diez y seis fué 

acusado jun to  con otros proscritos, de 

conspirador contra los Borbones por 

lo cual fué preso y encarcelado igno­
miniosamente; pero desvanecidos dos 

meses despues los cargos, obtuvo la



libertad y cesando las persecuciones, 
■pudo continuar con menos zozobra, 

residiendo en Paris hasta mil ocho 
cientos veinte.

E n  este ario, fecundó en grandes 

acontecimientos, dió el grito de li­

bertad  el malhadado D. Rafael del 

Riego, grito que desde las Cabezas de 

S . Juan  halló eco en todos los ángu­
los de E s p a ñ a ,  y que por una conse­

cuencia precisa de los abusos anterio­

res se robusteció hasta tal punto, que 

le filé imposible al gobierno conjurar 

la conspiración t r a m a d a , digámoslo 

a s i , por un  puñado de hombres. M i­

na  que estaba siempre con el pié en 

el estribo, y prevenida la espada pa ­
ra  acudir al llamamiento de la Patria,



(fuiso secundarlos esfuerzos del deter­

minado R iego, y para este fin m ar­
chó sin mas compañeros que su espe­
ranza y su valor ; y logrando burlar 

la vigilancia de los franceses, trepó 
las fronteras y apareció en Navarra. 
AHÍ reunió alguna gen te ,  y converti­
do otra vez en gefe de partidarios, se 
dirigió precipitadamente hácia P am ­

plona, que le abrió las puertas al gri­

to de viva la Comtitucion» Luego que 
Fernando la hubo ju ra d o ,  nombróle 
capitan general de N avarra ;  pero á 
instancias suyas fué trasladado á la 
capitanía general de Galic ia , donde 
con sus acortadas medidas consiguió 
desbaratar los planes de los enemigos 

de k  libertad', y estermiuar las par--



tidas de facciosos que infestaban j  

devastaban aquella provincia. De G a­

licia pasó á Leon , y afortunado en  
todas partes obtuvo siempre iguales 

resultados. No debemos pasar en si­

lencio que en esta ultima ciudad, pa­

ra  da r  un ejemplo de subordinación 

y de amor á la P a t r ia ,  se alistó á  las 
filas de la  milicia nacional, y  prestó 
el servicio de simple voluntario.

Las grandes reformas hallan siem­

pre  grandes obstáculos, sino insupe­

rables , difíciles á  lo menos de vencer. 

L as  que se preparaban en España  

debian chocar por precisión por una  

parte  con ciertas corporaciones p r i­
vilegiadas y m uy poderosas, y  por 
otra con las pasiones, que es el ar-^



ma mas temible en tales circunstan­
cias. Los perseguidos en mil ocho­

cientos doce, se habían convertido 
en perseguidores despues que F e r ­

nando hubo abolido la Constitución 

de aquel añ o ;  asi es que los partida­
rios de esta en mil ochocientos vein­

te , se creyeron con derecha para 

vengar las ofensas que habían reci­

bido de sus antagonistas. Principió 

de nuevo el sistema de persecución, y 

esto y algunas desacertadas medidas 

del gobierno introdujeron la división 
aun entre los mismos libera les , ds lo 

que no se alegraron poco los enem i­

gos de la libertad. Hasta entonces las 

bandas de facciosos, compuestas de 

gente inmoral y v a g im u n d a ,  e r a a



cap;tineadas por hombres, á la m a­

yor parte de los cuales á no h a ­

ber mediado esta revolución, la 

carrera del crimen les habria con­
ducido precisamente al cadalso;, 
reuniéndose mas adelante á estas cua­

drillas de bandidos los que se con­

sideraban agraviados, auxiliados ade­
m a s ,  aunque indirectamente, por los 
estrangeros, dieron á la facción un 

caracter imponente y temible.
Una de las provincias que mas se 

resintieron de esta división de p a r t i­

dos fué Cataluña. Esta hermosa por- 

cion da España se vid envuelta 

en mil ochocientos veinte y dos en 

los horrores de una guerra fratici- 
da y asoladora, que por momentos



iba á convertirla en desierto. Las de­

savenencias y las reyertas populares 
habian engrosado las hordas fac­

ciosas que polulaban por todas pa r­
tes. Ascendia su fuerza á treinta mil 

hom bres , se habían apoderado de 
algunos p u n to s , fortificaron otros, 

organizaron en Urgel un gobierno 

bajo el nombre de Regencia de E s ­
paña , y por líltimo llegaron al es­
tado de imponer la ley á los pueblos; 

mientras que las autoridades cons­
titucionales agoviadas con tamaños 
malos á la par que no podían conte­

nerlos p o r  carecer de recursos y de 
gen te , se veían precisadas á sofocar 
fi» las grandes poblaciones, los de- 

sór lenes y desacatos promovidos por



algunos ambiciosos, que con la m ás­
cara de liberales aspiraban á salir de 

la nada á que su suerte les hab ia  

condenado. A todo esto se anadia que 

los facciosos hab ian  logrado con arte 
arrojar entre ios liberales la tea de la  

d 'scordia , cuya luz dpaca les a lum ­
b ra b a  el terreno que pretendían con­
quistar. Tal era el cuadro que p re ­
sentaba Cataluña en mil ochocientos 
veinte y dos, cuando el gobierno des­
pues de varias y energicas reclama­
ciones, declaró el principado en es­

tado de guerra ,  mandando á D. 

Francisco Espoz y Mina que lo 
ocupase militarmente. Este general 
se trasladó primero á M adrid  para 
ponerse de acuerdo con el gobierna



sobre el plan tle operaciones, y 

luego emprendió la marcha para 

su destino. Mas ápenas llegó á Za­
ragoza se convenció en breve de cuan 

falsas eran las nociones que se tenian 
en M adrid  del estado de Cataluña y 
en su consecuencia ofició que eran  

insuficientes loa recursos que se po­

nían ií su disposición, á causa de las 

muchísimas dificultades que se ofre- 

cían ; concluyendo con estas palabras. 

Yo debía  renunciar hoy  m ism o e l 
m ando   ̂ pero  acometo la  empresa  
p o r  lo m ism o que es ta n  arriesgada. 

Serian como las seis de la tarde  

del dia nueve de se tiem bre , cuando 
Mina llegó i  Lérida con mil dos cien­

tos infantes y dos cientos caballos. Al



dia siguiente espidió una proclama,(4)’ 
exortando á los ilusos á  que abando­

nasen las banderas del fanatismo, y  

dando al propio tiempo una idea de 
la marcha que se habia propuesto se­

guir hasta el total exterminio de los 

contumaces.

Feliz fué el gobierno en la elección 
de Mina : bastaba solo su nombre, 
harto  conocido, para reanimar el es­

p íritu  piíblico, é  introducir el desa­
liento en las filas dé los enemigos. De 

Lérida se dirigió á T árrega , de cuya 

villa salió á las dos de la madrugada . 
para  sorprender á los facciosos, que 

estaban sitiando Cervera y que tenian 

ya practicada una mina para volar un 
ángulo de la universidad. Hallábanse



k)s sitiados en los mayores apuros; 

Ja resistencia habia sido obstinadísi­
ma, el bizarro Trabadillo, comandan­

te  de caballería , que mandaba en 

aquella c iudad , hizo herdicos esfuer­
zos contra una nube de enemigos que 
ufanos y orgullosos principiaban á en­
tonar Jos cánticos de la victoria que 

ereian segura; pero esta se les escapó 

de Jas m anos, porque cuando menos 

lo pensaban , llega M ina y  los pone 
en vergonzosa fuga. E l  resultado de 

esta sorpresa fué el p re lud io , digá­
moslo a s í ,  de nuevos y grandes acon­
tecimientos.

Concluida esta operacion estable­

ció M ina su cuartel general en Calaf, 

y en menos de seis strnanas puso ea



pié un ejército imponente á lo que 

contribuyó no poco el armamento ge­
neral y demas medidas adoptadas por 

las diputaciones provinciales: y dire­
mos de paso que no se engaííd la de 
Barcelona 5 cuando al dar la bienve­

nida á Mina, le dijo que su f e l i z  lie- 

gada  hab ia  sido m ira d a  p o r  los 

buenos catalanes^ como e l ir is  de 
p a z , en m edio  de una deshecha hor^ 

rasca. Antes de comenzar sus em ­

presas, dividió M ín a la s  tropas en 

cuatro divisiones, reservándose la 

primera para s í ,  confiando la segun­

d a  al mariscal de campo D. Francis­

co M ilans, la tercera al brigadier D. 

José Manso y la cuarta  al de igual 
clase D. Antonio Roten.



Abridse la campaíía á primeros 

■de octubre bajo los mas felices aus­

picios; las divisiones operaban con 
una actividad increíble, y las faccio­

nes , hasta entonces audaces y aco­
metedoras , principiaron á sentir sen­
siblemente los efectos de un plan bien 

meditado. Lo primero que proyectó 

Mina fué apoderarse de Castell-Fu- 
l l i t , plaza fue r te , en que los facciosos 
fundaban sus ilusorias esperanzas. 

L a  importancia del punto hizo mas 

tenaz la resistencia de los sitiados, y 
mayor el empeño de los sitiadores. 
Apesar de haber sido batido y ahu­
yentado el orgulloso cabecilla R om a­

nillos 5 en dos distintos reconocimien­

tos , en vano se intimó á los sitiados



la rendición, pero tampoco fué vana 

la promesa de Mina de no desistir de 

su empello hasta hacer desaparecer 
del mapa poh^tico de Cataluña aquel 
pueblo rebelde y contumaz. Estábase 
aguardando con ansiedad el resultado, 

cuando M ina tan activo en sus opera­

ciones como lacdnico en sus parles, 

á  las tres de la madrugada del dia 24 
de octubre se limitó en partic ipar que 

despues de un sitio de siete dias y 

de una resistencia sin igual, Castell- 
FuHit con todas sus fortalezas habia 

caido en poder de las armas naciona­

les. Ademas se supo que para casti­
gar la obstinación de los sitiados y 

dar una lección á los rebeldes, habia 

mandado saquear y destruir el pueblo,



colocando sobre sus ruinas la siguien- 

ie inscripción:

AQUI YACE C A S T E L L - F Ü L L I T .

PUEBLOS
%

TO M A D  E J E M P L O ,  

N O A B R IG U E I s X l OS e n e m i g o s  D E L A  PATRIA*

Acto de rigor que , aunque repugnan­

te ,  juzgólo Mina necesario en aque­

llas circunstancias. ¿ Y quien hubiera 
dicho entonces que sobre estas mis­
mas ruinas se levantaría otro pue­
blo mas sumiso y  leal á  las institu­

ciones vigentes ? E n  efecto el pueblo
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de CastelI-FuIIit en la t^poca actual 

ha  presentado un aspecto mny diver­

so de lo que era en 1822. Tan cierto 
es que el castigo merecido, por se­
vero que sea, inspira mas bien ideas 
de arrepentimiento que ^de ven­

ganza.
E n  el mismo dia veinte y cua­

tro de octubre dirigió Mina la palabra 
á  los habitantes del séptimo distrito, 

(5) en una alocucion llena de fuego y 
de entereza. E n  ella encomiaba el 
valor, la constancia y la heroicidad 

de las tropas nacionídes en el ase­

dio de Castcll-Fullit ; p in taba con 
vivos colores los desastres que habia 
sufrido aquel desventurado pueblo , 
y prometia igual suerte á cuaiitos



siguiesen su ejemplo. AI pie de la 
alocucion seguia un Landò , cuyos 
articulos conminaban las mas terri­

bles penas á los que directa d indirec­

tamente protegiesen las bandas de 
facciosos.

Concluido que hubo Mina con 
Castell-Fullit, emprendió otra opera­
ción no menos importante. Advertido 

por el comandante D. Manuel Gurrea, 

que los cabecillas, e lh a ro n d e  Eróles^ 

Rom anillos^ Jep deis Estafís  y otros 

estaban reunidos para atacar la co­
lumna ds  guerra apostada en T o rà ,  
y que podia darse alli una acción 
decisiva, salid á media noche de C a -  
laf, y el dia veinte y seis tomd po­
sicion con solos dos mil hom bres,



afin de a traer  á la l lanura  á  log 

encinigos. Hallábase colocado en uno 

de los punios mas arriesgados un  

oficial con alguna t r o p a ,  quién al 

rec ib ir  la o rden  de re t i ra rse ,  cre­

yendo sin d u d a ,  que esta d im anaba 

del tem or de que no podria  soste­

n e rse ,  se negé á obedecerla. M ina 

p o r  conducto de uno de  sus ayudan­

tes de cam po le re iteró  la o r d e n , 

pero  fué igualmente desobedecido: 

acto de insubordinación que  no bas­

tan  á disculpar la valentia y  el a rro ­

jo ,  E l  resultado fué que  M ina  p a ­

ra  no re ta rd a r  la  ope rac ion , se vió 

obligado á a tacar a  los enemigos en 

sus posiciones, que eran  ventajosí­

simas. H alló  al principio  una resis-



lencia inesperada ; pero acostumbra­

das las tropas nacionales á despreciar 
el fuego* vivo y sostenido de sus 
contrarios, emvisten con bizarría á la 

bayoneta , y en pocos minutos los 
desalojan, los desordenan, y dis­

persan , mientras que la caballería, 
arrojándose denodadamente sobre los 
lanceros del barón, los ahuyenta á la 

p a r ,  y los persigue, causándoles una 
pérdídaextraordínaría. A la velocidad 

de su caballo pudo agradecer Eróles^ 

si se salvò en esta acción.
Hechos tan gloriosos no podian^ 

menos de excitar,como excitaron, un- 
entusiasmo general; todas las corpo­

raciones se apresuraron á felicitar á  
M in a , y el nombre de este iiivictot



general pasaba de boca en bocr» en 
medio de mil esclamaciones de admi­
ración y entusiasmo. L a  Diputación 

provincial de Barcelona creyó que no 
debia limitarse á simples obsequios, 
y juzgando oportunamente que po­
drían ir  acompañados estos de otras 

demostraciones, que al paso que ofre­
ciesen una prueba de gratitud por 
parte délos barceloneses, proporcio­

nasen al soldado un  abrigo en el r i­
gor del invierno, abrió una suscrip­

c ión , que á pesar de la escasez de 

num erario , y de las continuas con­

tribuciones que gravitaban sobre el 

pueb lo , produjo en pocos dias mas 
de seiscientos capotes y una crecida 

suma para construir mnchos mas.



Continuaba Mina sus operacioniis 

siempre con feliz écsito, alcanzando 
sucesivamente nuevas y  señaladas vic­

torias, y coronándose á cada paso con 
inmarcesibles laureles. Sin embargo la 

empresa á que se habia arrojado era 
grandiosa en extremo, y le faltaba aun 
mucho para completar su obra. A 

mediados de noviembre se dirigió há ­

cia la Conca de Tremp; los facciosos, 
que no habian escarmentado aun lo 

b a s ta n te , aguardaban á Mina en 

buenas posiciones con la ilusoria es­
peranza de poderle detener en su rá ­

pida c a r re ra ; pero convencidos en 
breve de su impotencia, volvieron la 
ejpalda, mostrándose tan  avisados 
como diestros en huir del peligro. No



obstante esperimentaron una baja 

muy considerable, y el barón de E r ó ­
les« que en otro tiempo habia alcan­

zado en aquellos mismos lugares una 
señalada victoria contra los franceses, 
se vid á su vez entonces auyentado 

y  perseguido por las tropas constitu­

cionales.
Despues de haber recorrido los 

pueblos de la Conca de T rem p , m a­

nifestando á los habitantes lo que 

debian esperar de un ejército subor­
dinado , dirigido por un general ex­
perto y aguerrido; determinó em­
prender el bloqueo de Ja Seo de ü r -  

gél. Paltabale para ello la artillería, 

y esta circunstancia le privó de poder 
formalizar el sitio como deseaba pa-



ra abreviar aquella importante em­

presa. No obstante siguió adelante 
con su proyecto , confiado en la cons­

tancia y valor del soldado.
E n  esta época S. M . nombró á 

Mina comandante general del sépti­

mo distrito en reemplazo del M ar­

ques de Castell Dosrius, dándole fa­

cultad para proponer un segundo 
que pasase á la capital à desempe­
ña r  bajo su dirección el expresado 

m ando.
Hallábase nuestro caudillo en las 

cercanías de la Seo de ü r g é l , cuando 
recibió la noticia de que los cabe­
cillas Misas, Mesen Anton y otros 

intentaban reunirse en la Cerdaíia 

con el baron de Ereles y Miralles;



y con el doble objeto de desbaratarles 

este plan , y de sorprender al propio 
tiempo á la junta facciosa, dispuso 
que G urrea  con su brigada se queda­

se allí de observación, mientras él con 

las restantes tropas marchd por la  

m añana del veinte y siete en busca 
del enemigo. Al dia siguiente lo 

halló parapetado en Vellver y dis­

puesto á  defenderse; pero en el 

prim er ataque consiguió arrollarlo y 
ponerlo en fuga. Sin embargo ha ­
biendo logrado rehacerse probó otra 
vez resistirse en Puigcerdá; mas al 
dia siguiente por la mañana recibió 
una nueva y terrible lección; pues 

que destruida completamente la ca- 
balleria y destrozada 1a infantería, los



que pudieron salvarse tuvieron que 
refugiarse á Francia donde los fran­
ceses los desarmaron á la vista del 

veiicedor; medida que no dejó de 
llamar la atención del vulgo, y que 
hasta cicrto punto debilitó los ru ­
mores anticipados de la invasión que, 

con acuerdo de los aliados, meditaba 
el gobierno francés para n s t  iblecer 

el absolutismo en España. L a  titu la­
da regencia siguió la suerte de los 

fugitivos, logrando Mina privarla de 

todos sus papeles. Estaba ya para 
concluirse la campaña de mil ocho­
cientos veinte y cua tro , y á  no h a ­

ber mediado el rigor de la estación, 
que retardó algún tanto las opera­

ciones, en el corto espacio de cua­



t ro  meses hubiera  conseguido M ina 

pacificar completamente el pais. T a l 
era el prestigio que se habia  a d ­

qu ir ido , y tal e r  desaliento que se 

habia apoderado de los rebeldes.

Habíase emprendido ya el blo­
queo de la Seo de Urgel, dirigido por 
ei experto y  hábil gefe del estado 
mayor D. M ariano Zorraquin , cuan­

do M ina en veinte tres de enero 

estableció su cuartel general en el 

caserío llamado Mas de E ró le s ,  á 
una hora de distancia de aquella plaza 
que se habia propuesto reconquistar 

cuanto antes. L a  tardanza le in ­
quietaba sobremanera por dos ra ­
zones; la primera porque no estaba 

acostumbrado á inven ir  tanto t iem pa



para el logro de sus proyectos, y la se­
gunda porque mirando ya como inevi­
table  la guerra entre la España y la 
Francia, queria tomar las disposiciones 
necesarias para poder resistir á los in ­

vasores. Los facciosos por su pa r te  
continuaban defendiendose con tena­
cidad, y  ápesar de la penuria queco- 
menzaban á esperim entar , aparenta­
ban  buen ánimo y  firme resolución 

en  sostenerse. ¿Quien sabe si Ies alen­
taba la esperanza de un  pronto so­
c o rro ,  no de los suyos, que huyeron 
cobardemente dejándolos abandona­
dos, sino de los franceses que acaba­
ban de aum entar hasta diez mil hom ­
bres el amenazador cordon sanitario 

que tenian establecido en la frontera,



ya desde mil ochocientos veinte y 

im o? Lo cierto es que no les llígó 
socorro alguno, y que en el dia dos 
de febrero , creyendo que habia de 
proteger su próyecto la obscuridad de 

la noche, y valiéndose al propio 

tiempo de un ardid de guerra, aban­
donaron los fuertes y emprendieron 

la fuga.
M in a ,  que habia previsto ya de 

antemano este acontecimiento, tenia 

dispuesto que Gurrea con su brigada 
les interceptase el paso á la Valí de 

Andorra. Asi es que los prófugos ca­
yeron sin pensarlo , en la ce lada , y 

en pocos momentos aquellos montes 

quedaron cubiertos de cadáveres. 
Pasaron de 600  los que murieron al



filo de las bayonetas , no respetando 
los" soldados mas que á las mugeres y 

niños, que huían despavoridos por los 
montes, tenJendo no Ies cabíese la 

mi.sma suerte de los que con las armas 
en la m anose titulaban defensores de 

la fé. No parecía sino que la muerte 

se había desencadenado en aquel m o­

mento para cevarse en el aniquila­

miento de los vencidos, de modo que 

el general enternecido á la vísta de 
tanto estrago, mandd á gritos que ce­

sase la m atanza , y se diese cuartel. 
Al referir estos hechos no podemos 
menos que deplorar los funestos efec­

tos que produjeron en aquella época 

la preocupación y el fanatismo. L a  

guerra  civil abre la tumba á millares



de víctimas, y no la cierra hasta que 
ha r ta  de sangre deja al pueblo des^ 

truido, y  á los hijos de la Patria co­

mún por legado, la o rfandad , el 
llanto , y la desolación.

Emposesionadas las tropas nació* 

nales de los fuertes de la Seo de Urgel, 

atravesando M ina por medio de 
los enemigos con solas siete pe r­

sonas 5 las tre in ta  y ocho leguas que 
hay de distancia desde aquel pun­

to se trasladó á Barcelona, don­
de fué recibido con general entu­

siasmo , y  aclamado libertador de la 

Patria . No obstante hubo quien re ­
celó de su v e n id a , y aun corrieron 

algunas voces alarmantes. P a ra  acla­

rar  el origen de estos rum ores , y



conocer su causa, preciso será dar una 

idea del estado en que se hallaba á 
la sazón la capital del Principado de

Cataluña.
Existían todavía aquellos genios 

inquietos,enemigos del o rd en ,  y de 
todo gobierno constituido; aquellos, 

que con sus hechos y  desvarios die­

ron ocasíoná los estrangeros para dar 
cierto vislumbre de justicia á la mas 

injusta agresión. E^tos falsos patrio­

tas habian logrado fascinar á m u­
chos incautos, que sin penetrar sus 
verdaderas intenciones, les servían 

de inocente apoyo, y daban mayor 
fuerza á sus ecsígencias. E n  vano se es­
forzaban las autoridades en acallar las 

pasiones: el mal se habia agravado
8



hasta el ültimo p u n to : los odiosos 
epítetos de blancos y  de negros^ de 
exaltados y  m oderados^  de desca­
m isados y  persas  etc. enconaban los 

ánimos, y preparaban una crisis te r­

rible para  Barcelona. A cada paso se 

tem ía  una asonada, un alboroto, una 
reacción; duran te  el día se m iraban  
de reojo unos á o tros ,  y  la aparen­
te  calma de la noche iba acompa­
ñada de un pánico terror. Los p rin­
cipales motores que mantenían el 

pueblo en una continua zozobra, sa­
bían que Mina les aborrecia de m uer­

t e ,  y por lo mismo quisieron hacer 

ver que venia con cierto  carácter hos­

t i l ,  y aun tra ta ron  de desacreditarle, 
bien que inú ti lm en te ; pues el vence-



dor dé Castell-Fullit, y de la Seo de 

Urgél continuó disfrutando siempre 

de igual prestigio, y con algunas 

acertadas medidas que tomó consiguió 
por de pronto enfrenar á  los pocos, 
calmar á  los muchos y afianzar por 
algún tiempo la  seguridad de los la­

boriosos y  pacíficos c iudadanos, sin 

dejar por esto de excitar el entusias­

mo á favor de la libertad.

M ientras tanto seguian los hechos 

de guerra dando siempre por resulta­
do la destrucción de los rebeldes. M i­

la n s ,  Manso y  los demas caudillos 

que se hallaban bajo la dirección de 

nuestro h é ro e , trabajaban con acier­

to y activ idad, y  con sus marchas y 

contramarchas cooperaban eficazmen-



te á la pacificación del Principado. Mi­

na despues de haber reunido algunos 

fondos que necesitaba, regresó á C er­
vera , y desde aquella ciudad dispuso 

un movimiento general formando una 

línea que se extendía desde Cam pro- 

don á Figueras; plan grandioso y m uy 
propio del carácter y de la capacidad 
m ili tar  del general que lo habia con­
cebido y del G. de E .  M. (Zorraquin) 

que estaba á su la d o , pues que co­

giendo dentro de esta línea las gran­
des masas de facciosos les obligó á 

refugiarse simultaneamente en F ra n ­

cia. De este modo concluyó gloriosa­

mente la prim era parte de esta cam - 

paiía en diez y siete de marao de 
mil ochocientos veinte y tre s ,  y M i­



na al cabo de seis meses de haberse 
encargado del mando, pudo oficiar al 
gobierno que la facción de su distrito 
quedaba destru ida, y concluidas las 
operaciones. E n  premio de estos ser­

vicios fué ascendido á teniente Gene­
ral , y condecorado con la Gran Cruz 
de la militar órden de S. Fernando.

Hemos dicho que Mina habia pro­
curado acelerar la pacificación del Prin­
cipado; porque ademas de no  gustarle 

I-as demoras, miraba ya como inevita­
ble la guerra con la Francia. Efectiva- 
m enteen  fuerza de lo resueltosobrelos 
negocios de Espaíía en un congreso ce­

lebrado en Veronaporla  Santa Alian­
za., los gabinetes de Paris=, Viena, 
Berlín y San-Petersburgo dirigieron á



SUS embajadores cerca de la corte de 
E spafía , unas notas diplomáticas que 
se comunicaron al gobierno español 

en  los dias seis y siete de  enero d e  

mil ochocientos veinte y tres. Exigian 
las Potencias aliadasquese dejase ente­

ramente libre á S. M . C. ei Sr. D. F e r ­
nando V i l  para elegir la clase de go­

bierno que mejor le pareciese, fun­
dándose en que una insurrección m i­

litar le hubia sujetadoá una Constitu­
ción que no habia  querido reconocer 

ni acep tar ,  cuando volvió á subir al 

trono despues de la guerra llamada 

de la indepencia. Mediaron sobre un 

negocio tan àrduo y  de tan espinosa 
solucion, atendidas las circunstancias, 
contestaciones enérgicas y tal vezade-



lan tadas ,  porque hemos visto-que eii 

todas épocas las bayonetas aun cuan­
do sigan una via to rc ida , pueden 

mas que la ley y la razón. E l resul­

tado fué que los embajadores reco­

gieron los pasaportes, y  se alejaron 

de la Corte. (6)
Desde entonces el rompimiento de 

las relaciones con dichas Potencias- 
dejó de ser un p rob lem a, y  no se d u ­

dó tampoco que la F rancia  encarga­

da de llevar á ejecución lo acordado 

en el congreso de V e ro n a , se prepa­
raba  para  una pronta  y terrible in ­
vasión que seguramente tenia ya me­

ditada desde la época en que acanto­

nó tropas á la frontera bajo el espe­

cioso título de cordon sanitario.- L a



alevosía sremprera vá envuelta con el 

manto de la falacia. Nos abstendre­

mos de en trar  en comentarios sobre 

el particu lar, harto  hemos dicho ya; 

dejemos lo demas para la historia que 
es la  que puede juzgar y aclarar los 

hechos, y limitémonos á referir lo 
que practicó M ina en tan críticas eir- 

cimstancias.
Hallábase en Vich desprovisto de 

todo lo necesario para poder hacer 

frente á  las ateusiones que exigía la 
nueva campaña que iba á empren­

der.
Hasta  entonces habia tenido que 

haberlas con un enemigo indicípli- 

n a d o ,  que aunque experto en el te r­
reno que p isaba , y favoreci<lo por la



105,
gente del pais m uy particularmente 

en la alta m on ta í ía , no podia pre­
sentar acción, ni resistir los ataques 

de las tropas nacionales; pero estos 
mismos hombres refugiados en F ra n ­

c ia ,  dirigidos por gefes que habian 

figurado ya durante  la guerra de la 
independencia, y protegidos por el 
gobierno francés, se regimentaron y 

llegaron á formar un cuerpo de t ro ­

pas bastante regu la r ,  aunque impo­

tente si hubiese tenido que em pren­
der por si solo la camparía. Este 
pequeño ejército realista estaba al 

parecer destinado para servir de van­
guardia de los franceses.

Mina por su parte no podía con­

ta r  con grandes recursos de dinero



ni de g en te ,  do  obstante confiaba 
en  el probado valor y constancia de 

sus soldados, en el patriotismo de 

algunos pueblos, y  sobre- todo en 
los ofrecimientos que le habian he ­

cho algunos amigos que tenia en 

Francia y  en otros países: vanas pro­

m esas , que como verenios, produje­

ron  por fruto un’ triste desengano^ 
Ademas creía que con la táctica que 

habia seguido en otro tiempo en N a­

v a r ra ,  conseguiría los mismos resul­

tados que entonces, pero se engafíd 

ta m b ié n , porque la guerra de mil 

ochocientos veinte y tres, no era igual 

á la de mil ochocientos ocho, ni los pue­

blos estaban dispuestos á  prestarle los 
mismos servicios decntonces. E n  aque-



107
lia época el terreno que recorría era  

todo le a l ,  todo pa tr io ta ;  no habia  
mas que un enemigo que vencer , y 
un  solo g r i to ,  una sola voluntad ei> 

los defensores de la Pa tr ia .  L a  

que se iba á comenzar era de rea ­
listas contra constitucionales; pero 

todos españoles, y ademas venian 

aquellos apoyados por cuatro po­

tencias y ausiliados p o r  cien mil ba­

yonetas , gente agu err id a , provista 

con abundancia de todo, y que se pre­

sentaban como pacificadores, voz en­
cantadora que no dejó de agradar á 
los pueblos fatigados con los horrores 
de una guerra fratricida. Los consti­
tucionales se hallaban divididos, como 

hemos dicho y a ,  bajo los desprecia­



bles apodos de blancos y negros-, des­
cam isados y an illeros  e tc . ,  y sobre 

todo faltos de recursos, de dinero y 

de gente. E ra  tan  triste la posiclou 

de los liberales, como atroz é injusto 

lo  que defendían sus contrarios.

Mina luego que recibió la noticia 
de los primeros movimientos de los 
franceses, convocó en Vich á los cua­
tro gefes políticos del distrito y á dos 

individuos de cada una desús diputa­

ciones provinciales .* y habiéndoles 

hecho presente el lastimoso estado

del ejercito , la jun ta  acordó un sub­
sidio de treinta millones de reales,

cantidad que Mina juzgó suficiente

para  abastecer las plazas y sostener
las tropas todo el tiempo necesario



para fatigar al enemigo diseminar 
sus fuerzas, y atacarlo con buen éxi­

to . Corazonada fué la de la ju n ta  en 
aquellos momentos tan críticos y aza- 
rozüs, M ina aceptd la oferta en nom ­
bre  de la Patria con muestras del 
m ayor agradecimiento, y apesar de 

que no pudo realizarse mas que 

en una corta can tidad , las plazas 

quedaron abastecidas y con la dota­

ción de gente precisa para defender­

las ; pero de losveinte y  un mil hom­

b re s ,  que era  toda la fuerza de que 

se componía el ejército de Catalufía, 
te vieron reducidos á seis mil es­

casos para  presentarse en campaña.
E n  catorce de abril entraron los 

franceses con los realistas por la pa r­



t e  de Pu igcerdá, y ocuparon aquella 

villa despues de haberla  evacua­

do las tropas constitucionales con a r ­

reglo á las instrucciones que hab ian  

recibido de su general en Gefe. E n  el 

d ia diez y ocho en tre  cinco y seis de 

la  ta rd e  penetraron  tam bién  por la 

p a r te  de  la Ju n q u e ra  adelantándose 

h as ta  el p uen te  C a m p m a n y ,  y  M ina 

hab iendo  salido de Vich el d ia vein­

te  a l fren te  de su pequeña  columna, 

se t ra s la d ó 'á  O l o t , en  d o n d e  se puso 

de  espectativa pa ra  em p ren d e r  los 

m ovimientos sucesivos según lo exi­

g ieran  las circunstancias.

H a b ia  espedido una  proclam a á 

los hom bres  libres de  todas  las na­

c iones , invitándoles á  que hiciesen



causa común con los constituciona­
les de España para^dar la libertad á 
los pueb los , persuadido , según los 

antecedentes que ten ia ,  que esto se­
ria el grito de alarm a general y  un  

medio seguro para contener á los in­

vasores ; pero en breve se convenció 

de la inutilidad de sus planes y  de 
que solo podia contar con la gente 

que tenia bajo sus órdenes. Los fran­

ceses continuaron su m archa, los re a ­

listas conservaron su orgullo, y  M ina 
preveyendo ya entonces los resultados 
de la campaña com enzada, procuró 
evitar una acción decisiva para  no sa­
crificar inutilmente á los valientes que 

mandaba. Sin em bargo , se mantuvo 

siempre aproximado al enem igo, pa>



sando de Olot á Collsaeabra, de este 

punto á Vallfogona, luego á San Juan 
de las Abadesas, y  con marchas y 

contramarchas logró entretenerlo , y 

alargar el desenlace de un drama 

que por precision habia de ser funes­
to á la causa de la libertad. T an  solo 
hubo al principio algunos tiroteos 
y sorpresas que bastaron para  p ro­
ba r  que si el valiente Navarro h u ­
biese podido contar con recursos de 

dinero y de g e n te , el triunfo habría

sido seguro.
Diferenciábanse los franceses de 

los realistas en que aquellos eran 

mas subordinados que estos , pero 

unos y  otros menos valientes que 

los constitucionales como lo acredi­



taron en la sorpresa que Mina veri­
ficó en Vallfogona donde se confun­
dieron en la fuga los hijos de San 

Luis con los reclutas del Barón.
A  pesar de que los franceses no 

debian temer por el resultado final 
de  su empresa, andábanse no obstan­

te algo circunspectos en sus opera­

ciones y muy lentos en sus marchas. 

E l  nombre de M ina les infundía res­

p e to ,  porque sin duda se acordaban 

de lo mucho que les habia hecho 
trabajar en otro tiempo en Navarra  

sin f ru to , y hasta con mengua de los 

mejores soldados de los ejércitos de 

Napoleon. Pero hemos dicho ya que 

la lucha de mil ochocientos veinte y 

tres era muy desigual, por rauchísi«
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mas razones, porque ¿ como podia 
lidiar Mina con tan poca gente y 

con tanta falta de recursos contra un 

ejército que sin contar con los del 

Barón de E ró le s ,  se componía de 

veinte mil infantes con su corres­

pondiente caballería, mandados por 

el veterano y diestro mariscal M on- 
cey , que cada dia recibían nue­

vas tropas de refresco, abundantes 

provisiones y ’sobre todo dinero que 

es el alma de la  guerra?  y  harto  
hizo sosteniéndose en campaiia por 

espacio de dos meses, burlándose, di­

gámoslo asi, del enemigo que en va­
no procuraba envolverle y  arrollar­

lo , y si nuestro héroe no alcanzó 

entonces victoria* 5 sino hizo prisio-



ñeros, y si sofrió por el contrario al­

gunos descalabros, á lo menos logró 

que ¡os demas generales de división 
purgasen el terreno no invadido por 

los franceses, de millares de malva­
dos que de otro m odo, concluida la 

guerra , habrían podido coadyuvar 

al aniquilamiento de los liberales 

indefensos.
Mina pagó cara la sorpresa que 

in tentó  sobre Vich ; en ella perdió 

su gefe de estado m ayor,  D. M a r ia ­
no Z orraqu in , militar háb il ,  valien­

te y decidido, que tanto le había 
auxiliado con sus sabios y prudentes 

consejos. Habíase aproximado á  las 
murallas de aquella ciudad para prac­

ticar un recouocimiento, acornpaííado



del ayudante D. Félix R ib a s ,  y am­
bos cayeron heridos, el primero mor­

talmente. E s ta  irreparable pérdida 
obligó á M ina á desistir de su em- 

peíío ; y por otra parte  como temie­
se y con fundam ento, que bajarían 
fuerzas superiores para  envo lverle , 

cambió de dirección.
Despues de esta desgraciada sor­

presa , pensó M ina en correrse hácia 

la  frontera é  internarse en Francia 
para poner en consternación aquel 

pais y llamar la atención del maris­

cal Moncey.
Atrevida era la empresa y de ar­

riesgada ejecución, pero tan  bien 
combinada, que cuando Moncey creía 

que Mina se hallaba á su vanguar-
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dia 9 supo que con marchas forzadas 
habia logrado colocarse á su retaguar­
d ia ,  franquear la  f ro n te ra ,  y poner 

en contribución el pais enemigo. Ad­

m irado  quedó el general francés de 

las hábiles maniobras de nuestro cau­

d illo , y al paso que no se descuidó 

en rechazarlas, le tr ibu tò  el debida 

elogio.
A este líltimo é  indtil esfuerzo,, 

siguió la memorable cuanto desastro­

sa retirada de N uria  á los catorce de 

jun io , en cuya ocasion para colmo 
de tan ta  desgracia, se levantó un 
temporal inaudito que cubriendo to­

dos aquellos montes de nieve,, no 

dejó ni rastro de cam ino , poniendo 

en la mayor consternación á las t ro ­



pas constitucionales. Continuó sin em­
bargo Mina al través de una densa 
n ieb la , siendo su retirada protegida 

por el general G urrea que m an­

daba la vanguardia, quien acosado por 

fuerzas enem igas, diez veces m a­
yores que las s u y a s , despues de una 

resistencia obstinadísima tuvo al cabo 
que entregarse á pa rt ido , quedando 

¡prisionero de guerra con toda la co­
lumna que m andaba. Cesa por un mo- 

ijicnto la niebla, y  entonces observan­

do Mina la pérdida de G urrea , y cre­

yendo que habia quedado con todos 

8US soldados sepultados en la nieve, 

esclama desesperado; cv¡Sipereciese  

solol.,. pero  causar la  p é rd id a  de  
tantos va lien tes es insoportable , »



Quiso desde una altura reconocer los 

movimientos del enemigo, y p a ra  

com pletar este in fortunio , sufrid una 

caida que le lastimd el pecho, y le 

estroped una pierna. Apesar de todos 
estos contratiempos logrd salvar la» 
aguerridas huestes que conducía , y 

despues de treinta y tres horas de una 

m archa con tinua , llegó á Urgel á  las 

doce de la noche , y cambiando la 

tropa  estropeada con otra de la guar­

n ic ión , salid para  Barcelona, donde 
en tró  con la salud muy deteriorada.

Hallábase en aquella sazón m an­
dando la plaza el general R o te n ,  

quien al parecer se aprestaba para  
una vigorosa defensa. Gastáronse su-- 

mas considerables en la reparación de
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los fu e r te s , abasteciéronse en enantes 
fué posible los almacenes públicos, y 
procurose reanimar el patriotismo al­

go decaído por cierto en vista de los 
descalabros que acababa de sufiir 

nuestro valiente ejército. Para  ello 
hízose correr la voz de que los ingleses 
habian declarado ya la guerra á la 
F ranc ia ,  y que venian á auxiliarnos 
con gen te , con armas y con m uni­

ciones, logrando con todos estos pre­

parativos y anim adas hacer cambiar 

de aspecto la ciudad. Los menos avi­
sados entregándose sin reboso á tan 

lisongeras esperanzas, ju raron  con  
Roten perecer entre las ruinas antes 
que entregarse; pero los mas cuerdos, 
&in renunciar por esto á la defensa de



la patria , aguardaron con resignación 

el desenlace que preveían tan cerca­

no como poco favorable.
Seguian mientras tanto las opera­

ciones militares hasta que por fin 

llegó el momento' de asomarse los 
franceses al llano de Barcelona. E t  

oiho de julio por la mañana se pre­
sentó una guerrilla á tiro de canon 

de la plaza. E l dia siguiente esta h i­

zo algunos disparos á  otras guerrillas* 

L a  guarnición verificó una salida, 
pero sin mas resultados que algunos 
muertos y heridos por ambas partes» 

Despues que los franceses hubieron 

verificado varios reconocimientos j 
principiaron sus obras : abrieron zan­

jas ,  fortificaron sucesivamente la to r­



re  llamada de la Virreyna, la de casa 
Milaris, la de la P u h illa  otros
pun tos , formando una linca de cir­
cunvalación, al parecer para forma­

lizar el silio. Durante estos trabajos 

no dejó de incomodárseles dcnde la 
plaza ocasionándoles con sus certeras 

tiros varias muertes de oficiales y 

soldados.
M ina seguia enfermo de bastante 

gravedad, y R oten  continuaba en el 

mando infundiendo esperanzas á unos, 
y recelos á otros. Pasáronse los meses 

de julio, agosto y setiembre en esca­
ramuzas y choques, que si bien bas­

taban para p robar el arrojo de los 

cercados, no dieron mas fruto que la 
pérdida de algunos centenares de



hombres por ambas partes. L a  mi­

licia voluntaria rivalizaba en valor 

con la t ro p a ,  y unos y otros paraque 

el servicio fuese mas completo, em ­

pleaban las horas que debían destinar 
para el descanso, en las obras d e  

fortificación, aj'udándoles también en 

este trabajo gratuito varios emplados, 
y otros que no prestaban el servicio 

activo. Ni aun el bello sexo quiso exi­

mirse de esta penosa tarea, dedicán­
dose las beneméritas Milicianas en la 

cortadura del fuerte de L a c y ,  m ien­
tras que otras señoras preparaban h i­
las y vendages para los heridos. Proe­

zas se vieron durante este cerco dig~ 

ñas de eterna recordación. Habiendo 

caido en uno de los rebellines una
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granada sin re b en ta r ,  el oficial situa­

do  en aquel punto apagd la mecha 

con la mano. M ayor fué si cabe la 
sangre fria que mostró un soldado del 

2. ® de Cazadores de provincia, que 

habiendo sido herido de rechazo en 

el pecho, se arrancó la bala ensan­
grentada , cargó con ella su fus il , y la 
devolvió al enemigo : lástima que no 
consten  los nombres de estos dos va­

rones para consignarles un lugar dis­

tinguido en la historia. E n  otra ac­

ción bastante reñida que se travó en 
las cercanías de la p laza ,  un volun­

tario  del décimo batallón llamado 

Antonio Cliviras, que salió^sin cor- 
responderle, se adelantó solo á reco­

nocer las posiciones del enemigo, hi-



ío fuego á una partida de lanceros, 
y 80 apoderó del fusil de un francés. 
Estos y otros hechos heréicos demues­
tran el entusiasmo que habia á favor 
de la libertad, entusiasmo que al prin­
cipiar el mes de octubre, fué con­
virtiéndose en desesperación, furor, y 
degeneró bien pronto en abatimiento. 
Iba discurriendo el tiempo, sin que 
llegasen los auxilios que se aguarda­
ban del inglés, se aumentaban las con­
tribuciones y los franceses continua** 
ban estrechando el bloqueo. Había­
se presentado un parlamentario al pa­
recer con el objeto de reclamar á la 
muger del realista Besieres, y de en­
tregar ciertos socorros á un prisionero 
francés ; y si bien Roten contestò coa



dignidad y enteresa (7), el pueblo na- 
turalmenle desconfiado, entró  en 

recelos de si mediaban ocultas inteli­
gencias con el enemigo ; sospechas 

fundadas en apariencias harto  nota­

b les, y que justificaban hasta cierto

punto las hablillas del vulgo.
Al anochecer del siete de setiembre

se embarcó una columna compuesta de 
mil doscientos de los mas decididos 

patriotas, al mando del coronel D. M a­

nuel Fernandez, con el objeto, según 

se dijo, de  socorrer la guarnición del

castillo de S. Fernando de Figueras, 
que se hallaba estrechada por el ba­
rón de Damas. A rr ibó laco lum naá  las 
playas d e M o n g a t ,  y al momento del 

desembarco sorprendió un convoy ene-
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migo, escoltado por cincuenta artille­
ros montados, los cuales quedaron pri­

sioneros, menos dos que lograron fu­

garse. Despues de esta pequeña venta­
ja ,em prend ió  la marcha hacia el A m - 

purdan, y  verificando algunos rodeos, 

pero sin el menor trop iezo , llegó el 
quince en las alturas de Llers y  de Lla- 
dó, desde donde descubrid á los f ran ­

ceses y  á los realistas, apercibidos para  

la pelea y situados en posiciones ven­

tajosísimas. £ n  la tarde  delmismo dia, 

á pesar de que las tropas constituciona- 
leseranm uy inferiores en numero, a ta ­

caron á los enemigos, logrando desalo­

jarlos de varios puntos y causándoles 

una pérdida considerable, hasta que la 

noche separó á los combatientes. R e-



Tiovose la acción al amanecer del dia 

siguiente con mayor encarnizamiento, 

quedando por largo rato indecisa la 

victoria ; pero á las once de la maua- 

na, faltos los constitucionales de m u­

niciones , tuvieron que replegarse, y 
sobreviniendo á esta desventura un 
temporal inaudito de agua, se vieron 
obligados á capitular con los franceses, 

quienes en justa recompensa del va­

lor asombroso que desplegaron duran­

te  la acción, otorgáronles cuanto pe- 

d ian , conduciéndolos con todos los 

honores militares hasta dentro  de 
Francia. Los constitucionales perdie­

ron quinientos hombres entre m uer- 

ios y heridos, quedando los restantes 

prisioneros de guerra á escepcion de
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una pequeña partida que logró pene­

tra r  en el castillo de S. Fernando. E l 
francés pagó caro su triunfo, pues su 
pérdida en muertos y heridos fué m u­

cho mayor.
L a  nueva de esta catástrofe no se 

divulgó por Barcelona hasta algunos 

dias despues de haber acaecido, y sí 

las autoridades lo supieron con an ti­
cipación, como es de presumir, se die­

ron buen cuidado en ocultarla, porque 
sin duda 'preveyeron los efectos que 

habia de producir. Sabido es que cuan­
do sucede un desastre en tiempo de 
guerra, se atribuye siempre á malicia 6  

falta de previsión del que manda. Asi 
aconteció en esta ocasion en que los 
ánimos, como hemos dicho ya, se h a ­

l o



üaban muy agitados. Los unos g ra ­

duaron la empresa de temeraria, aña­
diendo que no podía producir otros 

resultados que los que d ió ; los mas 

cabilosos se adelantaron á asegurar 

que la autoridad habia concebido el 
plan para deshacerse de los que podían 

contrarestar sus miras de transacción, 
y se esmeraron en hacer cundir la voz 
de traición y alarma que tomó mayor 

cuerpo con la noticia publicada por 
suplemento en el diario de avisos del 
viernes diez de octubre, en que se de­

cía que el R ey se hallaba ya en la ple­

n itud  de sus derechos (8). Roten para 

calmar la efervecencia que iba acre­
centándose por momentos, dirigió en 
el mismo día diez á los españoles 

dignos del nombre de ciudadanos^



según su modo de espresarse, un m a­

nifiesto (9) que concluía con estas te r ­
minantes palabras perecer con glo­

ria es nuestro deber. «  E n  la orden 

general del veinte y cinco de setiembre 
habia ya dirigido otra alocucion á los 

soldados donde se leian estas pom ­
posas frases : ccEntre la muerte y  la 

ignominia no dudan escoger los libres, 
y si la suerte nos abandonare, estad 

seguros que vuestros caudillos os e n ­

senarán á envolverse entre las ruinas 

de la hermosa Barcino antes que tran ­
sigir con los tiranos.w Apesar de estas 
protestas selladas con su firma, no se 

calmó la agitación ; las circunstancias 

se habian agravado en demasía , la 

autoridad m ih ta r  no podia cumplir 

con su pa labra ,  y el pueblo lo cono-



c ia , bien que unn gran parte de este 

mismo pueblo prefería ya un acomo­

damiento á la destrucción y completa 

ruina de la ciudad.

Roten asaz de ligero cometió otra 
imprudencia que podia haberle costa­

do ca ra ,  pues que cuando ya no 
quedaba asomo de esperanza á los 

mas decididos, se empeñó en exigir 
cuantiosas sumas para la defensa de 
la p laza , ostigando á los contribu­
yentes morosos con deportaciones, 
encierros, y otras penalidades llegan- 

á amenazar á hombres sexagenarios, 
que les obligaría á salir al frente  de 
las guerrillas, si no satisfacían el cu­
po dentro breves horas. Esta  con­
ducta fué reprobada agriamente por 
el alcalde Constitucional p rim ero ,



el sabio y virtuoso D. Vicente C a- 
vanüles á quien por u lt im o , en pre­
mio de su integridad y honradez, se 

le expulsó de la ciudad.

Hallábase Barcelona en una crisis 
te rr ib le ,  iban agolpándose los com­

promisos, y se acercaba uu dia de 
lu to ,  cuando I\Iina apesar de sus 

dolencias volvió á ponerse al frente 
de los negocios. A Mina debió en ­
tonces Barcelona su salvación, por­
que desplegando su acostumbrada- 

energia logró contener á una mul­
titud  alucinada y dispuesta á pere­
cer antes que transig ir ,  resolución 
n o b le ,  hija de sentimientos hidal­
gos , y  de la falta de esperiencia, 
y hasta digna de elogio, á no ir 

mezclada en algunos con miras
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de venganza y  de desorden.

En catorce de octubre recibió 

M ina por la via de Tarragona, el 

manifiesto ( l o )  que el Rey F ernan­
do dió en treinta de setiembre a n ­
tes de salir de Cádiz. Por la tarde 

del mismo dia catorce se presentó 

u n  parlamentario con pliegos de! 
Mariscal Moncey que contenian un 
decreto sin data ni fecha espedido 

por S. M. católica ( 1 1 ) ,  que dispo­

nía que las plaza» que se hallaban 

aun en poder de las tropas consti­
tucionales fuesen entregadas á las 

reah’stas, ó á  las de S. M. cristia­
n ísim a, y un oficio acomparlatorio
( 1 2 )  invitando á un arm isticio . 
M ina contextó en términos evasivos
(13), no obstante discurrieron cuatro



6  cinco (lias sin que se observase mas 

novedad , que la agitación pública, 

que producía diversos efectos según 

los sentimientos de que cada uno se 

hallaba animado.
Acostumbrábase á predicar todos 

los dias festivos en el balcon de la 

Alcaldía constitucional para excitar 
el celo y patriotismo del pueblo, y 
habiéndolo verificado en tan apura­

das circunstancias un ex-fraile capu­

chino, conocido por el capellán de la 
viuda Lacy, prorrumpid en estas me­
morables palabras: «̂(‘ciudadanos, mien­

tras estais repitiendo el juram ento de 

constitución (5 muerte mientras hacéis 
sacrificios sin cuenta, la autoridad m í- 

litar está negociando con el enemigo 

vuestra esclavitud.« E sta  terrible re­



velación, la salva que hizo el francés 
por las noticias recibidas de Andalu­

c ía ,  y  la proclama que con este mo­

tivo expidió el Ayuntamiento consti­

tucional (14)1 todo habia contribui­
do á dar mayor pábulo á la ansiedad 
y mas incremento á la exaltación: ob­

serváronse g ru p o s , oyéronse voces 
alarmantes, y el nombre de Mina has­
ta  entonces tan respetado, apenas bas­

tó  para contener á los amotinados que 
anhelaban vengar en la persona de 

R o te n , y aun del mismo M in a , el 
apurado trance á que les condujeron

las circunstancias.
E l  dia veinte y cuatro leyeronse en 

los periódicos las proposiciones he­

chas por el mariscal Moncey (15) 
al General en G efe, y comunicada»



por éste á la autoridad popular, que 

al anunciarlas decia que nada se 
habia concluido sobre aquellas p ro­
posiciones, que se tuviese confianza, 
y que se restableciese el buen drden; 
pero de nada sirvió la invitación del 
Ayuntamiento, el tumulto iba crecien­
do por m om entos. y los pacíficos 

ciudadanos encerrados en sus casas 

aguardaban con impaciencia y zoso- 

bra la terminación de aquella crisis. 
R oten  perseguido y rodeado ya por 
los g rupos , debió su salvación á la 
fuga , mientras que M ina en vez 
de hu ir  el cuerpo, se levantó de la 

c a m a ,  y apoyado,'en su muleta salió 
á recibirles hasta la puerta de£la ca­

lle. Allí abrió de un garrotazo la 

cabeza de un atrevido, y dirigiendo



la palabra á los dem ás, logró por de 

pronto hacerles desistir de su crimi­

nal proyecto ; pero no por esto se 
disipó la tempestad que tan recia- 
mente amagaba á la culta capital de 
Cataluña. Todo era confusion y de­

sorden 5 los descontentos continuaban 
divagando por las calles, dando de­

saforados y espantosos gritos ; vieron- 

se algunos piquetes de milicianos, en 

el acto de ir al relevo de las guar­

d ias ,  llevar una banderola n eg ra ,  y 

oiaseles entonar e l h im no  de Riego^ 

mezclándolo con las voces de consti­
tu c ió n  6  muerte^ m ueran  los tra id o -  

res. L a  mas ligera tentativa por parte 

del pueblo pacífico dirigida á con­
tra r ia r  estas demostraciones, tal vez 
habria  bastado para convertir á B ar­



celona en un lago de sangre, pero 
afortunadamente la prudencia de es­
te pueblo y la energía de la autori­
dad militar evitaron los fatales re­

sultados que eran de t e m # ,  bien 
que por otra parte debe confesarse, 
que los amotinados no estaban acos­

tumbrados á derramar la sangre de 
sus conciudadanos. Dentro de las 

murallas no se habian oído mas tiros 
que los disparados contra el ene- 

m igo , y la esplosíon de algunas gra­
nadas que dirigió aquel á  los baluar­
te s ;  el acero no se habia blandido 
sino en cam paíía , y el puñal estaba 
arrinconado como arma iniítil y  ruin.

Mina publicó desde la cindadela 

un bando contra los perturbadores de 
la tranquilidad piíblica, y al día si-



guíente dirigió la palabra á los mili­
tares recordándoles la subordinación, 

(16) y  á los habitantes pacíficos, m a­
nifestándose satisfecho de la conduc­

ta  que observaban (17). E l dia vein­

te  y  seis se publicó el armisticio (18) 
firmado por R oten  el dia veinte y  
c u a tro ; y reuniendo M ina  á todas las 
corporaciones y personas mas influ­
yentes , despues de haber oído su pa­
rece r ,  asociado de una comision del 

pueb lo , concluyó con el mariscal 
Moncey en dos de noviembre un hon­
roso t ra tad o ;  tra tado que formará 
época en los anales de la historia 

m i l i ta r ,  (19) en virtud del cual el 
dia cuatro los franceses ocuparon la 
p laza , donde fueron recibidos no con 
la  algazara de un pueblo que consi­



gue su libertad , sino con el silencio 

y abatimiento de los vencidos ; al pa­
recer preveian ya que dentro breve 
tiempo habia de ser hollada la capi­

tulación con mengua y oprobio del 

mariscal que la habia otorgado.
Dejemos la Espafía ocupada por 

lo.s aliados de Fernando , y entregada 
á merced de un partido foribundo, 

sanguinario y  vengativo, y sigamos 
á M ina en su nueva emigración.

Embarcado en el bergantín de 
guerra francés le Courder  ̂ con todos 
los oficiales é individuos que pudieron 
seguirle, se hizo á la vela para Ingla­

te r r a ,  siendo tratado durante el via­
ge con todas las atenciones y honores 
debidos al caudillo que por tfn tos  y 

tan justos motivos se habia hecho



acrehedor á  la gratitud de su patria. 
Los valientes siempre tributan home- 

iiage á los héroes aunque hayan sido 
sus mas encarnizados enemigos. Des­
pues de una feliz navegación arribó á 

P ly m o u t, y  de allí se trasladó á Lon­
d re s ,  donde su llegada fué un ver­

dadero triunfo. Admirado del pueblo, 
por lo que de él se habia contado, y 
obsequiado délos personages mas dis­

tinguidos, y en particular de W e ­
llington , testigo ocular de sus asom­

brosos hechos de armas durante la 
guerra llamada de la independencia, 
solo le fa ltaba, al parecer, el resta­
blecimiento de su salud perdida en 

la ultima cam paña, para gozar de 

bienandanza y felicidad. Los mas cé­
lebres profesores en el arte de curar.



se esmeraban en auxiliarle paraque 

recuperase aquella inestimable pren­

da , mas á pesar de haberlo consegui­

d o ,  no por esto Mina se conté feliz. 
Alejado por segunda vez de España, 
gomia por su suerte y por la de todos 

los amigos de la libertad perseguidos 
de muerte por los secuaces del des­

potismo ; deseaba extenderles una 
mano pro tectora , pero conocía bien 
que cualquiera ten ta tiva ,  á la par 

que in ú ti l ,  hubiera aumentado los 
males de la trabajada Patria . Mien­
tras residió en Londres , entregado á 

la lectura y á la m editación , procu­
ró perfeccionar sus conocimientos con 
la lisongera esperanza de poderlos 

emplear un dia en pro de sus con­
ciudadanos.



E l tiempo Yuela, j  las r e r o l i -  
ciones se suceden unas á otras. L a  

Francia de Luis X V I I I , levantó ia 

cabeza durante el reynado de Carlos 
X ,  y le bastáronlos dias veinte y 

s ie te , veinte y ocho y  veinte y nueve 
de julio de 1 8 3 0 ,  para abolir una 
dinastía y colocar en el trono de los 
Borbones á Luis Felipe duque de 
Orleans, con el titulo de rey de los 
franceses. Este grande acontecimien­

to llamó la atención y puso en alar­
ma á toda la E u ro p a , y era de es­

perar que el nuevo rey para contra- 

restar ó imponer á  las potencias dcl 

n o r te ,  daria la mano á los liberales 

de Espaíia á fin de poder hacer una 

alianza con esta potencia, á  la que 
habria de seguir el P o r tu g a l , y It



Inglaterra. Lo cierto es que la mayor 
parte de los emigrados españoles se 
alarmaron y M ina por ultimo m archó 
á Francia para ponerse de acuerdo con 
sus colegas. Su llegada á aquel pais 
dió mucho querecelaral ministerio Ca- 

lomarde, quien, sabedor ya de cuanto 
pasaba, envió emisarios para  explorar 

sus intenciones, y promover la división 

entre los mismos conjurados. Y es 

indudable que Calomarde consiguió 
su objeto, como lo acreditó la des­

graciada expedición de Torrijos y 
cuantas sa intentaron en diversos 
puntos. El genio previsor de M ina 

le hizo re ta rdar  las operaciones que 
debia verificar sobre N av a rra ;  p e ­

ro ostigado por sus compañeros,

y aun se asegura que por los mis­
i l



inos franceses , se arrojó á u n a  em" 

presa cuyos resultados no ignoraba . 

M arch a  con su gente hacia la  fron­

t e r a ,  y  logra franquearla  sin el m e- 

íior obstáculo; pero apenas pisa el te r­

ritorio  e sp a ñ o l ,  a l llegar á V e r a , las 

tropas  del V irrey  prevenidas de  an te ­

mano le atacan en todas direcciones, y 

en breve la pequeña co lum na que 

m anda  , se desordena y se d ispersa, 

cayendo los mas 6  m u er to s ,  ó prisio­

neros pa ra  ser luego arcabuceados. 

M ina  en esta ocasion se salvó como 

por milagro. H ab ien d o  quedado solo 

con tres  compañeros em prend ieron  

la  fuga por la escabrosidad de  lo& 

m o n te s ,  y  como conocía pe rfec ta ­

m en te  el te r ren o  que p is a b a ,  logró 

bui lar á los q u 3 le perseguían. E i



Virrey que se había cmpeííado en 
cogerle vivo ó m uerto ,  viendo frus­

trados sus planes , mandò que salie-* 
sen todos los labradores con sus pef* 

ros para  dar una batida general. E n ­
tonces considerandoseMina y sus com- 

paííeros perdidos, se despeñaron por 
unos derrum baderos, y fueron á es­

conderse en  una cueva, donde difí­

cilmente cabían los cu a tro ,  de modo 
q u e , según se nos ha asegurado, lo 

que mas daba que tem er á Mina eran 
los pantalones encarnados de uno de 
ellos que no podia esconder bien las 
piernas. Pasaron allí algunas horas, 

hasta que una feliz casualidad les p u ” 
so en salvo. Los perros aficionados á 
la caza dieron en perseguir una cier­

va que se levantó por aquellas cer-'



c a n ia s ; los ladridos y el correr de  los 

perros  llamó y fijó la atención de  los 

labradores que se fueron en pos de 

la c ie rv a , olvidando su principal ob­

je to .  E ntonces  quedando  felizmente 

u n  c la r o , pudieron M ina y los suyos 

g an ar  la fron te ra .  Añaden algunos, 

que  contribuyó asimismo á su salva­

ción algunos rodeos que hizo un m ili­

t a r  antiguo amigo suyo encargado por 

e l V irrey de c u b r ir  aquel flanco.

D e  este modo acabó aquella  des­

graciada espedicion, sirviendo de fu ­

nesto  desengaño á  los ilusos que  de­

soyeron las ju s tas  observaciones de 

M i n a , y  de satisfacción á C alom ar­

d e  por haber  logrado desbara ta r  

con sus intrigas un golpe que, dado 

con las prevenciones necesarias, h a -
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bria adelantado su estrepitosa caída. 
Refugiado Mina de nuevo en P ra n -  

c ia ,  renuncid á toda otra tentativa, 
entregándose á una vida retirada » 

pero con la saíud perdida y casi sin 
esperanza de recobrarla.

C uatro  años discurrieron sin que 

saliese de su inacción. Iban entre 

t a n t o , acumulándose en España su­

cesos estraordiuarios. La caída de 

C alom arde , y la ju ra  de la Prince­
sa , produjeron una amnistía bastan­

te á m p lia , pero que no comprendió 
á M ina. Acaeció en 29 de setiem­
bre  de 1833 la m uerte  de Fernando 
7 ? ,  y  declarada Reyna su escelsa hija 

Doña Isabel I I ,  se publicaron otras 

am nistías, pero M ina quedá siempre 

esceptuado. Teuía enemigos, y era
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necesario que los males de la patria  

se agravasen p a ra  que el ilustre 

proscripto fuese llam ado á  su so­

corro.
Sabido (s  que apenas se h ab ian  

concluido los funerales de  F e rn an d o ,

asom aron sín tom as de rebelión  en 
varios puntos del r e i n o , y en  p a r ­
ticular en  las provincias Vasconga­

das 5 donde estalló con ta l fuerza 

que en  breve tiem po los sublevados 

presentaron  en cam pana  batallones 

en te ro s ,  organizados p o r  Z u m a laca r-  

regui hijo del pais , y  guerrillero  

a c re d i ta d o ,  discípulo de M i n a ;  y  

m ien tras  en M ad rid  M art ín ez  de la 

R osa  y  el E s ta tu to  R ea l  reem plaza­

b a n  al M inisterio  de Cea B erm u - 

dez y su despotismo i lu s trado , la



llegada del Pretendiente á las p ro­
vincias, did tal impulso á hi fac­
c ió n ,  que fueron inútiles ya los es­

fuerzos de cuantos generales se m an­
daron allá para destruirla.

E n  este estado de cosai el go­
bierno se acordd de M in a ,  y Is eli­

gió como líiiico capaz de imponer y 
destruir al Pretendiente y á  sus se­

cuaces. Confióle pues la Reyna Go­

bernadora , con decreto de 22 de se­

tiem bre  de 1 8 3 4 ,  un cuerpo de ejér­

cito para que operase especialmente 
en Navarra. Mina á pesar de ha ­

llarse enfermo aceptó el nom bram ien­

to , y en 30  de octubre verificó su 
entrada en P a m p lo n a , donde fué re ­

cibido con entusiasmo universal. E n  

3  de noviembre, al encargarse del man-



(lo, conviddcoino tenia de costum bre 

á los rebeldes con la reconciliación 

y  la p a z ,  pero i jm t i lm e n te ,  porque 

según lo adelantados que estaban, 

creian que en breve Carlos se sen­

ta r ía  en el T r o n o ,  y  que podrían  

gozarse en el an iquilam iento  de  los 

vencidos: vanas ilusiones que desa­

parecieron como el hum o.
N om brado  M ina  en  9 del m is ­

m o mes V irrey de N avarra  y G t'-  

ncral en gefe del ejército de  ope­

raciones del n o r te ,  a b r id la  cam paña  

obten iendo al príjicipio resultados 

ventajosísimos. Los rebeldes le te ­

m ía n ,  asi es que nunca llegó el caso 

de  m edir  Mina su espada con la de 

su antiguo c o m p a ñ e ro ,  y rival en 

e s t i  gU'*rra. M ís aileí-mtf' t rop rzd



con los mismos ó tal vez mayores 

obstáculos que sus antecesores : falto 

de recursos, de v itua llas , de gente 
y de d inero , con todos sus conoci­
mientos militares y con todo su pres­

tigio vid estrellarse á cada paso sus 

bien meditados^planes, como si una 

mano oculta se complaciera en m en­

guar su gloria y en eternizar aque­

lla guerra fratricida y  asoladora. 
Mucho tendrá que decir la historia al 
hab lar  de estos acontecimientos, pero 
como se necesita tiempo y época maS 
adelantada y menos azarosa, tan solo 

será d a d o á  nuestros nietos conocer 
por ella 1 o que ahora para nosotros 

liasta cierto punto es un arcano. Kn 

la necesidad pues de tener que escri­

b ir  un nuevo cronicon, nos limitare-
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inos á decir que M in a ,  ora fuese por 

no perder su bien adquirida  re p u ta ­

ción ,  ora  p o r  sentirse dem asiadam en­

te  m a lo , despues de cinco meses de 

h ab er  obtenido el m ando  se trasladó 

otra vez á M ontpe lle r  al lado de su 

médico y amigo el doctor L a llem and . 

Poco  tiem po d u ré  su au sen c ia , por­
que cuando los grandes aconteci­

mientos que sobrevinieron en el mis­

m o año y que produjeron  las j a u ­

tas  g u b e rn a t iv as ,  la de Cataluña? 

acordándose de las victorias que  h a ­

bla alcanzado M ina  en  los años mil 

ocho cientos vein te  y  dos y mil ocho 

cientos veinte y tres, nom bró le  de  su 

p ro p ia  a u to r id a d ,  en veinte y  cuatro  

de s e t ie m b re  d e  mil ocho cientos 

tre in ta  y cinco, C ap itan  G enera l del



Principado , cuyo nombramiento ob­
tuvo luego despues la aprobación 
del gobierno.

M ina á pesar do sus inveteradas 

y graves dolencias, abundando siem­

pre en deseos de ser lítil á  la pa“ 

t r i a , aceptó el nombramiento , y en­
trò en Jiarcelona en veinte y uno de 
O ctubre como simple particular con 

la idea seguramente de evitar la 
pompa y ostentación que tanto abor­

recia ; sin embargo reconocido por 

algunos paisanos corrió de impro­
viso la noticia de su llegada, y an­

tes que entrase en su alojamiento 
que tenia preparado en la casa 

de su amigo D. Pedro G i l ,  fué sa­

ludado general y victoreado por una 

multitud de gentes de todas clases.



E l  2 5 ,  se encargó del m ando  co­

m enzando desde luego sus opera­

ciones, con una  actividad incre ib le :  

el estado de la  guerra  m udó  muy 

en breve de  aspecto ; y casi pode­

mos d e c i r ,  sin m iedo de  ecsagerar, 

que bastó  tan  solo su n o m b re  p a ­

ra  que los carlistas a terrorizados, 

procurasen esconderse en tre  las m a­

lezas y escabrosidad de los montes.

H a y  quien opina que en esta 

época hizo m uy poco ó nada que 

pudiese añad ir  nuevos lauros á  los 

que teuia ya adquiridos ; pero  d e ­

mos una  ojeada sobre el estado eii 

que se hallaba  C ata luña  en aquel 

en tonces, no solo por consecuencia 

precisa de los trastornos que aca­

baba de s u f r i r ,  sino tam bién  por



el incremento qne habian tomado 

las facciones, y  finalmente por la 

conducta ora vacilante, ora con apa­
riencias de energía y de tezon que 

observaba el gobierno de Madrid, 
y cuyo comportamiento habia sido, 

digámoslo así, el motor de la m a­
yor parte  de los desórdenes y di­
visión que se observaba; y atendi­
da la difícil posicion en que se ha ­

llaba* M in a ,  deduciremos de todo 

que trabajó tanto como pudo h a ­
cerlo en otra época , y que el re­
sultado de su conducta política y 

m il i ta r ,  á  los ojos de los hombres 

imparciales, acabó de poner el se­

llo á sus pasados y bien merecidos 

lauros.
E n  efecto los desaciertos come­



tidos p o r  los gobernantes basta  aquel 

entonces h ab ian  conducido la  N a ­

ción á u n a  crisis te r r ib le ;  los án i­

mos se h a l laban  agitados y p red is­

puestos á  reacciones siempre p e l i­

g rosas ,  porque regu larm ente  n o t o -  

dos los reaccionarios se p ro p o n en  un  

mismo f in ,  y  M ina  no podia t r i u n ­

fa r  com ple tam ente  de las facciones 

sin estar afianzado el d rden . Sin 

embargo continud persiguiéndolas, y 

habiendo logrado arrojarlas del lla ­

n o ,  de term inó  irlas á buscar h as ta  

en  sus mas recónditas guaridas.

San L orenzo  de los B lorunys 6  

P i te u s ,  es una  villa del co rreg im ien­

to de G ervera ,  s ituada á  la derecha  

del rio C a r d o n e r ,  en un  pequeño  

llano rodeado de m ontañas  donde



se guarecen  m uchos lobos ,  raposas, 

y  cabras monteses, y  á  corta  d is tan­

cia se ha lla  situado ei célebre S an ­

tuario  de  N tra .  S ra .  del H o r t  e n  

una posicion que la  m ism a n a tu ra ­

leza h a  hecho ya casi inespugnable. 

E n  aquel pueblo era donde se gua­

recían las facciones cuando se veian  

acosadas por las tropas de  la R e y ­

n a ,  y  aUí fué donde de term inó  M i ­

na  irlas á  buscar p a ra  escarm en ta r­

las y  hacerlas ver que en  vano t r a ­

taban  de  libertarse  de su espada ven­

cedora. E m p ren d ió  la  espedicion 

precisamente en la época mas r i ­

gurosa del invierno : en el mes de 

d ic iem b re ,  y  pisando nieve y  t r e ­

pando m o n ta ñ a s ,  logró franquearse  

el paso hasta aquel p u n t o ,  donde
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llegó el dia vein te  y  t r e s , apodo- 

rándose fácilmente del pueblo  y obli­

gando á la facción á re tira rse  al 

Santuario . L a  m ucha  nieve y los 

malísimos cam inos , hab ian  r e t a r ­

dado la llegada de la artil le ría  , pe­

ro el dia veinte y cinco principió ya 

á romperse el fuego de cafíon con­

t r a  el fu e r te ,  lo que p rueba  la  ac­

tividad y el entusiasmo con que 

traba jaban  los defensores de Isabel 

segunda. Sin embargo como los si­

tiados abundaban  en vituallas y  se 
creian seguros , se bu r lab an  de  la 

audacia de  sus c o n tra r io s ,  q u ie ­

nes "arrostrando toda  clase d e  p e ­

nalidades , desplegaban todos sus 

conatos p a ra  vengar tamaííos in su l­

tos. Tal vez hub ie ra  concluido mas



pronto aquellajoriiada si una circuns­

tancia  h a r to  no tab le  no hubiese a le­

jado  á M ina del frente  de las o pe ra ­

ciones pa ra  trasladarse  in s tan tánea­

m ente  á Barcelona. E n  26 de diciem­

bre partic ipó  M ina en tre  o tras cosas , 

que por uno  de nuestro* prisioneros 

que se hab ia  fugado de  los enemigos 

tirándose por los derrum baderos , h a ­

bia sabido que aquellos, a tropellando 

todas las leyes de  la guerra ,  fusilaron 

á 3 3  de  los prisioneros que ten ian  en 

su po d e r ,  incluyendo en este m ím ero 

á  todos los oficiales. Afíadia el general: 

ivsi esto es a s / ,  las medidas sucesivas 

q uep ienso  d ic ta r ,  los con tend rán  p a ­

ra  en adelante.íi  E n  el dia 4  de enero 

de 1836  apenas se difundid esta  n o t i ­

cia por Barcelona, se enardecieron  los
12



ánimos que estaban ya  a larm ados y 

p ro rru m p ie ro n  algunos en amargas 

imprecaciones p o r  el buen  t ra to  que 

se daba  á  los prisioneros carlistas : á 

estas sucedieron las am enazas y  á las 

am enazas las o b r a s , resultando una 

conmocion tan  te rr ib le  que h a b ié n ­

dose apoderado los am otinados de  la 

C iu d a d e la , pocos m om entos bas ta ron  

p a ra  dejar salpicadas las paredes  de 

los calabozos con la sangre de  los m i­

serables presos; de la Ciudadela m a r ­

charon á A tarazanas, y  de a llí  unos 

se dirigieron á las Canaletas y  otros 

al Hospital m i l i t a r , y  en todos estos 

puntos dejaron señales ev identes  y  te r­

ribles de venganza y del inaudito  fre­

nesí que les d o m in a b a , con la  sola di­

ferencia de que el sacrifìcio de los dos



línicos carlistas enfermos que se halla­

b a n  en el hospital m i l i ta r ,  se consu­

m ó  en un callejón estrecho á  m u y  

c o r ta  distancia del edificio.

Luego que M ina  recibió el p a r te  

de  estos graves acontecimientos , des­

pues de h a b e r  dado las disposiciones 

pa ra  que continuase el sitio del S a n ­

tuario  del H o r t ,  se trasladó como 

hemos dicho inm edia tam ente  á  B ar­

celona donde llegd á  las 5  y  m edia  de 

la  ta rd e  [del d ia 6  despues de haberse  
in ten tado  publicar la  constitución del 

año I a ,  y  procuró ca lm ar las pasiones, 

y  en frena r  la  audacia con m edidas 

adecuadas á aquellas críticas circuns­

tancias. A ejemplo de la capital en 

otros varios puntos del p rinc ipado  aso­

m aron  tam bién  síntomas de descon-
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ten to , estallaron sublevaciones, come­

tiéronse desafueros, pero  en todas p a r ­

tes la  previsión del caudillo oponia un

dique al to rren te  impetuoso de  las p a ­
siones... C orram os un^velo á lo acaeci­

do hasta aqu í,  y  sigamos los pasos del 

G enera l en sus tr iu n fo s ,  que á lo 

menos ofrecen ideas m as lisongeras.

E n  nuestra  Sra. del H o r t  continua­

b a n  los sitiadores estrechando á  Jos si­

tiados cuando pa ra  socorrer á estos se 

presentaron los cabecillas B uxé, C a­

ballería , Castell y  otros con casi todas 

las fuerzas carlistas que se h a l lab an  

en la p ro v in c ia , pero  fueron batidos 

en todas direcciones y obligados á d e ­

sistir de su em presa  con m engua  y 

pérdida. E ntonces  los cercados vién­

dose reducidos á  los líltimos apuros,



apelaron á la fuga. A las 7  d é la  noche 

del 2 3 ,  favorecidos por las tinieblas, 

descolgáronse p o r  una  ráp ida  bajada 

llam ada lo g ra u  de ha ix^  in troducién­

dose luego en un p in a r ,  persuad i­

dos ta l  vez que podrían  b u r la r  Ja 

vigilancia de sus con tra r io s ; pero  se 

e n g a ñ a ro n ,  porque m ientras esto su- 

c e d ia ,  las tropas de la re y n a  pen e tra ­

ron  en  el fuerte  sin la m enor resis ten­

cia, y descubiertos y  atacados los car­

listas al am anecer del d ia siguiente ca­

si todos ellos, en vez de p u e r to  de sal­

vación, hallaron la sepultura  en tre  las 

b reñas  y peñascos de  aquel escabroso 

terreno . E l  cabecilla M iralles gober­

nador que habia  sido del fu e r te ,  cayó 

prisionero para  ser luego pasado por 

las arm as en el pueblo de S. L o ren -



zo. M em orab le  fué esta jornada tanto  

por la im portancia  del pun to  que p e r ­

dieron los carlistas, como por la cons­

tancia  y  adm irab le  resignación con 

que las tropas arrostraron  du ran te  el 

sitio toda clase de penalidades. Gefes 

y  oficiales, tropas y milicia todos r i ­

valizaron en valor haciendo dignos 

sus nom bres de e te rna  recordación.

M aniobrííbase con igual energía 

en los demás puntos del p r in c ip a d o . 

Gracias á las sabias y  previsoras p ro ­

videncias de M in a , hab ia  desapare­

cido ya aquella indolencia que a n ­

tes se observaba en algunos pocos 

que prefiriendo la olganza á la gloria, 

y los ascensos al b ien de la pa tr ia ,  

procuraban d ila ta r  la lucha fratric ida 

em baucando  á los ilusos con partes  de
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acciones soñadas , que á  veces podían 

paliarse con la m uerte  de algunos pa i­

sanos : I Tales y  tan  graves horrores 

p roduce  la guerra  civil!

E n  efecto, M ina  que queria  cortar  

de ra íz  estos males y  que deseaba des­

t ru i r  la facción á  costa de todo sacrifi­

cio, hab ia  procurado reconcentrar las 

fuerzas ,  reorganizarlas y  restablecer 

en  todo  su vigor la  diciplina en el 

ejército dando facultad á los com an­

dantes pa ra  espedir pasaporte  á todo 

m ilitar que descuidase el cum plim ien­

to de su deber ; ailadíales que siguien- -

do la  ley de sucesión de m a n d o , des­
cendiesen por la escala de  los cuer­

pos hasta  encontrar personas idóneas 

wpues que la p a t r i a ,  decia , necesita 

hom bres para los empleos y no e m -



píeos p a ra  los hom bres, w H a b ia  ta m ­

bién  creado una ju n ta  de  a rm am en to  

y  defensa p a ra  que nada  faltase á  la 

t r o p a , abdicándose de este m odo de 

u n a  pa rte  de su au to ridad  en benefi­

cio de los pueblos. Incansable  en  su 

laboriosa carrera  no se lim itaba  á d i­

r ig ir  sus operaciones desde el bufete  ; 

enferm o como estaba volaba del le­

cho del dolor al campo de batalla, don­

de testigo de las buenas ó m alas ac­

ciones, p rem iaba  6  castigaba con li b e -  

r a l id a d ,  equidad y justic ia , y  cuando 

le  fa ltaban  las fu e rz a s ,  volvia en  bus­

ca de un alivio pa ra  salir de nuevo  á  

partic ipar  de la suerte dsl soldado.

Vlientras tan to  iban com plicán­

dose los asuntos políticos : bastantes 

eran los que m iraban  el E s ta tu to  real



como una  vana som bra  de la libertad  

que a n e la b a n ,  y  estos creian que era 

necesario levantar una  bandera  á  cu ­

yo rededor se reuniesen los pa r t id o s :  

po r  o tra  parte  escaseaban los recur­

sos y  M ina que veia desatendidas 

sus jus tas  reclamaciones 5 llegd á re ­

nunc ia r  el m ando para  no hacerse 

cómplice de las desgracias que am e­

nazaban  al principado; pero  no fué es­

cuchado ; debia m o r ir  como vivió; vi­

vió por la patria  y  debia m orir  po re lla .

Volvió por fin á  re to ñ a r  la Cons­

titución del año i s ,  y  apesar de  las 

te rm inan tes  órdenes espedidas por el 

gobierno contra  toda innovación , h a ­

bíase ya  publicado en varios puntos  de 

la m o n a rq u ía ; cuando en Barcelona 

principió á cundir la voz de alarm a



precisam ente pocos días an tes  de  los 

m em orables acontecimientos de la 

G ra n ja ;  M ina  aconsejado p rocuraba  

ca lm ar la  efervescencia esperando la 

solucion del p rob lem a que debia  resol­

verse en la corte; pero no bastaron sus 

esfuerzos; recibióse el manifiesto de la  

R ey n a  gobernadora dado en S. Ilde­

fonso en 14 de  agosto y entonces a l­

gunos , exasperados , aprovechándose 

de la postración en que se ha llaba  el 

g en e ra l ,  en la ta rde  del lunes 1 5  de 

agosto, d ia  d é la  Asunción,aguijonea­

ron á la  p lebe que acudió amotinada 

y con m ucha algazara á  la plaza de  pa­

lacio. M in a  en tan  críticas circunstan­

c ias ,  prescindiendo del peligro que 

corría su vida por lo grave de  la enfer­

m edad , se levantó de  la cam a y con



h a r t o  trabajo, apoyado en uno de sus 

edecanes, se presentò en la plaza. 

Sentado en una silla dirigió la  pa lab ra  

á la  m u l t i tu d , y  prometiéndoles que 

a! dia siguiente publicaría  el código 

que v ic to re ab a n , logró calm ar la agi­

tación, Cumplió su pa labra  pero  quiso 

p revera r  los resultados de  aquel acto 

con medidas poco análogas al mismo 

código. L a  posteridad podrá  juzgar  

con m as tino que  nosotros del acierto 

ó desacierto de aquellas medidas. E l  

resultado fué que los unos p o r  tem or 

y ios otros p o r  convicción , todos se 

manifestaron sumisos á  sus disposicio­

nes. Casi podemos decir que este fué 

e lií l t im o rasgo de la vida política de 

M in a ,  por que agravándosele p ro ­

gresivamente la en fe rm ed ad ,  apesac



de los continuos desvelos de  los m é­

dicos que le asistían y del cuidado que 

le prod igaba su  am able  y virtuosa es­

posa , llegó al té rm ino  de su carrera  

falleciendo en  la noche d e l  24  de 

diciem bre de 18 3 6 . Su cuerpo  des­

pues de la inspección cadavérica (m í­

m ero  20) fué em balsam ado , y  trasla­

dado en pom pa fúnebre según su cla­

se á Santa  M aría  del m a r ,  donde fué 

coloi^ado en un magnífico tiím ulo  que 

recordaba lo que habia  sido nuestro 

héroe d u ra n te  su vida y  lo  qne somos 

despues de la m uerte :  sin em bargo las 

virtudes inm ortalizan  al h o m b re  y 

M ina  se conservará e te rnam ente  en la 

m em oria  de los am antes de la patria .

Mina comn acc^nlcce á  todos los hom bres cé* 
l ib re s  h a  «cnido adm irndorcsy  antogonis(as: aque-



líos, convencidos por los hechos, h a n  reconoci­
do en  é i un  varón  ilustre que tro can d o  el a z a ­
dón por la  espada h a  sabido elevarse  por sus h r i -  
llan tes hazañas  á  los prim eros grados de l a  Mi­
licia, y  no p u r  v ias to rc id a s , sino por e l  cam ino  
espinoso de la  gloria: h a n  visto en  é l un  excelen­
te  guerrillero , un  distinguido general, un  b u en  po ­
lítico. un  desinteresado patriota, que adiestrado en  
la  escuela de la  propia esperiencia, h a  descolla­
do e n t re  los hombres ilustres que h a  producido 
l a  E spaña  desde e l  año  180$. P a ra  los que  así 
opinan, M ina h a  m erecido b ien  de la  P a tr ia .  Sus 
antcgonistas a l poso que le  h a n  dado sin t i tu b ear  
el dictado de h é ro e ,  h a n  in te n ta d o  confundirle  
con aquellos que ciñeron  lau re les  sa lp icados c o a  

l a  sangre  de los que sacrifícaban  á  su am bición. 
Mina tr iun fador de los franceses d u ran te  la  gueD* 
ra  de la  in d ependenc ia , so vió obligado á  buscar 
u n  asilo en  u n a  nación  vecina  : proicrito  en  
F ran c ia  se vió a c r im in a d o , preso  y  ju z g a d o : 
emigrado  en  L o n d re s , se a ten tó  tam bién  co n tra  
su  v ida , y  aun  dicen que  a l l í  se le  sum inistró  

un  veneno  que abrevió e l curso de sus d ia s ; p e ­
ro  es cierto  que en  I n g la t e r r a , en  F ran c ia  y  so -  
qro todo e n  E spaña y  en  la  E u ro p a  e n t e r a , e l 
há lito  em ponzoñado de l a  env id ia  que  in te n tó  
m enguar la  gloria de M ina , quedó sofocado p o r  
la  voz augusta  do l a  ap ro b ac ió n  un iversa l. A c ú -  
san le  sus an tegonistas d e  c r u e l , y  ap o y an  sus 
asersiones en  hechos falsos 6 ecsagerados. Mr.



P r í s e , no  titubeó en  atribuirle  la  m uerte  dol j6 -  
v e a  O ’DoncH. SI M r. P r íse  h ab la  del O ’Donell que 
m ataron  los carlis tas  en  N a v a r r a , éste fué fusi­
lado seis meses an tes  que M ina  tom ase e l m a n ­
do dcl e jército  ; si se t ra ta  del que a rra s tra ro n  
e n  B arce lona  los am otinados en  l a  noche del 4- 
d e  enero  do 1836, M ina se ha llaba  en tonces  diri­
g iendo el sitio de N tra .S ra . del H o r t ,  y  hem os in­
d icado  y a  del m odo que  se po rtó  en  aq ue llas  c ir­
cunstancias. O tra  acusación recae  ta m b ién  con ­
t r a  M ina , ta l  e s ,  e l h a b e r  m andado  d es tru ir  c l 
pueblo  de L ecaroz  en  e l va lle  del B astán  , y  
d iezm ar á  sus vecinos. Poco an tes  que esto acon­
teciese no  pud íendo  los carlistas apoderarse  de 
Villa—F ranca, incend ia ron  los edifícios donde  se 
h ab ían  refugiado los m ilic ianos , y  á  los infelices 
que  pudieron  escapar de las l l a m a s , los fusila­
ro n  á  la  v ista  casi del pretendiente . M ina  pues 
podia  valerse de este ac to  como de u n a  rep resa­
l i a  ; pero  n o  ; si M ina m andó d es tru ir  Lecaroz 
faé  porque su poblacion m uchas  veces a m o tin a ­
d a  y  siem pre re b e ld e , habia a tra id o  sobre  s í l a  
ind ignación  del caudillo. E s  c ierto  que  m andó 
diezm ar á  los v e c in o s , pero  de estos ta n  solo 
m urieron  t r e s , hadiendo perdonado  á  los d e m á s , 
luego que se  encon tró  la  a r ti l le r ía  escond ida  en  
c l  lugar. E l  cargo m as te rr ib le  que  se p re ten d e  
h ace r  á  M ina , es l a  m u e r te  de la  m a d re  d e  Ca­
b re ra  fu s i la d a , según se h a  querido  suponer, 
p o r  disposición suya ; en  efecto te rr ib le  es esta



175
acusación ; pero según parece , Mina, ha llándose  
en  B arcelona, no liizo m as que ap robar  una  d e ­
te rm in ac ió n  tom ada p o r  o lro  gefe, en  v ir tu d  de 
u n a  causa  sobre conspiración. E n  la  actualidad  
no  es  fácil descorrer e l velo  que ocu lta  este mis­
te rio  , ta l  vez mas adelan te  l a  h is to ria  Im p arc ia l 
1 o  a c la ra rá  , y  si a lgún  nom bre  sale m ancillado  
no se rá  por cierto e l do M ina. Nosotros en  todos 
estos hechos no vem os m a s  que los resu ltados  d o  
u n a  g u e rra  f r a t r ic id a , en  cuyos estragos se h a ­
llan  envueltos con frecuencia  cu lpables é  inocen ­
tes. Sin em bargo, s i t a  necesidad a rra s tró  á  M ina  
á  algunos actos de r i g o r , pueden oponerse in u — 
m erables ejemplos d e  s a  generosidad y  del des­
p rec io  con que m irab a  á  veces los agravios de sus 
con tra rios . H ab iendo  hecho  en  c ierta  ocasion 26 
pris ioneros  en  N av arra , en  vez de m andarlos  fu­
s i la r  com o entonces se acostum braba, ics  concedió 
la  lib e r tad , sin ex ig ir por ello ni cam bio ni resca­
te . E n  o tra  ocasion cayó  en  sus m anos u n a  h ija  
de Zum alacarregui, y  la m andó  devo lver á  su p a ­
d r e  (ra tan d o la  con e l  m iram ien to  y  decoro quo 
ex ig ía  su sexo y  su clase. E n  e l año  30 e l 
cabildo de Pam plona llegó á  do ta r  la  cabeza 
de M ina  y  este cuando  se encargó  del m ando  
e n  1834, lo reunió y  dijo á  los canónigos.» H aco  
cua tro  años que ofrecieron  Vs. m il duros a l  que  
Ies tragese la  cabeza del tra id o r  M in a  : pues 
b ie n ;  yo  soy quien se l a  (raigo: P águcnrae  Vds. 
ah o ra  el precio  que  por olla establecieron. » G e-



nerosa venganza quo podía servirles m as d e  le c ­
c ión  que de escarm iento . F inalm ente viraos h u ­
m edecer mas de una vez sus ojos a l o ir  e l re la ­
to  d e  las desgracias de es ta  ultim a època : y  un  
corazon  sensible como el de M ina ¿podía e n tre ­
g arse  á  la  c ru e ld ad  y á  l a  barbarie?  conluyam os: 
M in a  fue uu héroe y  a l q u e  se em peñe á  defrau­
d a r le  e l titulo d e  v irtuoso  le contestarem os.» 
\ i r t u d  consiste en  la  p rac tica  del b ien ; e l  b ie n  
os lo que con tribuye  á  la  felicidad general; Mi­
n a  traba jó  cos tan tem en te  p o r  la felicidad de la
P a tr ia ,  luego M ina m ereció  e i renom bre d e  v ir ­
tuoso.

E n  la  sesión de 31 de diciem bre de 1836 se 
leyó una  proposicion firm ada p o r  140 d iputados 
á  cortes p a ra  que la  comision do prem ios p ro ­
pusiese un  medio de e te rn iz a r  la  m em oria de 
M ina  y  sus virtudes c ív icas  ; y  con decreto  de 
29 d e  jun io  de 1837 se m andó  que  se inscri­
b ie ra  su nom bre con le tra s  d e  oro en  e l  salón 
d e  Corles.



A P E 3 ÍD IC ES.

MÎMKRO PIUMKBO.

D . F r a n c i s c o  J a v i e r  M i n a ,  c o n o c i J o  p o r  M in a  e l  
M o z o ,  h i j o  de i:ibractores acomodadlos y  s o b r in o  d e l  
cé leb re  D .  F ra n c i s c o  E s p o z  y  M i n a ,  n a c ió  en Ido> 
c in  p u e b l o  d e  I ^ u v a r ra »  en el afío 1789. D e s t in a d o  
a l  e s tad o  eclcsi;(sticOf se h a l l a b a  c u r s a n d o  en  Z a r a ­
g o z a  c u a n d o  e s ta l ló  el l e v a n t a m i e n t o  de 1 8 0 8 ,  y  
en tonces  t o m ó  l a s  a rm as  c o m o  lo s  dem as  e s t u d i a n ­
t e s ,  b i e n  q u e  lu e g o  t u r o  q u e  r e t i r a r s e  p o r  e n fe rm o  
e a  el I n g a r  de  su  n a tu ra le z a .  H allábase  en s u  casa 
c u a n d o  l a  s a q u e a ro n  los  e n e m ig o s  b a jo  p r e te s to  de 
v e n g a r  i  u n  sa rgen to  ases inado  e n  la  v e c i n d a d ,  y  
v i e n d o  i  s u  pad re  en g r a v e s  a p u r o s  p o r  la  p e r s e c u ­
c ió n  a t r o z  q u e  e s p e r i m e n t a b a ,  se p re se n tó  i  Jos 
franceses ,  redimienclose á p o c o  t i e m p o  p o r  m ed io  d e
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d in e ro  del a r re s to  en  q u e  le pus ie ron .  N o  se con* 
t e n tò  con  es te  ra sg o  de a m o r  f i l i a l ,  s ino  q n e  desde 
e l  m o m e n to  q u e  o b t u v o  ta  l ibe r tad^  m e d i tó  com o 
v e n g a r  á su vez  las d e ig rac ia s  ocaii ionndas á s u  f a ­
m i l i a .  R eu n ió se  e l  det(?rminado j d v e n ,  ju s t a m e n te  
a i r a d o ,  con  o t r o s  doce y  fo rm a n d o  « n a  g u e r r i l l a ,  
d i ó  p r i n c i p i o  i  su s  co r re r ían  q u e  f e l i z m e n te  p ro -  
d u je ro n  el f r u t o  q n e  deseaba. E l  p e q u e ñ o  p i l o t e n  
q u e  es taba b a jo  sus ó r d e n e s ,  fué  au m en tá n d o se  p r o ­
g r e s i v a m e n t e ,  y  o s t j g ó  co n  e l  áe ta l  m o d o  i  lo i  
f r a n c e s e s ,  q u e  Ies o b l ig ó  i  e n t r a r  e n  t r a to s  pa ra  e l  
can g e  de p r i s io n e ro s .  t^La au to r id a d  i n t r u s a ,  d ice  u n  
h i s t o r i a d o r ,  apenas e r a  r e c o n o c id a  f u e i i  d e  la  p la ­
za  de P a m p lo n a  y  afíade q u e  q u ie n  c a u s a b a  t a m a -  
fía m u d a n z a ,  c m  M in a  e l  M o z o .  J t i zg u ese  c u a l  se­
r i a  el a so m b ro  de los  franceses  a l  v e r  q u e  u n  j ó v e n  
de tan  c o r t a  edad h a c i a  (an tas  p roezas .  D e t e r m i n a ­
ro n  p o r  ú l t i m o  e s t e r m i n a r l e ,  p e ro  M i n a  s u p o  b u r ­
l a r  p o r  a l g ú n  t i e m p o  co n  d i l i g e n c i a  y  mafia  sus 
i n t e n t o s ,  y m u y  p a r t i c u la r m e n te  al g en e ra l  l l a r i s -  
p e  en c a rg ad o  de p e r s e g u i r l e ,  p e ro  f u e r o n  ta les  y 
tu n ta s  las f u e r z a s  q u e  des taca ro n  i  s u  a l c a n c e  ,  q u e  
se JÌ6  p re c i s ad o  i  d esbandar  la  g e n te  y  esconder  las 
f t r m a s ,  n o  s in  á n im o  d e  sa l i r  o t r a  v e z  en  campafia 
c u a n d o  h u b ie r a  co n s eg u id o  a lg ú n  respiro»  L le g ó  á 
t a l  su  a u d a c i a ,  q u e  y e n d o  S u cb c t  á P a m p l o n a ,  d i s ­
f r a z ó s e  M in a  de p a i s a n o ,  y  se m ezc ló  ce rca  del O l i ­
t e  en  un  g r u p o  p a r a  v e r  i  s u  c o n t r a r io .  V o l v i ó  
i  t o m a r  las arm as y  c o n t in u ó  d i s t i n g u ié n d o s e  c o n  
b i z a r r í a ,  i n q u ie t a n d o  á  cada  paso  á  lo s  en e m ig o s  « 
p e r o  per&cguido e n  A ra g ó n  p o r  t i  g e n e ra l  I l a r i spe,
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J  f n  N : iva r ra  p o r  el genera l  D í f o n r «  e l  d ía  t r e i n t a  
y  u n o  de n in rzo  de mi] o c h o c ie n to s  d i e z ,  c a y ó  en 
p o d e r  í^e lo s  enem igcs   ̂ q u ie n es  le  m a l t r a t a ro n  e n  

m o m e n to  d e  c o i f c r l o ,  y  lu e g o  J lcváronse lo  á 
F ra n c i a  y  le  e n c e r ra ro n  en  e l  c a s t i l l o  de  Vicennes,  
donde p e rm a n e c ió  h as ta  m i l  o c h o c ie n to s  c a to r c e .  E n  
e s ta  é p o c a  reg re só  i  E sp a f ía ;  m as  h a b ie n d o  to m a d o  
p a r t e  en  la  desgrac iada  t e n t a t i v a  q u e  l i izo  s u  t io  
i  tire P a m p lo n a ^  se v íó  o b l ig a d o  á  e m ig ra r  y  b u s ­
c a r  iin a«ilo en  e i  pa is  d onde  h a b ia  e s tad o  p r i s i o ­
nero ,  Kn m i l  o c h o c ie n to s  d ie z  y  seis  se em b a rc ó  
p a n  A n é r i c a ,  y hab iéndose  d e c la r a d o  en  aq u e l  p a i f  
i  f a v o r  de los in su r j ;en tes   ̂ se h a l ló  en  v a r ia s  a c ­
c i o n e s ^  h a s ta  q u e  h e c h o  p r i s io n e ro  y  j u z g a d o  p o f  
un?, c o m is to n  m i l i t a r ,  f u i  fu s i la d o  ^n las c e rc an ía s  
del fue r te  de  San G re g o r io  en  t rcce  de n o v ie m b re  de 
m i l  o c h o c ie n to s  d ie z  y s ie te .

N U M E R O  3 .

%
L o s  g e n e ra le s  c o n t r a  q u ie n es  se b a t ió  g lo r io s a ­

m en te  1>. F ra n c i s c o  E spoz  y  M in a ^ f u e r o n  D o rs sen e ,  
Claudel 9 A b b é ,  CafTarelly ,  S o u l i e r ,  R e í l le  » l l a r i s -  
p e ,  F o r n i e r ,  D ’ A r m a g n a c ,  A g o u l t ,  Lacoste«  
B a r b o t ,  B i s t o n ,  D u fo u r  ,  Cassan ,  P ao n e t ie r  ,  R o -  
g u e t ,  P a r is  y o t r o s  muchos*

N U M E -10 3 *

H u b o  o c a s io n  en  que  d iez  y  o c h o  genera les  f r in *  
erses á  la  v e z  se o c u p a ro n  e n  p e r s e g u i r l e  i n ú t i l «  

ftiente.



£ J  generai en Oefe dei cjcrcito de apcracfones del
7* ̂  distrito tn iiita r, à  iodos sus habitantes.

¿ Q u i e n  p u d ie ra  pensar  q u e  la a n t ig u a  C a ta luña«  
l ib e ra l  « i n d u s t r i o »  c u a l  u i i iguna  de las p r o v in c i a s  
de E s p a f t a ,  o lv id a d a  (te su5 p r in c ip i o s  y  de  s u s  i n ­
teresas ,  q u eb ra n tan d o  los  j u r a m e n to s  y la d ec is ió n  
c o n  que  se p r o n u n c iò  «n f.^vor del s i s te m a  c o n s t i -  
t o c io n a l  q u e  ta n to s  b ienes d e b iá  p r r x l i K i r l e ,  h a b i t  
de  dar  n íá rg e n  á  q u e  el G o b ie rn o  declarase e n  e s ta d o  
d e  g u e r r a  e l  pa i s  q u e  c o m p r e n d e ,  y n^e mandase 
ocups’i r lo  m i l i t a rn ie n tc  l*ero axi lo v e o o s  reali-^ 
zndo ,  p o rq u e  ta les  son tos e fec tos  de! f a r a t i á u io  
r e l ig io s o  y a rm a  q u e  t a n to  han  sab ido  m an e ja r  las 
e n em ig o s  de h  s luces ,  de la  g lo r i a  y  de  la  p r o s p e r i ­

d a d  españo la .
S i :  el f a u a t i sn u j  y la s u p e r s t i c i ó n ,  ausilia<fos con  

el o r o  eslrriMgsro; b e  a q u í  or¡K^ti de lo^^males  
q u e  sen t im os  en  estos d i a s , p o r  d e s g ra c ia  m eno5  pn- 
VIfíeos y t r a n q u i l o s  de lo  q u e  i tebieran se r .  KH »s 
p r c p a r a ’o n  la  ¡m p u n id ad  de los d e l i t o s ;  p r o d n t f r o n  
):i e ' c e u c i a d e  ideas qu in^ r r icus  ? e*̂  t r j  v agan  tes ;  h i ­
c ie ro n  s e g u i r  h  p e r . w i u ' i o n  de h «  bueno» ; y  t r c -  
n»o!an h o y  el e s ta n d a r te  de  la r e b e l i ó n ,  b ie n  que  
con  gefes tun dw*sacredit:idos c o m o  K  cansa q u e  de- 
fic.tdc 1 ,  y cou soldadlos I n c a u t ó l a  q iú in v s  se ha 
l legadi)  á p iTSuadir  e.>tos dos  g landes  e r r o r e s :  q u e  
c o m b a ta n  p n r  la f é ;  y q u e  cnl:ituid:Kle> qn«» «olo 
«on emanarlas de c i r c u n s ta n c ia n  p o l í t ic a s ,  deben  m i -



ra r las  corno  efec to  de causas  so b ren n tu ra le s .  C u a n to  
aJ p r i m e r o ;  ¿ q u e  p n ie b a s  ni a n n  de morali(la<l h:ni 
p re sen tad o  h a s ta  a h o ra  esos t r a s to rn a d o re s  del ó r ­
den  ? i  Q ue  g a ra n t ía s  de  giie la  r e l ig ió n  de la n a ­
c ió n  e s p añ o la  » es  y  será  p e r p e t u a m e n te  la  C a tó l i c a ,  
A p o s t ó l i c a ,  K o m a n a ,  o f r e c e n  m as  t e rm in a n te s  q u e  
la  que  d i  e l  a r t -  l a  de l a  C o n s t i t u c i ó n ?  V so b re  el 
s e g u n d o :  ¿ c o m o  pu ed en  e sp e r in ien la r se  los beJiéfi- 
cos inHujoi^ de e s te  C ód ig o  s a b i o ,  n i  c o m o  d e j a r  de  
ju a in u a rse  la  m ise r ia  y  la  escasez ,  s i  la  g u e r r a  c i ­
v i l  q u e  ta les  m o n s t ru o s  p r o c u r a n  en cen d e r  p o r  todas 
p a r t e s ,  su spende  los t r a b a jo s  de l  a g r i c u l t o r «  d e s ­
t r u y e  e l  a r t e s a n o ,  r e t r a y e  a l  c o m e r c i a n t e ,  a n iq u i la  
en f i n ,  i  to d a s  las c la se s  utile.« y p roductoras ;  de  la 
soc iedad  ?

H a b i t a n te s  det 7, ® d i s t r i t o  ; en el r e t i r o  en  que  
e s tu v e  e n t re g a d o  los ú l t i m o s  m e s e s ,  b e  m e d i ta d o  
con  d e t e n im ie n to  l a  m a r c h a  de  n u e s t r a  r e v o l u c ió n  
y la  de  la s  facc iones  q u e  en lo s  d iv e r s o s  p u n t o s  de  

la  pen ín su la  la  c o n t r a r í a n :  acaso  lo s  d#dcubr im ien -  
to s  q u e  h e  h e c h o  n o  me se rán  i n ú t i l e s .  H o y  q u e  me 
h a l l o  en el caso  d e  d i r i g i r o s  la v o z ,  p o c o  p ienso  
d o t in e rm c  e n  haceros  c^^nocer lo  q u e  debeos e spera r  
de  m i .  M is  obras  a u l e r io re i  h a n  a c re d i ta d o  que  na* 
da a c o s tu m b r o  d ec i r  p a r a  n o  c u m p l i r l o :  la s  s u c e ­
s ivas  a c r e d i t a r á n  ta m b ié n  q u e  so y  el m is m o  s i e m ­
pre .  T e n e d  p resen te  e s t a  v e rd a d  c u a n d o  leereis  los 
b a n d o s ,  las p r o c l a m a s ,  las órdenes q u e  e l  t i e m p o  
y las c i r c u n i l a n c i a s  m e  o b l i g a r á n  á  espedir*

I lu so s  q u e  o s  h a l l a í i  con  las a rm a s  en la  m ano  : 
i  T orque  con*ba l is?  i  Tor defender  u n a  r e l ig ió n  q u e



n a d i e  a t a c a ?  ¿ Y  c o n t r a  q u i e n  c o m b a t í s ?  ¿ c o n t r a  
v u e s t ro s  h e rm a n o s ,  c o n t r a  los q u e  defienden esa 
m i s m a  r e l ig ió n  defendiendo l a  C o i is t i tuc ion  p o l í t i c a  
de  Ja m o n a rq u ia  espafíola^  c t p n z  de l le v a ro s  con  el 
t i e m p o  al goce  de las in m en sas  ventajan  á i  q u e  
h a s ta  aqu í  habé is  c a r e c i d o ?  i Q a e  a lu c in a m ie n to  
V o lv e d f  v o l v e d  en v o so t ro s  m i s m o s ,  r e f le x io n a d  
v u e s t r a  t r i s t e  s i tuac ión*  ¿ E n  donde os  p resen tas te is  
t o d a v í a ) q u e  v u e s t r a  s a n g r a  n o  regase e l  c a m p o  
ho l la d o  p o r  lo s  p a t r i o t a s ?  t r iu n fo s  ef ímeros é  in -  
s ig n i f ic a n te s ,  cscesos  p a rc ia le s^  a u n q u e  in a u d i to s  
h a n  pagado b ien  c a ro  v u e s t ro s  in te reses*  v u e s t r a s  
f a m i l i a s ) v u e s t ro s  m ism os  com pañeros  y  amigi)S« 
V o lv e d  9 r e p i t o   ̂ de  v u e s t ro  l e t a r g o ;  abandonad» 
d e te s ta d  á esos m isc rah ie i  cabe J i l a s  que  os  m andan^  
á esos engentes o c u l to s  que  los d í i i g e n ^  y  q u e  ni> 
saben  s ino  c o n d u c i ro s  i  la m u e r te  p o r  los senderos 
d e l  engafto y  del c r i m e n .  ¡ D esg rac iados !  Y o  los c o ­
n o z c o . . . .  t i e m b le n . . . .  el po d er  de la fu e rza  q u e  l a  
n a c ió n  ha p u e s to  en  m is  m anos  les a lcanzará  ,  tal  
v e z  c u a n d o  mas descu id ad o s  se ha l len  y ó c u a n d o  en  
f]  sec re to  de o sc u ro s  c o n c i l i á b u lo s  e s tM  fo rm a n d o  
n u e v o s  p la n es  de d e s t ru c c ió n  p o r  sa t is facer  sus  pa* 
s ioneSf  ú n i c o  r e so r te  q u e  Ies m u e v e .

A u to r id a d e s  de c u a lq u ie r a  e s p e c i e :  ay u d a d m *  
»s te rm inar  es ta  c a n a l l a  in fam e  q u e  es so b re  q u i e n  
i r re m is ib lem e n te  debe recaer  to d o  r i g o r  p o ^ q n e  co n  
e l  in c au to  y  se d u c id o ,  co n  e l  i lu s o  y  e n g a ñ a d o ,  me* 
ne s te r  será  que  a l g u n a  v e z  se  c o n c i l i e n  l a  p ie d a d  j  
la  j u s t i c i a .

Y v o s o t r o s ,  m i l i t a r e s  i c u y o  f re n te  ten g o  el h o -



ñ o r  de p o n e rm e  ¿ q u e  p o d r í  d r c i r r s ?  ¿ p e d i r á  que  
c o n t in u á i s  l i e n d o  fieles á v u e s t ro s  ju r a m e n to s ^  in ­
v a r ia b le s  e n  la  g lo r io sa  em presa  q u e  habé is  a c o m e ­
t i d o ?  ¡ A h í  se r ia  el n ta y o r  a g r a v i o  q u e  os h ic ie s e ,  
l ’e r tenece ís  a l  ejtJrcito e s p a ñ o l ,  y e l  e j é r c i to  espn-  
fiol h a  dado  demasiadas p ru eb as  de v a l o r  y  de c i ­

v i s m o ;  b a  ac re d i tad o  con  so b rad a  f i rm eza q u e  q u i e ­
r e  ser el p r im e r o  en o f re ce r  a l  m u u d o  el f enóm eno  
de e n e m ig o  de h  t i r a n í a ,  y  a p o y o  de las l ibe r tades  
p a t r i a s  9 p a r a  nad ie  d u d a r  de la  c o n s ta n c ia  q u e  üse^ 
g n r a n  sus  v i r tu d e s .  Me l i m i t a r é  9 p u e s ,  á  r e c o m e n ­
d a ro s  l a  m a s  se v e ra  d i s c ip l in a  y  su b o rd in a c ió n .  N o  
es  p o c o  lo  q u e  tenem os que  h a c e r ;  p e r o  es m u c h o  
mas lo  q u e  co n  los es fue rzos  de u n a  m i l i c i a  n a ­
c i o n a l  h e r o i c a ,  y  si sabem os  co n s e rv a rn o s  unidos^ 
p o d re m o s  sobre  n u es t ro s  c o n t r a r io s .  M a rc h em o s  c o n ­
t r a  e l lo s  9 p e r s i g á m o s lo s ,  a n iq u i lé m o s lo s  en  sus  
p r in c ip a le s  e l e m e n t o s ;  y  c u a n d o  á lo s  m enos  c u l p a ­
bles lo s  h u b ié sem o s  i m p o s ib i l i t a d o  de v o l v e r  á  le ­
v a n t a r  la  cabeza  ,  so ldados  del s é p t im o  d i s t r i t o ,  v o ­
s o t r o s  y  y o  y lejos de  i m i t a r  á  a lg u n o s  d e  lo s  t i ­
g res  q u e  los  han  c a p i t a n e a d o ,  im p lo ra re m o s  del 
G o b ie rn o  to d o s  I05 a u s i l i o i ,  todos  los  recu rsos  n e ­
ce sa r io s  p a r a q u e  en el seno d e  la  t r a n q u i l id a d  y  e l  
so s iego  q u e  h a b re m o s  e s ta b le c id o ,  los i lu s t r a d o s  é i n ­
d u s t r i o s o s  c a ta la n e s  v u e l v a n  sus  t raba jos  h a g a n  f r u c ­
t i f ica r  s u s  c a m p o s ,  f lo recer  sus  ta l le re s ,  sus fabr icas ,  
su  c o m e r c i o ;  c o n v i r t i e n d o  asi e l  t e r r e n o  a f i ig ido  
q u e  b o y  p isam o s  en  m o ra d a  fe l iz  dó  res idan  p o r  
s ie m p re  l a  p a z  y  la  a b u n d a n c i a .  C o n v e n c id o s  e n to n ­
c e s  de la  e n o rm e  d ife renc ia  q u e  h a y  de u n  s is tem a



desp(5t i c o  y  a r b i t r a r i o ,  a i  r e p r e s e n ta t i r o  y c o n s t i  .  
tu c io i i a l  1 a b j u r a n d o  sus  p asad o s  e r ro re s  ;  é in f la -  
m n ' lo t  p o r  el deseo de b o r ra r lo s  ;  se  u n i r á n  s in  cSu. 
d a  i  n u e s t r a s  f i l a s ,  y  u n a  vez  c o n io l id a d o  e n  Es- 
pafia e? C ód ig o  sa g rad o  p o r q u e  l a  inm ensa  m a y o r í a  
de  la  N a c i ó n  e«tá d e c i d i d a ;  acaso  v o la rá n  c o n  n o ­
so t ro s  á p r o c la m a r le  e n t r e  las m a s  degradadas y  e s ­
c lav as .  S s to s  so n  los  s e n t im ie n to s  y  lo s  deseos d^ 
v u e i t r o  genera l  en  ge fe .  L é r id a  l o  d e  se t iem bre  de 
i 8 2 2 . _ F r a n c l s c o  E s p o z  y  M in a .

N U M E R O  S ‘

Habitantes d t l  séptimo d i s t r i t o .

Bien  sabréis  l a  t r i s t e  sue r te  de l  in e sp u g n ab le  C as-  
t e l l f u l l i t  y  de los in c a u to s  c u a n t o  d esv en tu rad o s  
g u e  q u i s i e ro n  encer ra rse  en  í \ .  L a r g a «  ten az  y  p o r -  
f iada h.-i s ido  su  defensa : p ro d ig io s  de  v a lo r  h a  o f r e ­
c i d o  ni m u n d o :  y o  m is m o  b e  p resenc iado  hechos*  
ac aso  tan  re le v an te s  co m o  lo s  m ay o re s  q u e  nos  
t r a s m i t e n  la s  h i s t o r i a s ;  p e r o  to d o  ced id  a l  e n t u ­
s i a s m o ,  i  la  c o n s ta n c ia  ,  á  l a  h e r o i c id a d  « en  f in ’ 
de l  e j é r c i to  e spaño l .  L a s  casas  incend iadas  « lo s  t o r ­
r e o n e s ,  e i  c a s t i l l o ,  to d a  c lase  d e  o b r a s  o f e n s i v a s  y  
de fen s iv as  p o r  t i e r r a  ; b e  a q u í  e l  c u a d r o  q u e  p r e ­
sen ta  u n a  p o b la c ió n  y  unas  fo r ta le z a s  en  q u e  los  
l i a $ to rn a d o re s  dei <5rd c n  fundaban  g ra n d e  esperanza« 
y c o n  q u e  p r o c u r a b a n  i n f u n d i r i a á l a m u l t i t u d .  ; M i -  
Kerabtes  ! V en id  ,  v e n id  i  c o n t e m p l a r  el d e sg rac iad o  
su e lo  q u e  a q u e l l a s  o c u p a r o n  ,  y  so lo  h a l l a r e i s  en



h i f a r  r u l n a i ,  e i c o n i b r o i . . , . 7  u n s  Terrible I n i c r i p -  
c lo n  que recue rda  Á l o s  p u eb lo s  lo  q u e  deben  espera r  si 
siguen los pasos de C a s tc l l f u l l i t .  D e se rg a f i so i  i  su 
T l s t a ,  i lu sos  y  s e d u c id o s  catalanes: c o n o ced  de un» 
v e z  á  esos in fam es  q u e  n o  h a n  t rab a jad o  n i  t r ab a ja n  
l i n o  p o r  su  p r o p i o  i n f e r í s ;  q u e  so lo  b u scan  el 
r e s ta b lec im ien to  de los  a b u s o s  de que  v i v í a n ;  qua 
q u i s i e r a n  teneros  s iem p re  sum erg id f 's  en l a  i g n o ­
r a n c i a  y  en  l a  e s c l a v i t u d ;  y  so b re  t o d o  q u e  o i  
ab a n d o n an  en  lo s  p e l ig ro s .  P o r  v e n t u r a  ¿ e s  o t r *  
cosa  el v e r  c o m o  h a b é i s  v i s to «  Casee l i fu l l i tanos  « í
f sc  d ecan tado  R o m a n i l l o  » e p u r a r «  de v u e s t ro  p u e ­
b l o  y  e l  s u y o  en  los m o m e n to s  c r í t i c o s ,  c o n  I t
o f e r t a  de  v o l v e r á  s o c o r r e r o s ,  p o n e rse  y  su! s i  t i r  
á  m í  v i s t a  c i n c o  d ía s  hace  ,  a u s i l i a d o  de to* o s  lo i  
r e c u rso s  q u e  p u d ie r a  r e u n i r ,  a c o m p a s a d o  a m b  en 
d e  sus  d ig n o s  co lab o rad o res  R o m ag o sa  ,  £ n l e  f  de-  
tnas  ; y  do a t r e v e r s e  s in  e m h a ig o  à d a r  un  {.-aso ade< 
la n te ^  n i  i n t e r r u m p i r  u n  s o l o  m o m e n to  e l  s i t i o  da 
4]u e  acaba is  de  se r  v í c t i m a s ?  ¿ N e c e s i t á i s  m as  p i u e -  
b a s ,  in fe l ices  to d o s  q u e  o s  h a l l a i s  con  las a rm as  en 
l a  m a n o ,  p a r a  c o n v e n c e ro s  7 D u d a re is  a u n  d e  la 
d e b i l i d a d ,  de  la  i m p o r t a n c i a ,  de  la  fa ldc ía  de  unos 
h o m b re s  q u e  s i t i a d o s  o s  d esam paran  ,  y  l ib res  saben 
m u c h o  m e n o s  c o n d u c i r o s  á la  g l o r i a  c*e los c o m b a ­
t e s ? . . . .  ¿ N i  en  donde e s tán  t a m p o c o  esos ío f lado i  
e jé rc i to s  e s t ran g e ro s  con  q u e  de t a n t o  t i e m p o  » a q u i . 
os  alucin<in y  c o m p ro m e te n  7 D e s e n g a f ía o s ,  r e p i t o  
n n e v a m e n le  ; co r red  ,  vo lad  i  la  r e c o n c í l í a c l c n  qua 
to d a v ía  pu ed e  o t o r g a r o s  la  c o m p a s iv a  m a .ire  p a t r i i ,  

Ro d u d e i i  del p r o n t o  ca s t ig o  q n c  an o t r o  c« io  vft
*



k i in p o n e ro i  eo tno  A h i jos  e i p u re o i  j  e n e m í^ o i  <!• 
III r e p o s o  y  feJicidad. Con  el o b je to  y o  de a f ianzar  
en  c u a n t o  sea  de m i  p a r t e  e l  u n o  y  la o t r a ;  y p o ­
n i e n d o  en  uso  las facu l tndes  de q u e  es to y  r e v e s t i ­
do  p o r  e l  leg í t im o g o b i e r n o í  ordeno y  m ando:

A r t .  N ®  T o d o  p u e b lo  en  <jue se  to q u e  i  so m a­
t é n ,  o b l i j a d o  p o r  u n a  fu e r z a  arenada de los f a c c io -  
IOS i n f e r i o r  á  la  t e r c e r a  p a r te  de s u  v ec in d a r io  > se* 
lá  saqueado  é incendiado»

a .  ^  T o d o  p u eb lo  en  q u e  se t o q u e  i  so m a tén ,  ob l í«  
f a d o  p o r  u n a  fu e r z a  a rm a d a  de facc iosos  s u p e r i o r  
i  la  te rce ra  p a r te  de  s u  v e c i n d a r i o ,  y  sa lgan  el 

m a y o r  n u m e ro  de los v e c in o s  á  o b ra r  con  aquellos« 
6  se h a l le n  en acc iou  de g u e r r a ,  será tam b ié n  sa­
q u e a d o  é incendiado» P e r o  s i  s o lo  sa l ie ren  a l g u n o  
ó  a lg u n o s  de los  v e c i n o s ,  e l  saq u eo  é  in c e n d io  l e  
entender.!  ú n ic a m e n te  r t s p e c f o  de h s  casas de  e s to s ,  
• d e m a s  d e  c u a lq u ie r a  o t r a  pena  á  q u e  p o r  la  le y  

t i t é n  snge tos .
3 . ^  T o d o  p u e b l o  en q u e  se  f a c i l i t e n  rac iones  ó  

c u a lq u ie r a  o t r o  g én e ro  de  a u x i l i o  á lo s  facc iosos«  
n o  p resen tándose  es tos  m ism os  en él con  un  n ú m ero  
de f u e r z a  a rm ad a  e q u iv a le n te  á  la  t e rc e ra  p a r l e  del 
v e c i n d a r i o ,  p ag a rá  la m u l t a  de  m i l  l ib ras  ca ta lana#  
( s in  p e r ju ic io  de a u m e n ta r s e  e s ta  c a n t i d a d )  y  l o i  
i n d i v i d u o s  de su  a y u n t a m i e n t o  se rán  fus i lados .  Bien 
e n t e n d i d o t  q u e  a u n  c u a n d o  la s  r a c io n e s  ó a u x i l i o s  
l e  fa c i l i t a sen  á  l o s  facc iosos  p o r  l a  fu e rza  t  n o  la s  
a b o n a rá  ia  N a c ió n .

4 .^  T o d a  casa  cam pes t re  ó  en p o b la d o  q u e q u e­
dase abandonada p o r  «ui b i b i t i n t e i  i  la  l legada de



¡ t í  t ropas  nA cIona les ,  c n y a  d i s c i p l i n a ,  l u b o r d in t*  
c ío »  y  a rreg lada  c o n d u c ta  deSen ya haberse  h echo  
dem as iado  p ú b l i c a s ,  se rá n  en t regadas  a l  saqueo  y  
d ? r r a i d a s ó  incend iadas .  E n  el c o n c e p to  de q u e  p a r a  
p ro tc j e r  la  l i b e r t a d  y  seguridad  de la< personas  y  
p ro p ie d a d e s ,  e s to y  y  es taré  d i s p u e s t o ,  c o m o  lo  he 
es tado  s i e m p r e ,  á  c a s t ig a r  con  todo  r ig o r  h as ta  la 
m as  m ín im a  f a l t a  q u e  p u d i e r a  co m e te rse  p o r  m i l  
subord inad  os.

í . ®  Los  a y u n t a m i e n t o s ,  j u s t i c i a s  y  p á r r o c o s  de 
los  pueb los  q u e  en  d is ta n c ia  de  tres  h o ra s  a l  c o n ­
t o r n o  del p u n t o  d onde  se h a l l a r e  s i t u a d o  mí cuar«' 
tel  g e n e r a l ,  ó  a l g u n o  los gefes  d e i  e j é r c i to   ̂ o m i ­
tiesen dar  av iso  d ia r io  ( y  a u n  rep e t id o  l e g u u  las 
c i r c u n ^ t i n c i u s )  de  io s  m o v im ie n to s  de los  fac c io ­
sos en  sus i n m e d i a c i o n e s ,  s u f r i r á n  ia  p e n a  p e c a *  
n ia r i a  q u e  se les i m p o n g a ;  y  la  de  m u e r te  s i  e j  
dafío causado  p o r  su  o m is io n  > f u e r e  de g r a v e  i m ­
p o r tan c ia .

(S .^ T o d o  i n d i v i d u o  de la  clase de so ldado  que  
h a l l e  en tre  lo s  facc iosos  y se p resen te  c o n  sus  a r ­
m as  ante  mi ó a l g u n o  de Jos genera les  d e  d iv i s ió n  
d e l e j i r c i t o  de m i  m a n d o ,  o b te n d rá n  e l  i n d u l t o  c o r ­
r e spond ien te  al c r im e n  de l e v a n ta m ie n to ;  e n ten d ié n ­
dose que  es to  h ^  de  se r  h as ta  el d ía  v e in te  de n o ­
v ie m b re  p r ó x i m o ,  y  n o  mas.

7 , ®  El p resen te  b a n d o ,  a c o m p a s a d o  de m i  a l o ­
c u c ió n  de es ta  fech a  i  l i s  t r o p a s ,  se  leer^í en  la ó r*  
den g e n e ra l ;  y  en  segu ida  se r em i t i r án  e jem p la re s  de  
él al C om andan te  genera l  del d i s t r i t o  residente t n  
B a rc i lo n i  y  i  lo s  de  la i  p ro v in c ia s  de L é r i d a ,  Tax-



n g o Q i  r  G e ro n a ,  i ^ u s l m e o t e  que  á l o t  f ie fe i  p o H -  
t i c o s  de t o d i s  c u a t r o ,  p n raq u e  hn c ién d o lo  p u b l i c a r  
I n m e d i a t a m e n t e ,  p u e d m  desde e i i tonces t e n e r  l u  
d eb id o  efTCto la s  d i s p o s ic io a e s  c o ü t e n i d a s  en  loa  
a r t í c u lo s  a n t e r io r e s .  C u a r te l  g en e ra  I donde f u é  
C a i te lU fü l l i t  ¿4  de  o c t u b re  de 1 8 3 3 . . K I  fenerr i l  e n  
g t h  del e j e r c i to  de  o p c r a c io n e i  del s é p t i m o d i ^ t r i t o ,  
—F r a o c i i c o  E¿po2 y  M i n a .

N U M E R O  6.

N o ta  f  asada i l  gobierno f r a n c i t  á  tu em ba ja ­
dor  en M adr id^

Sr- C o n i s ,  p i id iendo  e n c o n t r a r se  a l te r a d a  r u e s t r *  . 
t i t i l a c ió n  po l í t ic a  á  ^consecuencia  de las r e s o l u c i o ­
nes  to m a d a s  V e r o n a ,  es p r o p i o  de  la  l e a l t ad  
f r a n c e s a  encargaros  q u e  deis  co i ioc im ien to  de la s  
d isp o s ic io n e s  del g o b ie rn o  de S. M .  cri:>ti3nísinia, a l  

(o t> ierno  de S. M» católica*
Desale l a r e v o l u c i o u  acaec ida  e n E s p a f i a  en  el m e i  

de  a b r i l  de  1 8 2 0 ,  l a  F r a n c i a  á pesar  de lo p e l ig ro s o  
q u e  e ra  p a r a  e l la  es ta  r v v o l u c i o n ,  ha  p u e s to  el m a ­
y o r  e sm ero  en  e ' t r e c b a r  los la zo s  q u e  unen  á l o i  
dos  r e y e s ,  y  en  m a n te n e r  las re lac iones  q u e  e x i s t e n  
e n t r e  lo s  dos pueb los .

P e ro  l a  in f luenc ia  ba jo  l a  c u a l  se Iwbian  a f e c t u a -  
d o  las m udanzas  acaec idas  en la  m o n a rq u ía  e s p a i lo l t  
$t  h a  h e c b o  mas poderosa  p o r  lo s  m ism os  r e su l t ad o »  
de e i t ü  m u d a n z a s ,  co m o  h u b i e r a  s ido  fác i l  p r o ­

v e e r .



U n i  in iu r r t fc c io n  m i l i t a r  l u j e t à  i l  R e y  r e m a n d o  
i  u n a  C o n s t im c lo n  q u e  n o  h a b ia  r e c o n o c i d o ,  n i  
t c e p ta d o  a l  v o l v e r  á s u b i r  sobre  e l  t r o n o .  L a  c o n -  
le c u e n c ia  n a t u r a i  de  este h e c h o ,  h a  s i d o ,  q u e  cada  
espafiol d esco n ten to  se ha  c r e íd o  a u t o r i z a d o  pa ra  
b u sca r  p o r  ei m is m o  m edio  e l  e s t a b l e c im ie n t o  de 
u n  larden de c o s a s ,  mas an a lo g o  i  sus  o p in io u e s  y  
p r in c ip io s .  E i  em ,) l to  de  la  f u e r z a  h a  c read o  e l  de­
r e c h o  de la  f u e r z a .

«

D e  aquf lo s  m o v im ien to s  de la  g u a r d i a  en  M a d r i d ,  
y  la  apa r ic ió n  de cu e rp o s  a rm ad o s  en  d ive rsa s  p a r te s  
de U  Kspaña.  L as  p ro v in c ia s  l im í t ro fe s  de  la  F r a n ­
c i a  han s ido  p r m c ip a lm e n te  el t e a t ro  de U  g u e r r a  
c i v i l .  A c o n s ecu e n c ia  de  e^te es tado  de t u r b a c i ó n  
tx] la  p en ínsu la ,  se  ha  v is to  lu F ra n c ia  en  i a  neces i ­
dad de a d o p ta r  las p recaucionen  c o n v e n ie n t e s ,  y lo s  
sucesos q u e  h a n  o c u r r id o  de.spues de l  e s t a b le c im ie n ­
t o  de un  e j é r c i t o  de o b s e rv a c ió n  en  la  falda de io* 
P i r i n e o s ,  lian ju s t i f icado  ia  p r e v i s i ó n  de l  g o b i e r n a  
de S» M .

E n t r e t a n to  el c o n g r e s o ,  i n d ic a d o  y a  desde e l  a ñ o  
in t e r i o r  pa ra  r e s o lv e r  lo  c o n v e n ie n t e  «obre los  n e ­
g o c io s  de I t a l i a  »e r e u u ia  en V erona .

P a r te  in t e g ra n te  de  este c i* n g 'e s o ,  ia  F ra n c ia ,  h»  
deb ido  e sp l ica rse  á  ce rca  de los a r m im e n to s  i  q u e  s i  
bab ia  v i s to  p rec isad a  á r e c u r r i r ,  y  so b re  e l  uso e v e n ­
tu a l  que  p o d r ia  h u ce r  de  e l los .  L i s  p recau c io n e s  de 
l a  F r a n c i a  h a n  p a re c id o  ju s t a s  á  io s  a l i a d o s ,  y  la i  
p o t e n : i a s  c o n t in e n ta l e s  han  to m a d o  la  r e s o lu c ió n  de 
n n i r s e  i  e l la  p a r a  a y u d a r l a  f s i  h u b ie se  a lg u n a  v e s  
Becesidad) i  so s tene r  su d ig n id a d  y  su reposo .
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L a  F ra n c i a  #e h a b le r»  c o n f e n ta d o  con  an»  r t s o i « -  

c i o n  t a n  b en é v o la  y  t a n  h o n ro s a  a l  m is m o  t i e m p o  
p z tA  e l l a ;  pe ro  el A u s t r i a ,  l a  Prúsiu  y la  R ü s i a ,  
h a n  j u z g a d o  necesa r io  a ñ a d i r  á l a  a c ta  p a r t i c u l a r  de  
lu  a l i a n z a  9 u n a  m u n ife s tac to n  de s u s  s e n t im ie n to s .  
E s t a s  tre* p o to n c h s  han  d i r i g i d o  al e fec to  n o t a s  d i ­
p lo m á t i c a s  á «US m in i s t ro s  r e sp e c t iv o s  en M a d r i d ,  
es tos  las co m u n ic a rá n  a l  g o b ie r n o  e s p a í lo l ,  y  obser* 
T arán  en s u  co n d u c ta  u l t e r i o r  la s  órdenes que  h a y a n  
r e c i b id o  de  s u s  córtes»

E n  c u a n t o  á  v o s »  Sr. C o n d e ,  al c o m u n ic a r  e s ta i  
e sp i icac io u es  a l  g a b in e te  d e  M a d r id  le d i ré is  q u e  e l  
g o b i e r n o  de l  r e y  e s tá  in t i m a m e n te  u n id o  co n  s u i  
a l i a d o s  en la  f irme v o l u n t a d  de re ch a za r  p o r  todos  
l o i  m ed io s  los p r in c ip io s  y  los m o v im ie n to s  r e v o l u ­
c i o n a r io s ;  que  se une  ig u a lm e n te  á s u s  a l iados  en  l o i  
v o t o s  q u e  e s to s  fo rm an  p a r a q u e  la  n o b le  n a c i ó n  es -  
p a f lo U  e n c u e n t r e  en  s í  m is m a  u n  rem ed io  á s u s  m a­
l e s ;  males q u e  son de n a tu ra le z a  p ro p ia  para  i n q u i e ­
t a r  i  lo s  g o b ie rnos  de Guro¿>ay á  im p o n e r la  p r e c a u *  
c l o n e s  s ie m p re  penosas.

T e n d r e i s  sobre todo  c u id a d o  e n  h a c e r  c o n o c e r  q u e  
lo s  p u e b lo s  de la  p e n í n s u l a ,  r e s t i tu id o s  á la  t r a n ­
q u i l i d a d ,  h a l la r án  en  sus  v e c in o s  am igos  leales  y  
s i n c e r o s .  E n  c o n s ec u e n c ia  d a ré i s  al g o b ie rn o  d e  M a ­
d r i d  l a  s e g u r id a d  de q u e  se l e  o f rece r  n s i e m p r e  
c u a n t o s  socorros  de todas  clases puede d i s p o n e r  la  
F r a n c i a  en f a v o r  de  la  E sp añ a ,  p a r a  asegu ra r  s u  f e l i ­
c id a d  y  au m e n ta r  su p r o s p e r id a d ;  pe ro  le d e c la r a r e i s  
a l  m i s m o  t i e m p o  q u e  la  F r a n c i a  no  su sp en d erá  nin** 
g u n a  de las m c d iJ a s  de p r e c a u c i ó n  que  h a  a d o p t a d o ,



i n i r n t r i t  q n e  ia  EspaAa c o n t i n u t  i l« n d o  4*ttroza<la 
p o r  las f acc iones .

E i  G o b ie rn o  de S. M . n o  tUubearA en  m a n d a ro i  
• a l i r  tle M a d r i d ,  y  eu  b u sca r  sus  g a r a n t í a s  en  d isp o -  
l i c io n e a  m as  e f ic ac e s ,  si c o n t in ú a n  c o m p r o m e t i d o i  
«US in te reses  c s e n c i a l e i ,  y  s i  p ie rde  la  e s p e ran z a  do 
u n a  m e jo ra  q u e  e sp e ra  con  sa t is facc ión  de los s e n t i ­
m i e n t o s ,  q u e  p o r  t a n to  t i e m p o  !>au u n id o  í  lo s  es­
p año les  y  f ranceses  en e l  a m o r  d e  sus  r e y e s  y  d« 
u n a  l ib e r ta d  j u i c i o s a .

Tales  a o n ,  Sr .  C o n d e ,  las in s t ru c c io n e s  q u e  e l  R e y  
m« h a  m an d ad o  t r a n s m i t i r o s ,  en  e l  m o m e n to  en  q u e  
v a n  i  se r  en t reg ad as  al g a b in e te  d e  M a d r id  las n o ­
ta s  de los de  V i e n a ,  Berl ín  y  S. P e te r s b u rg o .  E s t a i  
in s t ru c c io n e s  o s  s e r v i r á n  pa ra  h a c e r  co n o c e r  las d i s ­
p o s ic io n es  y  la  d e te rm in a c ió n  de l  g o b ie rn o  f ra n cé i  

e n  es ta  g r a v e  o c u r re n c ia .
E s tá i s  a u t o r i z a d o  pa ra  c o m u n i c a r  es te  despacho  

y  d a r  c o p i a  de  é l  s i  se os p id ie se .— P a r i s  2 5  de d i ­

c iem b re  de 1823.

C cnfc/aeio» a l gabintte fra n cé i.

AI m in i s t r o  p l e n ip o te n c ia r io  de S. M . en  P a r l i  ñ i-  
g o  con  e s ta  fecha  de  Real  ó rd en  lo  q u e  s i g u e : « E l  
G o b ie rn o  de S. M .  C a tó l ic a  acaba  de r e c i b i r  c o m u ­
n ic a c ió n  de u n a  n o t a  pasada p o r  e l  de  S. M .  C r i i -  
t í a n i s im a  i  su  m in i s t r o  p l e n i p o te n c i a r io  en  e s t a  c ó r ­
t e ,  de  c u y o  d o c u m e n to  se d i r ig e  á  V .  X .  c o p ia  ofi­
c i a l  pura  s u  d eb id a  in te l ig e n c ia .

» P o c u  • b f e r v a c i o n e i  t e n d r á  q u e  h w e r  e l  gobI«r«
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n o  d e  S .  M .  Cat<51i c t  i  d i c h a  no ta .  M as  p t n  qu» 
V .  E .  n o í e v e a  ta l  v e z  en ib g razad o ace rc a  d é l a  c o n ­
d u c t a ,  que  debe o b s e r v a r  en  e s ta s  c i r c u n s ta n c ia s ,  es  
d e i u  deber  m nnires tar le  f r a n c a m e n te  sus s e n t i m i e n .  
t o s  y í u s  r e so lu c io n es .

» N o  ig n o r ó  el G o b ie rn o  n u n c a  q u e  i n s t i t u c i o n e i  
a d o p ta d a s  l ib re  y  e sp o n tán e am en te  p o r  la  E t p a R t  
c a u s a r ía n  rece los  á m u c h o s  de los G ab ine tes  de  E u ­
r o p a  f y  se r ian  o b je to  de la s  de l ib e rac io n es  del C o n -  
^ r o s o  de V e r o n a ;  m as  s e g u ro  de sus  p r i n c i p i o s ,  y  
» p o y a d o  en la  re»i>lucion d e d e i e n d e r  A to d a  c o s ta  
<u s i s te m a  p o l í t i c o  a c t u a l  y  ia  independenc ia  n a c io ­
n a l »  a g u a rd ó  t r a n q u i l o  el r e s u l t a d o  de a q u e l l a s  c o n ­

f e r e n c ia s .
« L a  Espafía e s tá  r e g id a  p o r  t ina  C o n s t i f o c io n  p r o ­

m u l g a d a ,  ac ep ta d a  y  j u r a d a  en  e l  afio 1812, y  r e c o n o ­
c id a  p o r  las p o t é n c l a i  q u e  se reu n ie ro n  en  el C o n ­
f r e s o  de V erona .  C o n s e je ro s  p é r f id o s ^ h ic i f f  m  q u e  
8  M .  C a tó l i c a  e l  R e y  D.  F e rn a n d o  VII n o  h u b ie s e  
j u r a d o  á  í u  v u e l t a  ¿  E sp a ñ a  e s te  C ódigo  fu n d a m e n ­
t a l ,  q u e  toda  la  N a c i ó n  q u e r í a ,  y  q u e  fu¿  d e s t ru id o  
p o r  la  fu e rza  s in  r e c l a m a c ió n  a lg u n a  de la s  p o l é n -  
c i a s  q u e  le h a b ia n  r e c o n o c id o .  M a s  la e sp e r ien c ia  
d e  se is  afio* y  la  v o l u n t a d  gene ra l  le  m o v i e r o n  i  
Id en t i f ic a rse  en  1820, co n  los  d e io o i  de lo s  e s p t -  

f io le i .
» N o  f u é ,  n o ,  u n a  In su r re c c ió n  m i l i t a r  l a  q a e p r o -

t n o v l ó  e s te  n u e v o  ó rd e n  de c o « a s á  p r in c ip i o s  de  1820.
L o i  v a l i e n t e s  q u e  se p r o n u n c ia r o n  en  l a  Is la  de  L e ó n  
y  i u c e f iv » m e n t e  en  i « f  d e m is  p r o v i n c i a s ,  n o  fu e ro »  
m a l  qu«  t i  órgaRo de la  o p i u i o n  y  de l o i  v o t o s  g#-  

n t ra l« # .
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y>Era n n íu r á l  q u e  este t írden de cosas  p rodu jese  

<lc5conCeutos: es u n a  consecuesic ia  in e v i t a b l e  de  to-- 
d a  r e fo rm a  q u e  su p o n e  co r recc ió n  de ahusoi* H ay  
s ie m p re  e n  to d a  n ac ió n  , en to d o  es tado  in< liv i -  
duoá  que  n o  pu ed e n  a v e n i r s e  n u n c a  »1 im p e r io  de 
la  razó n  y  de l a  j u s t i c i a .

« E J  e je rc i to  de  o b s e rv a c ió n  q u e  e l  G o b ie rn o  f r a n ­
cés m an t iene  en  el P i r in e o  n o  p u e d e  c a l m a r  los de­
sórdenes q u e  a f l ig e n  a ia  E sp a ñ a .  L a  e sp e r ien c ia  h a  
d em os trado  a l  c o n t r a r i o  que  c o n  l a  ex is ten c ia  del 
l la m a d o  c o rd o n  san i tar io^  q u e  t o m d  despues  e l  n o m ­
b re  de e j é rc i to  de o b s e r v a c i ó n ,  se  a l im e n ta r o n  las 
lo cas  e speranzas  de  los  f a n á t ic o s  i lu so s  q u e  l e v a n ­
t a r o n  en  v a r ia s  p r o v in c ia s  e l  g r i t o  de  la  r e b e l ió n ,  
d a n d o  asi o r ig e n  á  que  se l isougeasen  co n  la  id e a  
de una  p r ó x i m a  in v a s ió n  e n  n u s S t ro  t e r r i t o r io .

» C o m o  los p r in c ip io s^  las m i r a s  ó  lo s  te m o re s  q u e  
h a y a n  in f lu id o  cu  la  c o n d u c ta  de  los  G ab ine tes  q u e  
se reu n ie ro n  en  e l  Congreso  de  V e ro n a  n o  pueden  se r ­
v i r  de r eg la  p a r a  e l  e sp añ o l ,  p re sc in d e  e s t e  p o r  a h o ­
r a  de  c o n t e s t a r  á  lo  que  en la s  in s t ru c c io n e s  del c o n ­
d e  de L a -G a rd e  d ice  re lac ión  co n  aq u e l la s  co n fe re n ­
c i a s .

« L o s  d ias  de  c a lm a  y  t r a n q u i l id a d  q u e  e l  G o b ie r ­
n o  de S. M« C r i s t i a n í s im a  desea  p a r a  lu  N a c i ó n  n o  
so n  m  nos deseados ,  ape tec idos  y  s u s p i r a d o s  p o r  e l la  
y  su  G o b ie rn o .  Pene t rados  ám b o s  de  q u e  e l  r em ed io  
de sus  m ales  es o b ra  del t i e m p o  y  h  c o n s t a n c i a ,  se 
e s fu e rzan  c u a n t o  deben en a c e le ra r  s u s  e fec tos  tan  
ú t i l e s  y  sa ludables»  

n E l  G o b ie ru o  españo l  ap re c ia  en  lo  j u s t o  l a s o f e r -
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tns q u e  e l  de S .  M .  C r i s t i a n í s im a  le hnce de c u a n to  
piicdH c o n t r i b u i r  :i su  f e l i c id a d ;  m as  es tà  p e r s u a d i ­
d o  q u e  los m edios  y  p recau c io n es  q u e  pone  en  
e g e c u c io n  n o  p u e d e a  p r o d u c i r  s in o  c o n t ra r io «  r e ­
sultados»

» L o s  soco rros  que  p o r  a h o r a  d eb ie ra  d n r  el G o ­
b ie rn o  f rancés  al espaf io l  son  p u ra m e n te  n e g a t i v o s .  
D i s o l u c i ó n  de su  e j é r c i to  de los P i r i n e o s ,  r e f re n a ­
m i e n t o  de los  facc iosos  e n e m ig o s  de E sp a ñ a  y  refu«» 
g ia d o s  en  F r a n c i a ,  a n im a d v e r s ió n  m a rc a d a  y  d e c i ­
d id a  c o n t r a  los q u e  se c o m p la c e n  en  d e n i g r a r  de l  
m o d o  mas a t r o z  a l  G o b ie rn o  de S. M .  C a tó l i c a ,  las 
in s t i tu c io n e s  y  C o r te s  de  Espaf la :  he  aqn í  lo  q u e  
e x i g e  el de recho  de g e n te s  re sp e tad o  p o r  las n a c io n es  
c u l t a s .

» D e c i r  F r a n c i a  q u e  q u ie r e  el b ie n es ta r ,  el r e ­
p o s o  de E s p a f i a ,  y  t e n e r  s ie m p re  incend iados  los  t i ­
f o n e s  de d i s c o rd ia  'que  a l im e n ta n  lo s  p r in c ip a le s  
m a le s  q u e  la a f l igen ,  es caer  en  u n  a b i sm o  de c o n ­

trad icc iones«
« P o r  lo  dem as c u a le s q u ie r a  q u e  sean  las d e t e r m i ­

n a c io n e s  q u e  e l  C o b ic r n o  de S. M .  C r i s t i a n í s im a  
c rea  o p o r t u n o  to m a r  en  es tas  c i r c u n s ta n c ia s ,  e l  de
S. M .  C a tó l i c a  c o n t i n u a r á  t r a n q u i l o  p o r  la  senda que  
]e  m a rc a n  e l  d e b e r ,  l a  j u s t i c i a  d e  s u  cau^a ,  e l  cons ­
t a n t e  c a rá c te r  y  ad h e s ió n  f irme ú los p r i n c i p i o s  
c o n s t i t u c io n a l e s  que  c a r a c te r i z a n  á la  N a c i ó n  á  c u ­

y o  f re n te  se h a l b ;  y  s in  e n t r a r  p o r  a h o r a  en el a n á ­
l i s i s  de  lu í  e s p re s io u e s  h ip o té t i c a s  y  an f ib o ló g icas  
de  las in s t ru c c io n e s  pasadas  a l  co n d e  de L a - G i r d e i  
• i n c l u y e  d ic iendo  q u e  e l  r e p o s o ,  la  p r o s p e r id a d ,  y



c u a n t o  a u m e n te  l o í  e lem en tos  de b i e n e i t a r  de  la 
N a c i ó n  á  nad ie  in te re sa n  m as  que  á  e l la .

« A d h e s ió n  co n s tan te  á  la  C o n s t i tu c ió n  de 1812, 
p a z  con  las n a c i o n e s ,  y  n o  r e c o n o c e r  d e re c h o  de 
i n t e r v e n c ió n  p o r  p a r t e  de  n i n g u n a ,  b e  a q u í  su  d i v i ­
s a ,  y  la regla  d e  s u  c o n d u c ta  t a n t o  p resen te  c o m o  

v e n i d e r a .
« K s tá  V. E ,  a u t o r i í a d o  p a r a  l e e r  es ta  n o t a  al m i ­

n i s t e r io  de N e g o c io s  e s t ra o g e ro s ,  y  p a r a  de ja r le  c o ­
p i a s !  la p ide .  L a  p ru d e n c ia  y  t i n o  de  V’. E .  le s u -  
j e r i r á n  la  c o n d u c t a  f irme y d ig n a  d e  la E spa í ía ,  que  
deba  o b s e r v a r e n  es tas  c i r c u n s t a n c i a s .

wLo q u e  t e n g o  i  h o n r a  de  c o m u n i c a r  í» V .  E .  de 
ó rd en  de S. M . ,  y  con  es te  m o t i v o  le r e n u e v o  las 
segu r idades  de m i  d i s t in g u id a  c o n s i d e r a c i ó n ,  r o g a n ­
d o  á D ios  g u a r d e  s u  v i d a  m u c h o s  años .  — l’a l a c io  9 
de e n e ro  de 1823. — « .  L .  M .  de  V .  E .  su  a t e n to  y  
s e g u ro  s e r v id o r .  — E v a r i s t o  S. M ig ;u e K --  S r .  m in i l*  
t r o  d e  F r a n c i a . »

A o t a s  ja s a d a s  p o r  ¡os geibtneíet de  A u s t r ia  ,  Prúsia
y  RútiüK

» E n  el n ú m e r o  de los ob je to s  q u e  a t r a í a n  la  a t e n ­
c i ó n  y  rec ian iaban  e l  c u i d a d o  de ios  Soberanos  y  
G ab ine tes  r e u n id o s  en JV e ro n a ,  la  s i tu a c ió n  de la  E s -  
pafía  y  sus  r e la c io n e s  c o n  e l  r e s to  de E u r o p a  h a n  
o c u p a d o  u n  p r i m e r  l u g a r .  V o s  co n o c é is  e l  i n t e r ¿ í  
q u e  el R e y  n u e s t r o  a u g u s t o  am o  n o  h a  cesado  de 
t o m a r  p o r  S. M .  C .  y p o r  l a  N a c ió n  e sp añ o la .  E s t a  
N a c i o u ,  tan  d i s t in g u id a  p o r  5u lea l tad  y  en e rg ía  d/(



l u  c a rá c te r ,  i lnsfradn por  to n to s  s ig los  úe gloriai 
y  de  v i r tu d es   ̂ y  en todos  t iem pos  célebre p o r  e l  
nob le  sacrificio y  be ró ica  perseveranc ia  que  la h a n  
h e c h o  t r iu n fa r  de los esfuerzos am biciosos  y  o p r e ­
s iv o s  del u iu rpndor  del t ro n o  de F r a n c i a ,  t i ? n e  r a ­
zones demasiado »otiguns y  bieti  fundadas para  e l  
in te r lá  y  U es t im ac ión  de la £ u ro p a  entera^ p a raqoe  
los Soberanos pudiesen m ira r  con  ind ife renc ia  la s  
desgracias que  Ja afligen ,  y  las de q u e  es tá  a m e n i ­
zada .  K1 acon tec im ien to  mas deplorab le  h a  ven id o  h 
s u b v e r t i r  Jas an t ignas  bases de la M o n arq u ía  españo­
l a ,  c o m p ro m e te r  el ca rác te r  de la N a c i ó n ,  a ta c a r  y  
em p o n zo ñ a r  la p rospe r idad  piíb lica  en  sus  primera.^ 
fuen tes .

wUna r e v o lu c ió n  n ac id a  de  u n  m o t i n  m i l i t a r ,  h a  
r o t o  r e p e n t in a m e n te  to d o s  los lazos  del d eb e r ;  t r a s ­
t o r n a n d o  to d o  d rd e n  l e g i t i m o ,  y d e s c o m p u e s to  l o s  
e lem e n to s  del ed i f ic io  s o c ia l ,  que  n o  h a  p o d id o  c a e r  
s in  c u b r i r  to d o  e l  pa i s  co n  sus  e sco m b ro s .  Se hn  
c r e íd o  po d er  r e e m p la z a r  esto ed i f ic io  a r r a n c a n d o  ú 
u n  S o b e r a n o ,  y  d espo jado  de toda  a u to r id a d  R ea l  y 
d e  to d a  l ib e r tad  de v o l u n t a d ,  con  e l  r e s t a b l e c i m i e n ­
t o  de la C o n s t i t u c ió n  d e  la s  C or tes  de l  a ñ o  de i 8 i 2  
q u e  c o n fu n d ie n d o  to d o s  los e lem e n to s  y  to d o s  los  
p o d e r e s ,  p a r t i e n d o  s o lo  del p r i n c i p i o  de u n a  o p o s i ­
c i ó n  p e rm a n e n te  y  lega l  c o n t r a  el G o b i e r n o ,  deb ia  
n ec e sa r ia m e n te  d e s t r u i r  e s ta  a u to r id a d  c e n t r a !  y  t u ­
t e l a r ,  q u e  hace  la  esencia del s i s tem a  m o n á r q u i c o .  
EÌ  a c o n te c im i e n to  n o  h a  t a rd a d o  en  h a c e r  c o n o c e r  
á la  E sp añ a  los f r u t o s  de  u u  e r r o r  tan  fa ta l .  L a  r í -  
T o l u c i o n ,  es d e c i r ,  el d esen ca d en a m ien to  de todfls
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las pas iones  c o n t r a  e l  a n t i g u o  ó r d tn  de co&ns^ l e jo i  
cte haberse  d e t e n id o  6  c o m p r i m i d o  despues  de u n d e -  
í e u v o i v i n i i e n t o  t a n  r á p id o  y  e s p a n t o s o ,  e) G o b ie r ­
n o  im p o te n te  y  p a r a l i z a d o ,  n o  t u v o  y a  n i n g ú n  m e -  
d io ,  n i  de h a c e r  e l  b ie n ,  n i  de  im p e d i r  ó  d e te n e r  el 
m a l .  T o d o s  los  p o d e re s ,  ha l lán d o se  co n cen trad o s»  
m e zc lad o s  y  c o n fu n d id o s  en  u n a  a s am b le a  ú n ic a ,  
esta asam blea  n o  h a  p re se n tad o  m as  q u e  u n  co n f l ic ­
to  de  o p in io n e s  y  de m i r a s ,  y  un  c h o q u e  de inte** 
reses y pas iones^ e n  m ed io  de lás cua les  las p ro p o *  
s ic iones  y  r e so lu c io n e s  mas d i s p a ra ta d a s  se h a n  c r u ­
z a d o ,  c o m b a t i d o  ó  n e u t r a l i z a d o  c o n s ta n te m e n te .  E l  
a scend ien te  de  las fu n e s ta s  d o c t r i n a s ,  de  u n a  f i loso­

f ía  d e s o r g a n i z a d o r a ,  n o  h a  p o d id o  m enos  de a u m e n ­
t a r  e l  e s t r a v ío  g e n e ra l ,  bas ta  q u e  segun^ la  ten d en c ia  
n a t u r a l  de  tas c o s a s ,  t o d a s  las n o c io n e s  de una  sa­
n a  p<»lít¡ca fuesen  a b a n d o n ad a s  pa ra  v an as  t e o r ía s ,  y  
to d o s  los s e n t im i e n to s  de  j u s t i c i a  y  m o d e ra c ió n  sa­
c r i f icad o s  á los suefíos de u n a  falsa  l ib e r tad .  L a s  l e ­
y e s  é  i n s t i t u c i o n e s  e s tab lec idas  ba jo  p ro te s to  de 
o f r e c e r  g a r a n t í a s  c o n t r a  el ubu so  d e  la  a u t o r i d a d  n >  
f u e r o n  m as  q u e  In s t ru m e n to s  de i n / u ^ t l c l o y  de v i o ­
le n c ia  ,  y  u n  mertJo de c u b r i r  e s te  s i s t e m a  t i r á n i c o  
c o n  utia a p a r i e n c i a  lega l .

« N o  se t i t u b e ó  y a  e n  a b o l i r  s in  m i r a m i e n t o  los 
d e re c h o s  m as  a n t i g u o s  y  m a s  s a g r a d o s ,  en v i o l a r  
las p ro p ie d a d e s  m as  l e g í t i m a s ,  y  en  d e s p o ja r  á  Ift 
Ig les ia  de  s u  d ig n id a d ,  de  »us p r e r o g a t i v a s  y  de sus. 
p o s e s io n e s .  E s  p e r m i t id o  c r e e r  q u e  e l  p o d e r  d espó ­
t i c o  que  e je rce  u n a  f a c c i ó n ,  p o r ’ d e s g r f c ía  del p a i s ,  
se b a b le r a  r o t o  m as  b ien  e n t r e  s u i  m a n o s  s í  las de-



c lam n c io n es  en g a ñ ad o ras  q u e  sa len  de la t r ibuna. ,  
l a s  f e r o c e s  v o c i f e ra c io n e s  de los c lu b is ta s  y  la  l i -  
c e n c í a  de la  im p r e n t a  n o  h i ih iesen .  c o m p r im id o  la 
o p i n l o n  y  sofocado  la  v o z  de  la p a r te  sana y  r a z o ­
n a b l e  de  l a  N a c i ó n  espartóla  q u e ,  la  E u r o p a  n o  lo  
i g n o r a  ,  f o rm a  la inm ensa  m ayor í t i .  P e ro  l a  m e d id a  
d e  Id i n j u s t i c i a  h a  s ido  c o l m a í l a ,  y  la  p ac ien c ia  de 
l o s  e spaño le s  fieles parece  en fin h ab e r  l legado  á su  
t é r m i n o .  Ya se m u e s t r a  e l  d e s c o n te n to  en to d o s  los 
p u n t o s  del r e in o ,  y  p r o v in c ia s  en te ra s  e s tán  a b ra s a ­
das  p o r  e l  fu e g o  de la  g u e r r a  c i v i l .

r>Kn m e d io  de e s ta  c r u e l  a g i t a c ió n  se  v é  al Sobe­
r a n o  r e d u c i d o  á u n a  i m p o t e n c i a  a b s o l u t a ,  d e s p o ja d o  
d e  t o d a  l ib e r t a d  de a c c ió n  y d e  v o l u n t a d ,  p r i s i o n e ­
r o  en  s u  c a p i t a l ,  se p a rad o  de t o d o  lo  q u e  le q u e d a b a  
de s e rv id o res  f ieles,  l len o  de d i s g u s t o s  y  de  in c u l to s ,  
y  e s p u e s t o  de un  d í a  á o t r o  á a t e n t a d o s ,d e  q u e  la  f a c ­
c i ó n ,  s i  e l la  m is m a  n o  los  p r o v o c a  c o n t r a  é l ,  n o  h a  
c o n s e r v a d o  n i n g ú n  m edio  de l ibertar le»  Vos q u e  h a ­
bé is  s ido  t e s t i g o  del o r ig e n ,  de  los p ro g re so s  y  de 
l o s  r e s u l t a d o s  d é l a  r e v o lu c ió n  del a ñ o  i 8 i o ,  e s tá is  
en  e l  ca so  de r e c o n o c e r  y  de  a s e g u r a r  q u e  n o  h a y  
n a d a  e x a g e ra d o  en  el c u a d ro  q u e  acabo  de t r a z a r  r á ­
p id a m e n t e .

rthtis cosas  h a n  l legado  al p u n t o  en  q u e  lo s  S o ­
b e ran o s  reun idos  en  V e ro n a  h a n  d eb id o  en  fin p r e ­
g u n t a r s e  cu a le s  son  h o y  y  c u a le s  se rán  en  ade lan te  
sus  r e la c io n e s  con  E sp añ a .  Se h u b i e r a  p o d id o  e:>pe- 
r a r  q u e  la  t e r r i b l e  en fe rm edad  d e  q u e  la  E s p a u a  se 
h a l l a  atacada« e sp e r in ien ta r ia  c r i s i s  p ro p ia s  p u raco n *  
d u c i r  e s ta  a n t ig u a  m o n a rq u ía  í  u n  d rd en  de c o s ^ t



« o m p s t ib le  co n  sti p r o p io  bien  y  co n  re lac iones  de 
an) js tad  y  c o n ñ n n z a  co n  los o t ro s  E s ta d o s  de E u r o *  
pa.  P ero  eata e s p e ran za  h a  s ido  h a s ta  a h o r a  v an a .  
K 1 es tado  m o ra l  de  KspaHa es h o y  ta U  q u e  sus  re ía«  
c io n e s  con  las p o te n c ia s  e s t ra n g e ras  n ec e sa r ia m e n te  
deben  h a l la r se  tu rb ad a s  y  t r a s to rn a d a s .  D o c t r in a s  
s u b v e r s i v a s  de  t o d o  ó rd en  s o c ia l  so n  h o y  p r e d ic a ,  
das y  p r o te g id a s  a l t a m e n te .  I n s u l to s  c o n t r a  lo s  pr i*  
m e ro s  Soberanos  de E u r o p a  l le n an  im p u n e m e n te  lo s  
p e r ió d ic o s .  L o s  se c ta r io s  d e  E s p a ñ a  h a c e n  c o r r e r  
sus  em isa r io s  p a r a  a soc ia r  á  s u s  t r a b a jo s  ten eb ro so s  
t o d o  lo  q u e  h a y  en  los países  e s t r a n g e ro s  de c o n s ­
p i rad o res  c o u t r a  e l  ó rd e n  p ú b l i c o  y  c o n t r a  la  a u t o ­
r id a d  le g i t im a .  E l  efec to  in e v i t a b le  de  t a n to s  d esó r ­
d en es  se h a c e  c o n o c e r  sobre  to d o  en  l a  a l t e r a c ió n  
de r e la c io n e s  e n t r e  la  E sp a ñ a  y  la  F ranc ia*  L a  i r r i ­
t a c ió n  q u e  r e s u l t a  de  e i t o  es de  u n a  n a t u r a le z a  pro« 
p i a  pa ra  o c a s io n a r  las m as  j u s t a s  a la rm as  p o r  la  p a z  
e n t r e  lo s  dos  reinos» E s ta  co n s id e ra c ió n  b a s ta r l a  p a ­
r a  d e t e r m in a r  á  lo s  Soberanos  r e u n id o s  á  r o m p e r  e l  
s i l e n c io  ae e rca  d e  u n  es tado  de cosas» q u e  de u n  d ia  
á  o t r o  p u e d e  c o m p r o m e t e r  l a  t r a n q u i l i d a d  de  la  E u ­
r o p a .  ¿El g o b ie r n o  e sp añ o l  pu ed e  y  q u ie re  s u m i n i s ­
t r a r  rem ed ios  á m a le s  t a n  p a lp ab le s  y  t a n  n o to r io s?  
¿  Puede y  q u ie re  p r e v e n i r  y  r e p r i m i r  lo s  e fec tos  h o s ­
t i l e s  y las p r o v o c a c io n e s  i n s u l t a n t e s  q u e  r e s u l t a n  á  
lo s  G o b ie rn o s  e s t ra n g e ro s  de la  a c t i t u d  q u e  l a  r e v o ­
l u c i ó n  le  h a  d a d o ,  y  del s i s t e m a  q u e  e s t i  e s tab le c i ­
do?  N o s  parece  q u e  nada  debe ser m e n o s  c o n fo rm e  i  
¡HS in te n c io n e s  de  S. M .  Católica» q u e  e l  verse  pues* 
t o  en  u n a  s i t u a c i ó n  ta n  penosa  p a r a  c o n  los  S o b e ra ­



n o s  e s t r a n g e r o s ;  p e r o  es p rec isam en te  p o r q u e  es le  
M o n n r c a ,  ò rg a n o  so lo  a u t é n t i c o  y  le g í t im o  en t re  
E spaf ía  y  las o t r a s  pot<^ncias de  E u r o p a  « se h a l l a  
p r i v a d o  de su  l ib e r t a d  y  en c ad e n ad o  en  sus  v o l u n ­
t a d e s ,  que  estas p o té n c ia s  v é n  sus  re lac iones  co n  la  
£ spa í1a  t r a s to rn a d a s  y  c o m p ro m e t id a s .

9)No to c a  á  la s  C ó r te s  es t rangeras  el j u z g a r  q u e  
i n s t i t u c io n e s  s o a  l a s q u e  c o r r e s p o n d e n  m e jo r  a l  c a -  
TÁcttTi c o s tu m b re s  y  neces idades  reales  de l a  n a c ió n  
e s p a ñ o la  9 p e ro  les p e r t e n e c e  in d u d a b le m e n te  el j u z ­
g a r  de  lo s  e fec to s  q u e  la  espe r ienc ia  p ro d u ce  c o n  r e ­
l a c i ó n  á el las  f y  d e j a r  d e p e n d e r  de e s ta  m i s m a  es** 
p e r i e n c l» )  s u s  d e te rm in a c io n e s  y  su  p o s ic io n  f u t u r a  
p a r a  con  la  Sspaíla» A dem as  ei R e y  n u e s t ro  a m o  es 
de  o p i n i o n  q u e  p a r a  c o n s e r v a r  y  se n ta r  so b re  bases 
ft<$licjus sus  r e c l a m a c io n e s  co n  los po tenc i : is  e s t r a n ­
g e r a s ,  el G o b ie rn o  e s p a ñ o l  n o  p o d r ia  m enos de o f r e ­
c e r  á  es tas  ú l t i m a s  p ru e b a s  n o  e q u ív o c a s  de la  l i ­
b e r t a d  d e  S. M .  C . ,  y  u n a  g a r a n t í a  su f ic ien te  de su  
i n t e n c i ó n  y  d e  s u  f a c u l t a d  de r e m o v e r  la s  causas  
d e  n u e s t r a s  que jas  y  de  n u e s t r a s  m u y  j u s t a s  i n q u i e ­
tu d e s  r e sp e c to  R e y  os  m a n d a  n o  d i s i m u la r  
e s t a  o p in io n  a l  m i n i s t r o  e s p a ñ o l ,  y  lee r le  e s te  d e s ­
p a c h o ;  de jar le  u n a  c o p i a  d e é l , ^  i n v i t a r l e  i  e s p l i c a r ­
se  f ra n ca  y  c la r a m e n te  sobre  este o b j e t o . —  R e c ib id  
la s  s eg u r id ad es  de m i  m u y  d i s t in g u id a  c o n s id e r a ­
c i ó n .  V ero n a  21  de n o v i e m b r e  de 1852. - -  F i rm a d o .  
—B em storf f .  — S r ,  S c h e p e 'e r  en  M a d r id .«



•n íT . c o n d e :  L o s  Soberanos y  lo s  p l e n ip o te n c ia ­
r i o s ,  r e u n id o s  e n  V e ro n a  e n  la  A rm e in t e n c i ó n  de 
co n s o l id a r  m as  y  m as  la paz* de q u e  g o z a  h o y  la  E u ­
r o p a ,  y  de  p r e v e n i r  tocio lo  q u e  p u d ie ra  c o m p r o ­
m e te r  e s t e  e s tad o  de t r a n q a i l i d a d  g e n e r a l ,  deb ían  
desde el m o m e n to  e n  q u e  se j u n t a r o n  d i r i j i r  u n a  m i ­
r a d a  in q u ie ta  y  cu idadosa  h á c i a  una  a n t ig u a  M onar* 
q u i a  a g i t a d a  de 2 aílos i  es ta  p a r t e  p o r  c o n m o c io n e s  
iu te r io re s ,  y  q a e  n o  pu ed en  m enos de e s c i ta r  i g u a l ­
m e n te  l a  so l ic i tud} ,  e t  in te ré s  y  l o i  rece los  de  l a s  
demos p o te n c ia s .

99 C u a n d o  e n  e l  m es  de m a r z o  d e  1820 a lg u n o s  
soldados p e r ju ro s  v o l v i e r o n  s u s  a rm a s  c o n t r a  su  So­
b e ra n o  y  s u  p a t r i a  p a r a  i m p o n e r  á  la  E sp a ñ a  u n a s  
l e y e s ,  q u e  la  r a z ó n  p ú b l ic a  d e  E u r o p a  i lu s t r a d a  p o r  
la  espe r ienc ia  de  to d o s  lo s  s ig los  d e s a p ro b a b a  a l t a ­
m e n te  ,  ios G ab ine tes  a l i a d o s ,  y  p r in c ip a lm e n te  e l  
de S« P e t e r s b u r g o ,  se a p re s u ra ro n  à  s e f í a b r  las d e s ­
g rac ia s  q u e  a r r a s t r a r í a n  tras  sí u n a s  in s t i tu c io n e s  
q u e  c o n s a g ra b a n  l a  in s u r r e c c ió n  m i l i t a r  en  el m o d o  
de e s tab lece r la s .

99 E s to s  tem o re s  fu e ro n  d em as ia d o  p r o n to  y  h a r to  
ja s t i f icados .  N o  se  t r a t a  aqu i  de e c ia m in a r  n i  de  
p r o fu n d iz a r  t e o r ía s  n i  p r in c ip io s .  H ab la n  los h e ­
chos \  ¿ y  q u e  s e n t im ie n to  n o  deberá  e s p e r im en ta r  
i  la  v i s t a  d e  e l lo s  to d o  españo l  q u e  c o n s e rv e  t o d a v í a  
el a m o r  d e  su  R e y  y  de  s u  p a i s ?  ¿ Q u é  d e  r e m o r d ió  
m ie n t e s  b o  ac o m p a ñ a n  á  l a  v i c t o r i a  de  los q u e  h i^  
c ie ron  la r e v o lu c ió n  de E s p a ñ a ?  En la  ép o ca  en  que  
u n  suceso  d ep lo ra b le  co ro n ò  su  e m p re sa ,  la  i n t e g r i ­

dad de la  M o n a r q u í a  e spaño la  fo rm a b a  el o b je to  d«



lo s  cu id a d o s  Ct su Gobierno» T o d a  la n ac ió n  estvibs 
a a im a d a  de los  l insm os s e n t in i i e n to s  q u e  S« M .  C a ­
t ó l i c a ;  toda  la E u r o p n  le  h a b i a  o f rec ido  u n a  i n t e r ­
v e n c ió n  am is to sa  p a r a  r e s ta b lec e r  so b re  bases s ó l i ­
das la  a u to r id a d  de la  m e t r ó p o l i  en  la s  p r o v in c i a s  
de U l t r a m a r  «Cqie  e n  o t r o  t i e m p o  b u b ia n  h e c h o  s u  
r i q u e z a  y  su  fuerza .

99 A nim adas  p o r  u n  e g c m p lo  f u n e s to  á  p e r s e v e ra r  
e n  U  in s u r r e c c ió n  9 las p r o v i n c i a s  en  q u e  e s t a s e  
h a b i a  m an ifes tado  y a ,  h a l l a r o n  en lo s  sucesos  de l  
m e s  de m a rz o  la  m a y o r  a p o lo g ía  de su  d e s o b e d ie n ­
c i a ;  y  las q u s  p e rm a t iec ian  to d a v í a  fíeles se s e p a r a ­
r o n  in m e d ia ta m e n te  de l a  m a d re  P a t r i a  » j u s t a m e n t e  
intimidaciai; d e l  d e s p o t i s m o  que  ib a  i  pesar  s o b re  s u  
d e s g ra c ia d o  Soberano  y  s o b r t  u n  p u e b lo  c u y a s  i n ­
n o v a c i o n e s  p o c o  p r e v i s t a s  le  condenaban  à  c o r r e r  
t o d o  t i  c í r c u lo  de  la» c a h m id a : i e s  r e v o l u c i o n a r i a s .

» N o  ta rd a ro n  e n  u n i r s e  a l  d e s t ro z o  de la  A m é ­
r i c a  los m ales  in separab le s  de u n  e s tad o  de cosas e n  
q u e  se h a b i a n  o lv id a d o  todos  lo s  p r in c ip i o s  c o n s t i«  
t u t i v o s  del ó rd e n  s o c ia l .  L a  a n a rq u ía  su c ed ió  á  la  
r e v o l u c i ó n ,  el d eso rd en  á  la a n a rq u ía .  U na  p o se s io n  
t r a n q u i l a  de  muchO'« aíios cesó bien  p r o n to  de s e r  u n  
t í t u l o  de p r o p i e d a d ;  m u y  p r o n t o  fu e ro n  r e v o c a d o s  
en  d u d a  ios de rechos  m as  s o le m n e s ;  m u y  p r o n t o  la 
f o r t u n a  p ú b l ic a  y  las p a r t i c u l a r e s  se vier«>n a t a c a ­
das  á  u n  t i e m p o  p o r  e m p ré s t i t o s  ru in o so s  y  p o r  
c o n t r ib u c io n e s  c o n t in u a m e n te  renovadas .  E n  a q u e ­
l lo s  d i a s ,  c u y ^  idea  so la  hace  to d a v ía  e s t re m ec e r  t  
l a  E u r o p a  ; á  q u e  g r a d o  n o  fué  despojada l a  r e l i g i ó n  
de 5u p a t r i m o n i o ,  e l  t r o n o  del respe to  de los  p u e ­



b l o s ,  la  mngeslar t  R ea l  u l t r a j a d a ,  la  A u to r id a d  ( r s s -  
f e r id a  á unas  r e u n io n e s  en  q iK  la s  pas iones  c iegas 
d e  la  i n u l t i t ü d  se disputr:ban las r iendas  d^l E s ta d o ^  
Por ú l t i m o ,  asi  en  estos d i  as d e  l u t o ,  r e p r o d u c i ­
d o s  ciesgraciadítmente en  E s p a ñ a  ,  se v i ó  el 7  de  j u ­
l i o  c o r r e r  la  sa n g re  en el F a l a c i a  de tos  R e y e s ,  y  
u n a  g u e r r a  c i v i l  ab rasa r  á  la P en ín su la .

r> Las p o te n c ia s  a l iadas  se h a b i a n  l i so n jead o  dUr 
r a n te  3 aílos de  q u e  e l  c a r á c t e r  e s p a ñ o l ,  a q u e l  ca­
r á c t e r  t a n  c o n s ta n te  y  tan  g en e ro so  c u a n d o  se t r a t a  
de  la  s a lu d  de la  p a t r i a ,  y  en  o t r o  t i e m p o  tun  b e -  
r ó i c o  c u a n d o  lu c h a b a  c o n t r a  u n  p o d e r  en g endrado  
p o r  ia r e v o l u c i o n ,  se d e s p o í t a r i a  al fin h as ta  e n  los 
h o m b res  q u e  h a b i a n  ten id o  l a  d e s g ra c ia  de  s e r  in f ie ­
les i  los nob les  recue rdos  q u e  la  Espafla  pu ed e  c\* 
t a r  co n  o r g u l l o  á  to d o s  los  p u e b lo s  de l a  E u r o p i t ;  
se  haJ)ian l i s o n g e a d o  de q u e  el G o b ie rn o  J e  S. M . 
C a tó l i c a  ,  dese i igañado  p o r  la.^ p r im e ra s  leccione.^ de 
u n a  e s p e r ie n c ia  f a t a l ,  to m a r í a  m e d i d a s ,  si no  pa ra  
d e ten e r  de  u n  s o lo  go lp e  t a n to s  m a le s  c o m o  se h a ­
c í a n  s e n t i r  y n  p o r  todas  p a r t e s ,  á lo  m enos  p a r a  
p o n e r  los,  c im ie n to s  d e  n n  s i s tem a  r e s t a u r a d o r ,  y  
p a r a  a s eg u ra r  g r a d u a l m e n te  a l  t r o n o  sus  d e rec h o s  
le g í t im o s  y  p r e r o g a t iv a s  n e c e s a r i a s ,  á  lo s  sú b d i to s  
u n a  j u s t a  p r o t e c c i ó n ,  á  las p ro p ie d a d e s  g r^ an t ía s  
indispensables*  P ero  es ta  e s p e r a n z a  h a  sa l id o  c o m ­
p le ta m en te  f: i t l ida.  E l  t i e m p o  n o  h a  h e c h o  mns q u e  
ac a r re a r  n u e v a s  i n j u s t i c i a s :  se h a n  m u l t i p l i c a d o  las 
v i o l e n c i a s ;  se h a  e n g ru es ad o  en  u n a  p r o p o r c io n  e s -  
puntoi^a el n ú m e r o  d e  las v í c t i m a s ,  y  la E sp a ñ a  ha  
v i s t o  mas de  u n  g u e r r e r o ,  m a s  de u n  c i u d a d a a o  fiel 
pe rec e r  en  u n  cada lso .



^  D t  ente nrocio 1h r e r o l u c l o a  del 9 de m:irzo ade­
l a n t a b a  de d ia  en d ia  In r u in a  de l a  m o n a r q u i a  es* 
p a û o l a ,  c n a u d o  dos  c i r c u n s ta n c ia s  p a r t i c u l a r e s  l l a ­
m a r o n  h á c ia  e l la  la  m as  s e r i a  a t e n c i o u  de Jos ¿ o -  
M e m o s  es t rangeros .

n  En m ed io  de uii p u e b l o ,  pu rn  q u ie n  es u n a  n e ­
ces idad  y  u n  s e n t im ie n to  h e r e d i t a r io  la  f idelidad á s u s  
R e y e s  ♦ q u e  d u r a n t e  6 afios c o n s e c u t iv o s  h a  v e r t i d o  
l a  sa n g re  mas p u r a  pa ra  r e c o n q u i s t a r  im  M o n a rc a  
l e g í t i m o ,  es te  M o n a r c a  y  su  augusta» F a m i l i a  se  v é n  
r e d u c id o s  á  u n  es tado  de c a u t iv i d a d  cas i  a b s o lu ta .  
Sus  h e rm a n o s  o b l ig a d o s  á j u s t i ñ c a r s e ,  se v é n  a m e ­
n a z a d o s  to d o s  los d ia »  c o n  e l  c a la b o z o  ó* la  c u c h i ­
l l a ;  é imperiosa«  r ep re sen tac io n es  le  h a n  im p e d id o  
q u e  sa lg a  de la  c a p i t a l  c o a  su m o r ib u n d a  e sp o sa .

« P o r  o t i a  p a r te  despues  de la s  r e v o l u c i o n e s  de 
Ñ a p ó le s  y  del P i a m o n t e ,  q u e  los  c o n s p i r a d o re s  es­
p a ñ o l e s  n o  cesan  de  r e p re s e n ta r  como*obra s u y a ,  se 
le s  o y e  a n u n c ia r  q u e  sus  p lanes de t r a s t o r n o  n o  t i e ­
n e n  l ím i te s .  E n  u n  p a i s  v e c in o  se es fue rzan  con  u n a  
p e r s e v e ra n c ia  q u e  Roüa d esan im a  á  h a c e r  n a c e r  los 
d esó rd en es  y  la  rebeld ía  ; en  los  £ s ta d o s  m as  le janos  
t r a b a j a n  en crearse  c ó m p l i c e s ;  i a  a c t i v i d a d  de s u  
p r o s e l i t i s m o  se es t iende  p o r  to d a s  p a r te s  ; y  p o r  
t o d a s  p a r te s  p r e p a ra  lo s  m is m o s  desastres .

99 Semejante c o n d u c t a  d e b í a  n ec e sa r ia m e n te  e x c i t a r  
l a  a n im a d v e r s io n  generaU  Los  G a b i n e t e s ,  q u e  d e ­
sean  s in ce ram en te  el b ien  de  la  E s p a f î a ,  l e  manif ies­
t a n  de dos años  á  es ta  p a r t e  s u  in te n c ió n  p o r  m ed io  
de las re lac iones  q u e  e n t re t ie n e n  c o n  su  G o b ie r n o .  
L a  F ra n c ia  le  v é  o b l ig a d a  á  g u a r d a r  sus  f ro n te ra s



con iin e j é r c i t o ,  y  p u e d e  q u e  ten g a  n e ^ c a d a d  de 
c o n t a r l e  jg u a l in en te  el c u i d a d a  d e  h a c e r  cesar  ]a3 
p ro v o c a c io n e s  d e q u e  es el b l a n c o .  L a  E sp a ñ a  m i s ­
m a  se l e v a n ta  e n  p a r t e  c o n t r a  u n  ré g im e n  q u e  r e ­
p u g n a  i  s u s  c o s t u m b r e s ,  i  la  c o n o c id a  lea l tad  de 
sus  h a b i ta n te s  y  á  sus  t r a d ic io n e s  e n te ra m e n te  m o ­

n á rq u ic a s .
Vi E n  es te  e s tad o  de cosas e l  E m p e r a d o r ,  nnest^^o 

a u g u s to  a m o ,  se h a  d ec id id o  á  d a r  u n  paso  que  no 
p o d rá  de jar  la  m e n o r  d u d a  á  la  N a c i ó n  e s p añ o la  s o ­
b re  sus  v e rd a d e ra s  in te n c io n e s   ̂ n i  so b re  la  s i n c e ­
r id a d  de los v o to s  q u e  fo rm a  p o r  s u  f e l ic id a d .

r> Es  de  t e m e r  q u e  los p e l ig ro s  c a d a  d ia  m a s  r e a ­
le s  de  vec indad^  los  q u e  am en azan  á  la  f a m i l i a  RcaU  
y  las j u s t i s  q u e ja s  de  u n a  p o t e n c i a  l i m í t í o f e ,  aca­
ben  p o r  s u s c i t a r  e n t r e  e l la  y  l a  E s p a ñ a  l a s  c o m p l i ­
cac iones  m as  g rav es .

^  E s te  e s t r e m o  d esag rad ab le  es el q u e  desear la  pre«  
v e n i r  S. M .  I .  s i  fuese p o s ib le .  P ero  m ie n t r a s  que  
e l  R e y  n o  se h a l l e  « i  es tado de m a n i f e s t a r  l i b r e ­
m e n te  su  v o l u n t a d ,  m ie n t r a s  q u e  á l a  so m b ra  d e  u n  
es tado  de cosas d e p lo ra b le s  lo s  m o to re s  de  la  rev o *  
l u c i o n ,  u n id o s  p o r  u n  p a c to  c o m ú n  à i o «  de o t ro s  
pa íses  de  l a  E u r o p a ,  t r a t e n  de a l t e r a r  s u  reposo^ 
¿ e s t á  ac aso  en  p o d e r  del E m p e r a d o r  n i  en el de  n ln '-  
g u n  o t r o  M o n a r c a  m e jo ra r  las r e la c io n e s  del Go«* 
b í e r n o  e sp añ o l  c o n  las ^ p o te n c ia s  e s t rangera&? P o r  
o t r a  p a r te  ¿ c u a n  f á c i l  n o  se r ia  c o n s e g u i r  es te  o b ­
j e t o  e s e n c i a l ,  s i  el R e y  reco b ra s e  con  s u  e n t e r a  l i ­
b e r ta d  lo s  m ed io s  d e ^ p o n e r  u n  t é r m i n o j i  la  g u e r r a  
c i v i l ,  de  p r e v e n i r  l a  g u e r r a  e s t r a n g e r a ,  de  rodear&e



d e  sus  m as  i lu s t r a d o s  y  M t s  l ü b d i t o s  p a r a  d n r  á  f t  
E s p a ñ a  las in s t ru c c io n e s  an á lo g a s  á  sus  neces idades  
y  á  s u s  le g í t im o s  d eseo s?

99 E n to n c e s  l i b r e  y  t r a n q u i l a  no  p o d r i a  m e n o s  d e  
i n s p i r a r  á  h  E u r o p a  la s e g u r id a d  de q u e  e l la  m is m a  
d i s f r u t a s e ;  y  en to n c es  t a m b ié n  la s  p o te n c ia s  q u e  e n  
e l  d ia  r ec lam an  c o n t r a  la  c o n d u c t a  de s u  G o b ie r n o  
se  a p r e s u ra r í a n  i  r e s t a b le c e r  c o n  e l la  r e la c io n e s  de 
v e r d a d e r a  a m is ta d  y  m u t u a  b en e v o len c ia .

9» M u c h o  t i e m p o  h a  q u e  la  R i í s ia  spííala i  la  a t e n ­
c i ó n  d e  los  españo les  estas g r a n d e s  verdades.  En 
n i n g u n a  ¿ p o c a  t u v o  su  p a t r i o t i s m o  q u e  l l e n a r  m a j  
a l to s  destinos* ; Q u ^  g l o r i a  p a r a  e l los  s i  v e n c ie s e n  
p o r  s e g u n d a  v e z  l a  r e v o l u c i ó n ,  y  si p robasen  q u e  
e l l a  n o  pu ed e  e g e rc e r  u u  i m p e r i o  d u ra b le  so b re  es ta  
t i e r r a ,  en q u e  a n t i g u a s  v i r t u d e s ,  u n  fondo  in d e le ­
b le  de  adhes ión  á  los p r i n c i p i o s  q u e  g a r a n t i z a n  la  
d u r a c i ó n  de las so c ied a d es  y  e l  r e sp e to  de u n a  s a n ta  
r e l i g i ó n  acaba ran  s ie m p re  p o r  t r i u n f a r  d é l a s  d o c t r i n a  
s u b v e r s i v a s  y  de  las s e d u c c io n e s  p u e s ta s  e n  o b r a  
p a r a  es tender  su  fa ta l  in t iu e r .c ia .  U na  p a r t e  de  U  
N a c i ó n  se  h a  p r o n u n c i a d o  y a ;  so lo  fa l ta  q u e  la  
o t r a  se u n a  desde a b o r a  á  s u  R e y  p a ra  l i b e r t a r  i  
l a  E s p a ñ a ,  pa ra  s a lv a r l a  ,  p a r a  a s ig n a r la  e n  la  f a m i ­
l i a  e u r o p e a  u n  l u g a r  t a n t o  m a s  h o n o r í ñ c o ,  c u a n t o  
a r r a n c a d o  c o m o  e n  1814 a l  t r i u n f o  desas t roso  de u n a  
u s u r p a c i ó n  mil i ta r*

n A \  e n c a r d a r o s ,  Sr. c o n d e ,  de  d a r  p a r t e  k l o s  
m i n i s t r o s  de S. M .  C a tó l i c a  de las c o n s id e r a c io n e s  
q u e  se d esen v u e lv e n  en  es te  d e s p a c h o ,  el Empera** 
d o r  se c o m p lac e  en  c r e e r  q u e  sus i n s t i t a c i o n e s  y



h s  ds  lu s  a l i a d o s  n o  se rá n  d e s c o n o c id a s .  E n  v a n o  
in te n ta r í a  l a  m a le v o le n c i a  p r e s e n ta r la s  b a j o  los  c o ­
lo res  de  u n a  in f lu e n c ia  e s t ran g e rn  ,  q u e  i>retende d i c -  
t a r  leyes  i  la E s p a d a .  E s p r e s a r  e l  deseo de v e r  ce­
s a r  una  l a rg a  t o r m e n t a ,  de s u s t r a e r  de l  mi.smo y u g o  
á u n  M o n a r c a  d e s g ra c ia d o  y  i  u n o  de los p r im e r o s  
p u eb lo s  de E u r o p a ,  de c o n te n e r  U  e fu s ió n  de s a n ­
g r e  ,  de f a v o re c e r  el r e s ta b le c im ie n to  de u n a  a d m i ­
n i s t r a c ió n  sab ia  i  l a  p a r  q u e  n a c i o n a l ,  n o  es s e g u ­
r a m e n te  a t e n t a r  á  la  in d e p en d en c ia  de  u n  p a i s ,  n i  
es tablecer  u n  d e r e c h o  de I n t e r v e n c i ó n ,  c o n t r a  e l  
c u a l  u n a  p o t e n c i a  c u a l q u i e r a  t c n d r i a  r a z ó n  de r e ­
c l a m a r .  Si S .  M .  I .  t u v ie s e  o t r a s  m ira s  n o  dep en d e r ía  
m as  q u e  de é l  y  d e  sus  a l iad o s  el d e ja r  á l a  r e v o l u ­
c i ó n  de E s p a ñ a  c o n c l u i r  su o b r a .  B ien  p r o n t o  to d a s  
la s  s e m i l l a s  de  p r o s p e r id a d  ,  de  r i q u e z a  y  de fu e r z a  
se r ia n  d e s t ru id a s  en  l a  P e n ín s u la  ;  y  s i  l a  N a c i o u  
es p añ o la  p u d ie se  s u p o n e r  e n  el d i a  d e s ig n io s  h o s t i ­
les ,  se r ia  s o l a m e n t e  en l a  in d i f e r e n c ia  y  en  la  in ­
m o v i l i d a d  ,  d o n d e  e l la  d eb e r ía  e n c o n t r a r  l a  p rueba«  
L a  re sp u es ta  q u e  se dé i  l a  p re se n te  d e c la r a c ió n  v á  
á  r e s o lv e r  c u e s t io n e s  de la  m a s  a l t a  i m p o r t a n c i a .  L a s  
in s t r u c c io n e s  d e  h o y  os in d ic a n  i a  d e t e r m in a c ió n  
q u e  debere ís  t o m a r  s i  lo s  d e p o s i t a r io s  d e  l a  a u t o ­
r id ad  p ú b l i c a  e n  IVIadrld d e s e c h a re n  e l  m e d io  q u e  
les o f recere is  d e  a s e g u r a r  á  l a  E sp a ñ a  u n  p o r v e n i r  
m u y  tranqu ilo»

99R e c i b i d ,  Sr« c o n d e ,  la  s e g u r id a d  d e  m i  d i s t i n ­
g u id a  c o n s id e r a c ió n ,  z :  F irm ado* =  N esc l ro d e .  Ve­
ro n a  14 (2ó) de  n o v ie m b re  de 1 8 2 2 .”



i^erofia  2 de diciem bre de  1822. c o n d e :  L a  
s i t u a c i ó n  en  q u e  se h a l l a  la  M o n a rq u ía  e s p a ñ o l a  á 
c o n s e c u e n c ia  de lo s  a c o n te c im ie n to s  o c u r r i d a s  e n  
e l la  de dos  años á e s ta  p a r t e  e r a  u n  o b je to  de u n a  
i m p o r t a n c i a  dem as iado  g ran d e  p a r a  d e ja r  de  o c u p a r  
se r ia m e n te  á  lo s  G ab ine tes  r e u n id o s  e n  V erona .  E l  
E m p e r a d o r ,  n u e s t ro  a u g u s t o  a m o ,  h a  q u e r id o  qud  
V .  fu ese  in fo rm ad o  de su  m o d o  de v e r  es ta  g r a v e  
c u e s t i ó n ; y  c o n  es te  o b je to  d i r i jo  á  V .  el p r e s e n ­
te  d e s p 9c h o .

» L a  r e v o lu c ió n  de Espaf ía  h a  s ido  ju z g a d a  en  
c u a n t o  i  noso tros  desde q u e  t u v o  p r i n c i p i o .  S e g ú n  
lo s  d e c re to s  e te rn o s  de l a  P r o v i d e n c i a ,  el b ie n  n o  
p u e d e  p r o d u c i r s e ,  asi  p a r a  lo s  es tados  co m o  p a r a  
lo s  i n d i v i d u o s ,  de l  o l v i d o  de lo s  p r im e ro s  deberes  
i m p u e s t o s  a l  h o m b re  e n  el ó rd e n  s o c i a l ;  n o  es p o r  
c u lp a b le s  i lu s iones  q u e  p e r v i e r t e n  l a  o p i n i o n ,  e s -  
t r a v i a n d o  l a  c o n c ie n c ia  de  los p u e b l o s ,  c o m o  d e b e  
p r i n c i p i a r  la  m e jo r a  de su  s u e r t e » y  la  re b e l ió n  m i ­
l i t a r  n u n c a  puede f o rm a r  la  base de u n  G o b ie rn o  fe^* 
}iz y  d u ra d e ro .

99 L a  r e v o l u c ió n  de E s p a ñ a  9 cons ide rada  b a jo  la  
l o l a  r e la c ió n  de l a  in f lu e n c i a  fu n es ta  q n e  h a  e g e r -  
c i d o  so b re  e l  r e in o  d o n d e  h a  a c o n t e c i d o ,  se r ia  u n  
s u c e s o  d ig n o  de to d a  l a  a t e n c i ó n  y  de to d o  el I n ­
te r é s  d e  los  Soberano« e s t r a n g e r o s ,  p o r q u e  la  p r o s ­
p e r id a d  ó  l a  r u in a  de  u n o  de los  pa íses  mas in t e r e ^  
san tes  de  l a  E u r o p a  n o  p o d r í a  se r  á sus  o jo s  u n a
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a U e m a t i r a  in d i fe ren te .  L o s  e n e m j f o s  i c i o s  de  es te  
f a i s  ) s i  pud iese  f a a b e r l o i ,  t e n d r i a n  e l  d e rech o  de 
m i r a r  con  f r ia ld a d  las conT u ls iones  q u e  lo  d e s t ro ­
za n .  U na  jQsta r e p u g n a n c ia  s in  em b a rg o  i  e n t r o m e ­
terse en  lo s  a s u n to s  in t e r io re s  de  u n  E s t a d o  in d e ­
pen d ien te  d e t e r m in a r l a  t a l  v e z  i  a q u e l lo s  Soberanos  
á  n o  p ro n u n c ia r s e  sobre  l a  s i tu a e io n  de E sp a ñ a   ̂ s i  
el m al  p ro d u c id o  p o r  s u  r e v o l u c i ó n  se hub iese  c o n ­
c e n t rad o  y  p u d ie s e  concen t ra rse  en  s u  in t e r i o r .

»9N o  h a  s u c e d id o  así.  A q u e l la  r e v o l u c i o n a  a u n  
an tes  de h a b e r  l l e g a d o  á  s u  m a d u r é z  y h a b i a  p r o d u -  
c id o  y a  g ran d es  d esas t re s  en  o t r o s  paises  : e l la  f u é  
la  q u e  p o r  e l  c o n t à g io  de sus  p r in c i p i o s  y s u s e g e m -  
p l o s ,  y  p o r  la s  in t r ig a s  de s u s  p r in c ip a l e s  i n s t r u ­
m e n t ó l a  s u s c i td  tas r e v o lu c io n e s  d e  N á p o le s  y d e l  
P i a m o n t e ;  y  e l la  la s  h u b ie ra  g e n e ra l iz a d o  en  to d a  
I t a l i a ,  am enazado  l a  F ra n c i a  y  c o m p r o m e t id o  la  A l e ­
m a n ia  ,  s in  i a  in t e r v e n c ió n  de las p o te n c ia s  que  h a n  
l ib e r ta d o  la  E u r o p a  de  es te  n u e v o  i a c e a d i o .  L o s  fu-* 
nes tos  m edios  em p lead o s  e n  E s p a ñ a  p a r a  p r e p a r a r  y  
e g e c u ta r  l a  r e v o l u c i ó n  h a n  s e rv id o  de m o d e lo  en  
todas  par te s  i  lo s  <iue se l i s o n g ^ a b a a  de p r o p o r c i o ­
n a r la  n u e v a s  c o n q u i s t a s ;  la  C o n s t i t u c ió n  e s p a ñ o la  
h a  s ido  d ó  q u i e r a  e l  p u n t o  de r e u n ió n  y  e l  g r i t o  d t  
g u e r r a  de  u n a  f a c c ió n  co i i ju rada  c o n t r a  l a  se g u r i«  
dad de los t r o n o s  y  e l  reposo  de los  pueb los*

99 E l  m o v im ie n t o  p e l ig ro s o  q u e  h a b i a  c o m u n ic a d o  

la  r e v o lu c ió n  d e  E sp a ñ a  á  t o d o  e l  m e d io d ía  de  la  
E u r o p a  ha p u e s to  a l  A u s t r ia  en  l a  pen o sa  necesidad  
de ape la r  i  m e d id a s  p o c o  co n fo rm es  c o n  l a  m a rc h a  
pac íñca  que  h u b i e r a  deseado  s e g u i r  in v a r ia b le m e n te .



K lln  h a  v i t t o  roileaüa de sed ic iones  u n a  p a r t e  de sus  
E s t a d o s ,  agitai la  por  ma<]uinaciuncs i n c e n d i a r i a s ,  y  
(il p u n t o . d e  verse  a ta c a d a  p o r  c o n s p i r a d o r a ,  c u y o s  
p r im e ro s  en say o s  se d i r i g í a n  h á c i a  sus  f ro n te ra s .  A 
r spensas  de  g ran d es  e s fu e rzo s  y  g randes  sa c r i f i c io s ,  
lia p o d id o  ct A u s t r i a  r e s ta b lec e r  la  t r a n q u i l id a d  en  
I t a l i a  y  d e s v a n ec e r  sus  p r o y e c t o s ,  c u y o  é x i t o  n o  
h u b i e r a  s ido  in d i fe ren te  á  la  s u e r t e  de  sus p r o p ia s  
p rov inc iüS .

« S .  M .  J.  n o  puede p o r  o t r a  p á r t e  de ja r  d e  s o s ­

t e n e r ,  co n  re spec to  á  lo s  a s u n to s  r e l a t i v o s  à la r e ­
v o l u c i ó n  de K sp a f ia ,  los m is m o s  p r in c i p i o s  q u e  ha  
n ian ifes iado  s iem p re  c l a r a m e n te .  A u n q u e  lo s  p u e b lo s  
confiados  a su  cu id ad o  e s tu v ie s e n  exen tos  de t o d o  
r ie sg o  d i r e c t o ,  n o  v a c i l a r í a  n u n c a  e l  E m p e ra d o r  en 
d e s a p ro b a r  y co n d en a r  t o d o  Jo q u e  e r re  fa lso  ,  p e r ­
n i c io s o  y  c o n t r a r io  a l  in te ré s  g en e ra l  de las s o c ie ­
dades h u m a n as .  F ie l  o b s e rv a d o r  del s is tem a p a c í f i c o ,  
p a r a  c u y a  o b se rv a c ió n  h a  h e c h o  p ac to s  i n v io l a b l e s  
S. M .  1. c o n  sus  a u g u s to s  a l iad o s ,  n o  cesará de c o n ­
s id e ra r  el desorden  y  los  t r a s to rn o s  de que  p u e d a  se r  
v í c t i m a  c u a lq u ie r a  p a r t e  de l a  E u r o p a ,  c o m o  o b je ­
to s  del m as  esencial  in te ré s  p a r a  to d o s  los G o b i e r ­
n o s ;  y  s iem p re  q u e  t i  E m p e r a d o r  p u e d a  h acerse  e n -  
t e n d e r  e n t r e  el t u m u l t o  q u e  p ro d u c e n  a q u e l la s  c r i ­
s is  d e p l o r a b l e s ,  c ree rá  h a b e r  c u m p l id o  co n  u n  de­
b e r ,  de  q u e  n o  puede d isp en sa r le  n i n g u n a  c o n s id e -  

r . ic íon .
« M e  seria  d i f íc i l  c r e e r ,  S r .  c o n d e  ,  q u e  l a  o p i ­

n io n  m an ife s tada  p o r  S. M . I. a c e rca  de  los su c eso s  
q u e  ac o n tv ce n  en  E s p a í í a ,  p u e d e  ser uial c o m p r e n ­



dida ó  mal in te rp r e t a d a  en  aq u e l  p a i i .  N i n g u n a  m i ­
ra  de in te ré s  p a r t i c u l a r ,  n in g u n a  p u g n a  de p re ten ­
s iones  ree fprocas^ n in g i in  s e n i /m ie n to  de desconfian­
za  ó  de  zelos p o d ia n  in s p i r a r  ¿ n u e s t r o  G abine te  pen** 
sam ien to  a l g u n o  q u e  es tu v ie se  en  o p o s t c io n  co n  e l  
b ie n es ta r  de  la  Espaf ía .  L a  casa  de A u s t r i a ,  c o n s u l ­
t a n d o  su  p ro p ia  h i s t o r i a  9 n o  pu ed e  h a l l a r  s ino  los 
m o t iv o s  m as  p oderosos  de  ad h e s ió n  9 de a p r e c io ,  de  
s im p a t ía  p o r  u n a  n a c ió n  que  pu ed e  r e c o r d a r  con  u n  
j u s t o  o r g u l lo  lo s  s ig los  de  g lo r io sa  m e m o r i a  en q u e  
e l  sol b r i l la b a  s iem p re  en sus  d o m in ao s  « y  que  p o s e ­
y e n d o  in s t i tu c io n e s  r e s p e t a b l e s ,  v i r t u d e s  h e r e d i t a ­
r ia s  ,  s en t im ien to s  re l ig io so s  y  a m o r  á sus R e y e s ,  
se h a  d i s t i n g u id o  e n  to d as  épocas  p o r  s u  p a t r i o t i s ­
m o  s ie m p re  l e a l ,  s ie m p re  generoso ,  y  m u y  f re c u e n ­
t e m e n te  heroico* M u y  r e c i e n te  es tá  a u n  e l  t i e m p o  
en  q u e  esa  n a c ió n  h a  a so m b rad o  a l  r!3undo p o r  e l  
v a l o r ,  la  f idelidad y  p e r se v e ran c ia  c o n  q u e  se o p u ­
so  i  l a  a m b ic ió n  de u n  u s u r p a d o r  q u e  in te n ta b a  p r i ­
v a r l a  de sus  M o n a rc a s  y  de sus  i e y e s ;  y  el A u s t r i a  
n o  o lv id a r á  n u n c a  cuan  lit il le fué la  no b le  r e s i s ­
te n c ia  de l  p u e b lo  E s p a ñ o l e n  u n  m o m e n t o  de g rande  
r iesgo  p a ra  e l la  m ism a.

n E l  lenguage  se v e ro  q u e  d ic ta n  i  S* M .  I m p e r i a l  
s u  c o n c ien c ia  y  l a  fuerza  de l a  v e rd a d  n o  se  d i r i g e  
á  la  E sp a ñ a  n i  c o m o  n a c ió n  n i  c o m o  p o t e n c i a ;  s o lo  
se d i r ig e  á  aque l lo s  q u e  la  h a n  a r r u i n a d o  y  desf igu­
r a d o ,  y  q u e  se o b s t in a n  en  p r o lo n g a r  s u s  su f r im ie n ^  
tos .

99 El  E m p e r a d o r ,  reun iéndose  en V e ro n a  con s u s  
a u g u s to s  a l i a d o s ,  h u  t tm d o  la d ic h a  d t  b a i l a r  e t ^



flut conse jo s  Us m ís m M  d i i p o i i c i o n e t  bené f íe ts  J  
d e í in te r t s ad as  q u e  h a n  g u i a d o  co n s tan ten ie i i te  l;«i 
s u y a s .  L as  pa labras  q u e  se d l r ig i r i in  á  M a d r id  c o n ­
f i rm a rá n  es ta  v e rd a d  9 y  n o  d e ja rá n  n i n g u n a  d u d a  
de h  s in c e ra  Ü s p o é ic ío n  d e  la s  p o te n c ia s  á  c o n t r i ­
b u i r  if la  eau sa  de i a  E i p a f í a ,  m a n i fe s tá n d o la  l a  n e ­
cesidad  de m n d a r  d e  c a m in o .  E s  c i e r to  q u e  lo s  m a­
les q u e  la  ag o v ian  s e  h a n  a u m e n ta d o  de a l g u t t  t i e m ­
p o  i  e s ta  p a r t e  d e  u n a  m an era  e span tosa .  Su G o ­
b ie rn o  n o  m a rc h a  9 á p e s a r  d e  la s  m edidas  m as  r i*  
g u r o s a s ,  n i  de  lo s  m ed io s  m a s  a v e n t u r a d o s :  l a  
g u e r r a  c i v i l  se h a  en c e n d id o  e n  m u c h a s  de s u s  p r o ­
v i n c i a s :  sus r e la c io n e s  c o n  l a  m a y o r  p a r t e  d e  la  
E u r o p a  e s tán  6  c o r ta d a s  ó  s u s p e n s a s :  a u n  sus  c o m u ­
n ic a c io n e s  con  l a  F r a n c i a  h a n  to m a d o  u n  c a r á c t e r  
t a n  p o b l e m á t i c o )  q u e  n o  s o n  in fu n d ad as  la s  se r ia s  
in q u ie tu d e s  q u e  se  t e n g a n  sobre  las c o m p l i c a c io n e s  
q u e  p u e d a n  r e s u l t a r .  ¿ Y  u n  e s t a d o  sem ejan te  de  co­
sas n o  ju s t i f i c a r ía  lo s  p r e se n t im ie n to s  m as  s in i e s ­
t r o s  ?

99 T o d o  espaffol q u e  c o n o z c a  la  v e rd ad e ra  s i t u a c i ó n  
de l u  p a t r i a  debe v e r  q u e  p a r a  r o m p e r  la s  cadenas  
q u e  p esan  en la  a c t u a l i d a d  so b re  e l  M o n a r c a  y  e t  
p u e b lo  es p rec iso  q u e  la  £ sp a f ia  p o n g a  t é r m i n o  a i  
es tado  de separac ión  del r e s to  de la  E o r o p a  9 e n  q u é  
l a  h a n  p u es to  los t i i t im o s  acon tec im ien tos*

»  Se n eces i ta  q u e  se re s tab lezcan  e n t r e  e l l a  y  lo s  
dem as  G ob iernos  l a s  r e la c io n e s  d e  co n f ian za  y  de 
f r a n q u e z a ;  re lac iones  q u e  g a ran t ien d o  de u n a  p a r t e  
s u  f i rm e in te n c ió n  de asociarse  á  l a  c a u s a  co ro u n  
tie las M o n a rq u ía s  e u r o p e a s ,  p u e d a  p re s ta r  de la



o t r i  Ins m e d io s  d t  h a c e r  n i t r  sd  T o lu n ta d  rea l^  y  
s e p a ra r  t o d o  lo  q u e  p u e d a  d e s n a t u r a l i z a r U  6  c o m ­
p r im i r l a .  P e io  p a r a  l l e g a r  i  es te  o b j e to  es p u c i s o  
a n t e  t o d o  q u e  s u  R e y  sea l i b r e ,  e s to  e s ,  q u e  g o c e  
n o  so la m en te  l a  l ib e r ta d  p e r s o n a l  q a e  c u a lq u ie r  i n ­
d i v i d u o  p u e d e  rec la m a r  ba jo  e l  im p e r t o  de  las le ­
yes  9 s in o  l a  q u e  debe d i s f ru ta s  u n  Soberano  p a ra  
l l e n a r  s u s  a l to s  destinos«

99 £1  R e y  de E sp a ñ a  será  l ib r e  c u a n d o  p u e d a  p o ­
n e r  fin á  las- c a lam id ad e s  de s u  p u e b l o   ̂ re s tab lecer  
e l  ó rd en  y  l a  p a z  en  su  r e in o  ̂  rodea rse  de h o m b res  
d ig n o s  de s u  conf ianza  p o r  s u s  p r in c ip i o s  y  p o r  sus  
l u c e s ;  y  p o r  ú l t i m o ,  c u a n d o  se  s u s t i t u y a  á  u n  r é ­
g i m e n  r e c o n o c id o  j im p r a c t i c a b le  p o r  lo s  m ism os  
q u e  lo  so s t ien e n  to d a v ía  p o r  e g o í s m o  ó p o r  o rg u l lo ^  
u n  s i s t e m a ,  e n  e l  c u a l  lo s  d e re c h o s  del M o n a rc a  se 
v e a n  f e l iz m e n te  c o m b in a d o s  co n  los  v e rd ad e ro s  i n ­
te reses  y  lo s  Y otos  t e g í t i m o s  de to d a s  l a s  c lases  de  
l a  Nación»

99 C uando  l le g u e  e s te  m o m e n to  ,  la  E tpa r ta  f í i t iga-  
d a  de su  la rg o  p a d e c e r ,  p o d rá  l i so n g ea r se  d e  e n t r a r  
en  e l  p le n o  g o c e  de  la s  v e n ta ja s  q u e  el c i e lo  la h a  
p r o d i g a d o ,  y  q u e  la  a s e g u ra n  e l  n o b le  c a r a c te r  de  
sus  h a b i t a n t e s :  v e r*  r e c o n o c e r  lo s  v ín c u lo s  q u e  la  
u n e n  co n  todas  la s  p o te n c ia s  e u r o p e a s ; y  S. M .  I m ­
p e r i a l  se f e l i c i t a r á  de  n o  t e n e r  m a s  q u e  o f rece r la  
q u e  lo s  v o t o s  q u e  hace  p o r  s u  p ro s p e r id a d  ,  y  to d o s  
los  s e rv ic io s  q u e  p u e d a  h a c e r  á  u n  a n t i g u o  a m ig o  
y  a l iado .

H a r á  V . ,  Sr .  co n d e  ,  de  es te  d e s p a c h a  e l  u so  m as  
p r o p io  de las c i r c u n s ta n c ia s  en q u e  se ch a l le  V .  a l
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r e c i b i r l o  ; y  t%tí V* a u t o r i z a d o  p a r a  lee r lo  a l  m N  
n i s t r o  d e  N e g o c io s  es t rangeros  ;  y  a u n  pa ra  d a r l e  
c o p i a  s í  la  pide»

99 R ec ib a  V . ,  Sr. co n d e  9 l a  segu r idad  de m i  m a­
y o r  co n s id e ra c ió n .  =  F i rm a d o .  M e t t e r n i c h .  99

«

N o ia  p a ta d a  á¡;ios encargados de neiocios de  S . M» C . 

en ias Curies estrangcras*

99 El G o b ie rn o  de S. M .  C. acab a  de r e c ib i r  c o ­
m u n i c a c i ó n  de u u a  n o ta  de l  d e ....... á su  enca rdado
de n e g o c io s  en es ta  C ó r te   ̂ de q u e  se pasa  c o p i a  à 
V .  S. p a r a  s u  d eb id a  in te l ig e n c ia .  E s te  d o c u m e n to ^  
l l e n o  d e  h ec o o s  d e s f ig u ra d o s ,  de  supos ic iones  d e n i ­
g r a t i  vas 9 de ac r im in a c io n e s  t a u  in ju s tas  c o m o  c a ­
lu m n i o s a s  t y de  p e t i c io n e s  v ag as   ̂ no  pu ed e  p r o v o ­
c a r  u n a  respues ta  c u te g ó r ic a  y  fo rm a l  sobre  c a d a  
u n o  de sus  p u n to s .  £1 G o b ie r n o  e s p a ñ o l ,  d e j a n d o  
p o r  o c a s i o n  mns o p o r t u n a  e l  p r e s e n ta r  á  las n a c i o ­
n e s  de u n  m o d o  p ú b l i c o  y  so lem n e  sus  sen t im ien tos^  
sus  p r i n c i p i o s ,  sus  r e s o lu c io n e s ^  y  la  j u s t i c i a  de  
l a  c a u s a  de Ja n a c ió n  g en e ro sa  9 á c u y a  f r e n te  se h a ­
l l a  t  se c o n t e n t a  co n  d e c i r  : i  f  Q ue  la n ac ió n  e s p a -  
f ió la  se g o b i e r n a  p o r  u n a  C o n s t l t u c ío u  reco n o c id a  
so le m n e m e n te  p o r  e l  E m p e r a d o r  de  todas  la s  R u s ia s  
e n  e l  a ñ o  de 1812* ¿ p  Q ue  los  españo les  am an te s  dd  
s u  p a t r i a  q u e  p r o c la m a ro n  á  p r in c ip i o s  de  1830, es­
t a  C o n s t i t u c i ó n ,  d e r r ib a d a  p o r  l a  f u e r z a  en 1 8 1 4 , n o  
fu e r o n  p e r ju r o s ,  s i n o  q u e  t u v i e r o n  la  g l o r i a  i n m a r ­
ces ib le  d e  se r  e l  ó r g a n o  de l o s \ v o t o s  genera les .  3 ?  
Q ue e l  R e y  c o n s t i tu c io n a l  de , la s  Espartas e s t à  e n



t )  l ih re  e j e r c i c i o  de  lo s  d e rec h o s  q u e  le  d á  e l  Có* 
d ig o  fu n d a m e n ta l  9 y  que  c u a n to  se d ig a  en  con tra*  
r io  es p ro d u c c ió n  de los enem igos  J e  l a  E s p a ñ a ^ q u e  
pa ra  d e n ig ra r la  i a  co lum nian»  4 f  Q ue  la  n a c ió n  es* 
pt^Rola no  se  h a  m ezc lado  n u n c a  en  Jas in s t i tu c io n e s  
n i  r ég im e n  i n t e r i o r  de o t r a  n i n g u n a .  5 ?  Q ue  e l  r e ­
m e d io  de los  m a les  q u e  pu ed an  a f l ig i r l a  i  nad ie  i n ­
te re sa  m as  q u e  á ella» Q ue  estos,  m ales  n o  son  
efec tos  de l a  C o n s t i t u c i ó n ,  s i n o  de lo s  enem igos  q u e  
in te n ta n  d es t ru i r la «  y f  Q ue  l a  n a c ió n  espaílo la  n o  
rec o n o c e rá  j a m a s  en  n in g u n a  p o t e n c i a  el d e r e c h o  de 
i n t e r v e n i r  n i  de  m ezcla rse  ei> sus  n e g o c io s .  H ?  Q ue  
e l  G o b ie rn o  de S. M» n o  se a p a r t a r ,  de  la  l in ea  q u e  
le t r a z a n  su  d e b e r ,  e l  h o n o r  n a c io n a l  y  su  a d h e s ió n  
i n v a r i a b l e  a l  C ó d ig o  fu n d am e n ta l  j u r a d o  e n  el añ o  
de 1812« E s tá  V .  S. a u to r i z a d o  p a r a  c o m u n i c a r  v e r ­
ba lm en te  es te  e s c r i to  a l  m i n i s t e r i o  de R e la c io n e s  
es trangeras  9 de jándo le  co p ia  s i  la  pidiese* _ S .  M .  
espera  q u e  l a  p r u d e n c i a ,  z e lo  y  p a t r i o t i s m o  de V* S« 
le  su g e r i r án  l a  c o n d u c ta  f i rm e y  d ig n a  del n o m b re  
e spaño l  q u e  debe  s e g u i r  en  la s  a c tu a l e s  circunvalan-  
c ias .  L o  q u e  t e n g o  l a  h o n r a  de c o m u n i c a r  i  V .  S« 
de ó rd en  de S .  M « ;  y  co n  e s t e  m o t i v o  l e  r e n u e v o  
la s  seguridades  de m i  d i s c in g u ld a  c o n s id e r a c ió n ,  r o ­
g ando  á  D io s  g u a r d e  s u  v i d a  m u c h o s  años .  P a la c io  
9  de en e ro  de 1823. r : f i .  L .  M .  de V* S* su  a t e n to  y  
s e g u ro  s e r v id o r .  =  E v a r i s t o  San  M ig u e l .



Comunieacíonet que m ediaron en ¡os d ia s  i i  y  d i  
enero de  i 'B i j ,  en tre  e l gobierno de  S. Af. y  h s  
enviados de  Prúsia^ R úsia  y  A ustria*

99L a s  o b se rv ac io n es  q u e  e l  in f ra sc r i to  enca rgado  
d e  n e g o c io s  de S, M ,  e l  R e y  de P r i í s ia ,  t u v o  l a  bon*  
r a  de  so m e te r  e l  6  del c o r r i e n t e  á  S. £ .  e l  s e ñ o r  co-* 
r o n e l  San M i g u e l ,  s e c r e t a r io  de l  despacho  de E s ta*  
d o  de S. M« C a tó l ica  9 h a b ie n d o  a ido  c o n te s tad as  de 
u n a  m a n e r a  p o c o  c o n fo rm e  á  lo s  deseos de su  co r tey  
se  h a l l a  e n  e l  caso  de c u m p l i r  u n a  d rd e n  m u y  te rm i*  
n a n te  de l  R e y  s u  a in o >  d ec la ran d o  a l  m i n i s t e r i o  e s ­
p a ñ o l ,  q u e  S* M« n o  p u e d e  p o r  m a s  t i e m p o  m a n *  
t e n e r  c o n  la  E s p a ñ a  re la c io n e s  q u e ,  en  las c i r c u n s ­
t a n c i a s  a c t u a l e s ,  s e r ia n  t a n  p o c o  co n fo rm es  a l  o b ­
j e t o  de e l las  c o m o  á  lo s  s e n t im ie n to s  d e  a m is ta d  7  
de i n t e r é s ,  q u e  e l  R e y  h a  m a n i fe s t td o  in v a r ia b le «  
m e n te  á  S. M .  Católica*

99 Al c u m p l i r  con  es ta  ó rd en  el in f r a s c r i to  ,  c u m ­
p le  ig u a lm e n te  a s e g u ran d o  q u e  el R e y ,  su  a u g u s t o  
S o b e r a n o ,  n o  c e s a r á  n u n c a  de h a c e r  lo s  v o to s  m as  
s in c e ro s  p o r  l a  f e l ic id ad  de u n a  n s ic ion ,  q u e  v é  
S» M« c o n  p ro fu n d o  d o lo r  h a l la r s e  en  e l  c a m in o  de 
au  r u i n a ,  y  lanzada  en  to d o s  l o s  h o r ro re s  de la  a n a r ­
q u í a  y  de la  g u e r r a  civil»

99 T e n g o  la  h o n r a  de s u p l i c a r  á  V .  E .  q u e  se s i r v a  
r e m i t i r m e  los pasap o r te s  q u e  neces i to  p a r a  s a l i r  de  
E s p a ñ a ,  y  le r e n u e v o  l a  s e g u r id a d  d e  m i  a l t a  con-* 
s id e ra c ió n .  99



CoMUstachn,

91 M u y  Sr .  m i o  : h e  re c ib id o  la  n o t a  q n e .  V .  S. m e 
h a  pasado c o n  f e c h a  d e  a y e r  i o  9 y  co n te n tá n d o m e  
c o n  dec ir le  en co n te s tac ió n  q u e  Ics  v o to s  de l  Go* 
b le rn o  de S* M .  C a tò i ì c a  p o r  l a  f e l ic id a d  de los  E s ­
tad o s  p r u s ia n o s  n o  son  m enos  a rd ien te s  q o e  lo s  m a ­
n i fes tados  p o r  S. M .  e l  R e y  de Pr i is ia  b á c i a  l a  E s ­
p a ñ a ,  r e m i to  i  V« S ,  de R e a l  ó rd en  los  p a s a p o r te s  
q u e  p i d e ;  a p r o v e c h o  etc* P a l a c io  11 de en e ro  de 
1 8 3 3 . 3  E v a r i s t o  San M i g u e l .  zzSr*  en c a rg ad o  d e  n e ­
g o c io s  de  P r d s i a .  99 

99 El in f ra e s c r i to  encargado  d e  n e g o c io s  de S* M .  
e l  E m p e r a d o r  de  todas  las R u s ia s  h a  v i s t o  co n  u n  
ve rdade ro  s e n t im ie n to  q u e  l a  r e sp u e s ta  d e S .  E .  e lS r»  
S .  M ig u e l  á s u  c o m u n ic a c ió n  v e r b a l ,  c o n  f e c h a  6  
d e  es te  m e s ,  e s tá  b ien  d i s t a n te  d e  l l e n a r  lo s  v o to s  
de que  h a b ia  s id o  e l  órgano« 

n  P a ra  p o n e r  au n  mas en  c l a ro  l a  j u s t i c i a  d e  la  
c a u s a  q u e  h a  s o s t e n i d o ,  y  p a r a  h a c e r  a p r e c i a r  las 
in te n c io n e s  b e n é v o la s  de  l a  R u s i a ,  t ien e  e l  h o n o r  
de d i r i g i r  o f ic ia lm e n te  i  S. E .  e l  £ r .  San M i g u e l  u n a  
c o p l a  del d e s p a c h o  q u e  le p re se n tó .

» L o s  h e c h o s  q u e  en  é l  se r e cu e rd a n  so n  de gene*  
r a l  n o to r i e d a d .  N in g ú n  r a z o n a m ie n to  p o d r á  variar** 
i o s ,  y p o r  c o n s ig u ie n t e  n o  t ien e  e l  i n f r a e s c r i t o  n i n ­
g ú n  m o t i v o  p a ra  v a r i a r  su  p r im e r a  c o m u n ic a c ió n .

99 E sta  v á  á  s e r  p u b l ic a d a  en  E u r o p a  ,  y  l a  E u r o ­
p a  j u z g a r á  de las p o t e n c i a s ,  á  qu ienes  a n im a  e l  n o ­
b le  deseo de l  b i e n  y  de u n  g o b i e r n o ,  q u e  parece  e s ­



t a r  r e s u e l to  A l le n a r  c á l i z  de  la s  desgrac ias  de  Es-* 
pafía*

99 E n  c u a n t o  á  las d e te rm la a c lo n e s  q u e  a u u n c ia  l a  
n o t a  de  S. £ .  e l  sefior San  M i g u e l   ̂ to d a  la  r e s p o n -  
l a b i l i d a d  pesará  so b re  l a  ca b eza  d e  las personas  q u e  
d eben  s e r  cons ideradas  c o m o  lo s  so lo s  a u t o r e s ;  y  
m ie n t r a s  q u e  es tas  m ism as  personas  p r i v e n  á s u  So­
b e r a n o  l e g í t i m o  de s u  l i b e r t a d ,  m ie n t r a s  que  a b a n ­
d o n e n  la  E s p a ñ a  á todos  lo s  m ales  d e  u n a  s a n g r i e n ta  
t a  a n a r q u í a ^  y  q u e  p o r  m e d io  cte s u s  cu lp ab le s  i n t e -  
l i g e n c i a s  t r a t e n  de es tender  i  o t r o s  E s tad o s  ia s  c a ­
la m id a d es  q n e  h a n  a t r a id o  á  su  p a t r i a  9 la  R d s i a  n o  
p o d r á  c o n s e r v a r  n in g u n a  r e la c ió n  con  au to r id a d e s  
q u e  t o l e r a n  y  a u n  e s c i ta n  ta les  desórdenes*

99 E n  s u  c o n s e c u e n c ia  t i e n e  e l  i n f ra e s c r i to  e l  h o -  
ñ o r  d e  p e d i r  i  S» JC» e l  Sr« S . M ig u e l  le e n v ie  su* 
p a s a p o r t e s ,  ag re g a n d o  i  e l los  lo s  em pleados  quc  
c o m p o n e n  l a  legac ión  im p e r i a l  c e rc a  de S» M .  C a ­
tó lica*

99 E l  i n f r a t s c r i t o  a p r o v e c h a  e s ta  o ca s io n  p a r a  re* 
n o v a r  i  S. £ •  el Sr .  San M ig u e l  la s  seguridades  de 
s u  m as  d i s t i n g u i d a  c o n s id e r a c ió n .  z i E l  co n d e  de 
B u i g a r y .  m

M a d r id  28  d e  d ic ie m b re  d e  i S i i «  ( 9  de e n e ro  de 

i823-)
Contestación.

99M u y  Sr.  m í o :  h e  r e c ib id o  la  n o t a  m u y  deseo* 
m e d id a  q u e V *  S. m e  h a  p a s a d o  co n  fech a  de a y e r  10 
4e 1 c o r r i e n t e ;  y  l im i tá n d o m e  p o r  to d a  r e sp u e s ta  4 
in in i f e s ta r l e  q u e  h a  ab u a a d o  c o n  escándo lo  ( ta i  v e z



p o r  i g n o r a n c i a )  dei d c rech o  de g e n t e s > respe tab le  
s i e m p re  á  l o i  o j o s  de l  G o b ie rn o  espafioi  ̂ le r e m i to  
de ó rd en  de S« M .  i o i  p a s ap o r ta s  q u e  m e  h i  pedido^ 
esperando  q u e  se  s i r r a  V» S. d e ja r  e s ta  c a p i t a l  e n  el 
t é rm in o  m as  b r e v e  q u e  le sea pos ib le .

9 9 A p ro v ec l io  etc* M a d r id  i i  de  en e ro  de 1 8 1 3 .=  
Sr» enca rgado  de n eg o c io s  de Riisia.?»

» L o s  so b e ra n o s  a l i a d o s ^  r eu n id o s  en  V e ro n a «  han  
c re íd o  n o  p o d e r  g u a r d a r  m as  t i e m p o  el s i l e n c io  s o ­
b r e  ias desg rac ia s  y  los d esó rd en es  q u e  deso ían  la 
Espafía* Su d e b e r  y  su  c o n c ien c ia  le s  h a n  o b l ig a d o  
á  h a b l a r ;  y  e l  a b a jo  f i rm ado«  e n c a r g a d o  de n e g o ­
c io s  de A u s t r i a  > h a  ten ido  el h o n o r  d e  h a c e r  cono*  
c e r  al Sr .  c o r o n e l  San M i g u e l ,  s e c r e ta r io  de E s ta d o  
y  del D e sp a c h o  d e  negoc ios  e s t r a n g e r o s d e  S» M .  Ca­

tó l i c a  los s e n t i m i e n t o s  y  l o t  v o to s  de l  E m perado r*
99 L a  re sp u es ta  q u e  S. E ,  a c a b a  d e  d a r  i  es ta  c o ­

m u n ic a c ió n  v e r b a l  p ru e b a  q u e  la s  i n t e n c io n e s  de 
S. M .  han  s i d o  d e s c o n o c i d a s ,  y  sus p a lab ra s  dese­
chadas» El  ab a jo  firn^ado n o  descenderá  has ta  el p u n ­
to  de r e f u t a r  l a s  calif icaciorjvs c a lu m n io s a s  c o n  las 
q u e  se ha  in t e n ta d o  d t^snatural izar  su  s e n t id o  v e r ­
dadero» Bien p r o n t o  p o d rá n  j u z g a r  de  e s to  la Empalia y 
l a  Europa»  P e ro  la C o r te  de  A u s t r i a  c r ee r ia  n o  maní'» 
fesrar  u n a  im p r o b a c ió n  b as tan te  p r o n u n c ia d a  sobre  
la s  causas de l o s  m ales  q n e  o p r im e n  i  una  n a c ió n  
no b le  y  g e n e r o s a ,  i  la q u e  p rofesa  t a n ta  ei^timaciort, 
y  p o r  la  que  t a n t o  se  in te resa ,  si p ro lo n g a s e  sus  r e l a ­
c iones  d ip lo m á t i c a s  c o n  e l  G o b ie rn o  e s p ^ ñ o ^  El 
ab a jo  f i r m a d o .. e n  eg e cu c io n  d e  S115 ó r d e n e s ,  d e c la ­
r a  p o r  c o n s ig u ie n te  al Sr» s e c r e t a r i o  de E s ta d o  y



3 2 0
d«l D e s p a c h o  de N e g o c io s  e s t r a n g e ro s   ̂ q u e  s u  m i ­
s i ó n  h a  t e r m i n a d o ) é i n v i t a  á  S» E .  á  t e n e r  l a  b o n ­
d a d  de h ac e r le  e s p e d i r  sus  pasaportes*

E l  aba jo  f i rm ado  se a p r o v e c h a  de e s ta  o ca s io n  
p a r a  t e n e r  e l  h o n o r  de  o f re ce r  A S. E .  e l  h o m e n a -  
g e  de su  a l t a  cons iderac ión»  M a d r id  l o  de  e n e ro  de 
i 8 d 3 .= F i r m a d o .= ;C o n d e  d e  B r u n e t t i .  n

Contestaciofté

M u y  Sr.  m i ó : h e  r e c ib id o  la  n o ta  q u e  se s i r ­
v e  V .  8. pasa rm e c o n  fech a  de a y e r  l o ,  y  l i m i t á n ­
d o m e  p o r  a h o ra  á  d ec i r le  q u e  a l  G o b ie rn o  de S. M* 
C a t ó l i c a ^  l e  es  in d e fe re n te  m a n te n e r  ó  n o  re lac iones  
c o n  Í3 C o r te  de  V ie n a ^  le r e m i t e  de  Real  d rd en  los 
p a s a p o r te s  q u e  m e  p ide .

9» A p r o v e c h o  e s ta  o ca s io n  e tc .  M a d r id  i i  d e t n e r o  
d e  i 8 i 3 . = S r .  enca rgado  de n e g o c io s  d e  A u s t r i a ,  n

N Ú M E R O  7.

C arta  d e l  conde C uria l a l  G eneral R oten .

Sr* G o b e r n a d o r : t e n g o  e l  h o n o r  de d i r i g i r  á  V* E. 
p o r  o n  a y u d a n t e  de c a m p o  es ta  c a r t a  del Sr* m a r i s ­
c a l  M o n c e y ,  gene ra l  en  gefe  d e l  4 ?  c u e r p o  del 
e j é r c i t o  f ra n cés  de  E s p a f i a ,  l a  q u e  e sp e ro  ac o g e re i s  

fav o rab lem en te*
A p r o v e c h o  es ta  o c a s ió n ^  Sr* G o b e r n a d o r ,  p a r a  

r o g a ro s  ig u a lm e n te  m e  deis  n o t i c i a  de l  Sr. Bernad 
t e n i e n t e  de  m in a d o re s  q u e  se h a l l a  p r i s io n e ro  en



f if lrcelona  ̂ p a r a  q u e  l e  e n t r e g u é i s  onz» y  m ed ia  de  
o r o  9 c a n t id a d  q u e  en c ie r r a  es ta  c a r t a  p a r a  q u e  so­
c o r r a  Jas p r im e r a s  necesidades.

T en g o  e l  h o n o r  de s e r  co n  la  m a s  a l t a  co n s id e ra ­
c ió n  de V* E .  m u y  h u m i l d e  í e r r i d o r . ^ E I  ten ien te  
genera i= :C onde  C u r ia l .  G rac ia  7  a g o s to  de 1693.

Carfa de  M oncey.

»  V i l la f r sn c a  á  ó  de a g o s to  de 1833. S r ,  General  : 
t e n g o  e n te n d id o  q u e  la  esposa dei sefíor G enera l  es*> 
pafíol Besiere« co n  t r e s  h i ja s  e s tà  de ten ida  en  u n o  
de los  h o s p ic io s  de  Barce lona .

T e n g o  e l  h o n o r  d e  p e d i r  á  V .  E ,  c o m o  u n  a c t o  de 
j u s t i c i a  y  h u m a n i d a d ,  el q u e  te n g a  á b ie n  d isp o n e r  
q u e  e s ta  d esg rac ia d a  fam i l ia  sea  p u e s ta  en  l ib e r tad  y  
c o n d u c id a  á  las g u a rd ia s  a v a n z a d a s  de n u e s t r a  l inea 
de c i r c u n v a la c ió n .

E n  to d n i  o c a s i o n e s ,  igua les  6  a n a l o g a s ,  V .  E. 
m e h a l l a r á  d i s p u e s t o ,  seflnr G o b e r n a d o r ,  á  c o r re s -  
ponder le  y  p r e s u ro s o  i  p r o b a r  á  V* K. m is  p r in c ip io s  
de  m o d e ra c ió n  y  gene ros idad .

T<fngo el h o n o r  de ser co n  la  m a s  a l ta  c o n s id e r a ­
c ió n  d e  V .  E . ,  sefior G o b e r n a d o r ,  m u y  h u m i ld «  y  
obed ien te  s e r v i d o r  =  RI M ar isca l  de  F r a n c i a ,  D u ­
q u e  de C o n e g l i a n o ,  C o m an d an te  en  gefe  del 4 ?  
c u e rp o  de e j é r c i t o  de  lo s  Pir ineos» =  M o n c e y .  n  AI 
5 r .  G enera l  R o t e n ,  G o b e rn a d o r  d e  B a r c e l o n a .99

Contestación d e l genera l R oten.

B a rc e lo n a  7  a g o s to  de 1823. Sr .  G e n e r a l :  h e  r e -



c i b i d o  v a e x t r a  eartfi j  l a  q u e  o s  se rv ís  i n c l u i r m e  de 
S * £ *  el m a r i s ca l  M o n c e y .  A  e s te  u l t i m o  c o n te s to  
c o n  l a  a d j u n t a ,  pa ra  q u e  t e n g á i s  l a  bo n d ad  de d i r i ­
g i r l a   ̂ y  á  l a  v u e s t r a  co n  eJ r e c ib o  de l  t e n ien te  de 
a l i ñ a d o r e s  B ernad  q u e  se  I ta l ia  e n  el h o s p i t a l  co n  
la s  d o s  p ie rn a s  r o t a s  de  r e su l ta s  d e  haberse  t i r a d o  
d e  u n a  v e n ta n a  de l a  C i u d a d e i a ,  p a r a  f u g a r s e ;  e l  
q u e  c o n t i n u a  m e jo r  e n f s u  c u r a c ió n  ,  y  es  a s is t id o  
c o n  e l  m a y o r  esm ero  9 h a b ié n d o le  y o  m is m o  v i s i t a ­
d o  y  reco m en d ad o  i  l o s  f a c u l t a t i v o s «  s in  h a b e r l e  
r e c o n v e n i d o  c o m o  p u d ie ra  p o r  su in t e n t a d a  fuga» 
c o n s e c u e n te  á  lo s  p r i n c i p i o s  l ib e ra le s  de l  e j é r c i t o  
c o n s t i t u c i o n a l  espafíoK Con  e s te  m o t i v o  te n g o  la  
s a t i s f a c c ió n  de se r  v u e s t r o  a t e n t o  y  S« S .Q» S . M . B .  
= z £ l  G enera l  C o n s t i t u c io n a l  G o b e r n a d o r a  A n to n io  
R o t e n .

>r.  M a r i s c a l :  N o  e c s l s t ie n d o  e n  es ta  p l a z a  l a  f a ­
m i l i a  de  n in g ú n  gene ra l  e spaño l  l l a m a d o  Besieres  no  
m e  es  p o s ib le  a c c e d e r  á  l a  in s t a n c i a  q u e  V .  £ . ,  ¿e 
h a  s e rv id o  d i r ig i r m e  e n  s u  c a r t a  del 6 ;  s in  em b a rg o  
c o m o  p u e d e  p r o c e d e r  d e  u n a  e q u i v o c a c ió n  de V. £ •  
en  e s ta  p a r t e ,  n o  t e n g o  d i f i c u l ta d  en  d e c i r l e ,  q u e  
en  e fec to  se h a l l a  en  u n a  casa  de Beneficencia  la  m u ­
g e r  é h i j o s  d e  u n  c a p i t a n  d e s e r to r  del m is m o  n o m ­
b re  q u e  se  h a l la b a  a l  s e r v i c i o  de la  n a c ió n «  la  q u e  
es tá  s o c o r r id a  con la  c o n s id e r a c ió n  y  h u m a n id a d  q u e  
t s  p r o p ia  y  c a ra c te r í s t i c a  a l  e j é r c i to  c o n s t i t u c i o n a l  
e s p a ñ o l .  E s ta  o c a s i o n ,  Sr .  M a r i s c a l ,  me a seg u ra  la  
r e c ip ro c id a d  en  n u e s t r a s  r e p r e s a l i a s d e  h o n o r  y  hos*  
p i t a l i d a d  y  la  s a t i s f a c c ió n  d e  ser 5 « S« S. Q. S. M .  B. 
=  £1  G en e ra l  c o n s t i tu c io n a l  g o b e r n a d o r ,  R o t e a .



C o fh  de  la  órden d e l d ia  j  d e l corriente a l  4 ^  cuer*  
p o  d e l e j ir c i to  f r a n c é s ^ que m o tivó ^  la  sa lva  que 
h izo  en dicho d ia .

4 f  C u e rp o  =  O rden  de l  d í a z r R I  M ar is ca l  C o m a n ­
d a n t e  en  gefe  se a p r e s u ra  á  c o m u n i c a r  á  l a s  t r o p a s  
d e l  4 f  c u e r p o  del e j é r c i to  l a  c a r t a  s ig u i e n t e  q n e  
acab o  de r e c ib i r  de l  s e ñ o r  M . iy o r  g e n e ra l  =  C h lc la n a  
atf de s e t iem b re  de 1823 =  S r  M a r i s c a l .  =  M o n s e ñ o r  
acab a  de r e c i b i r  u n a  c a r t a  de l  R e y  de E sp a ñ a  q u e  
le a n u n c ia  h a l la r s e  o t r a  v e z  en  l a  p l e n i t u d  de sus  
d e re c h o s  y  q u e  se t ra s lada rá  a l  p u e r t o  de Srmta M d -  
r i a  c u a n d o  S» A .  R» lo  d i sp o n g a .  M o n s e ñ o r  espera  
r e c i b i r  m a ñ an a  á  S« M .  : las h o s t i l id a d e s  acab an  de 
ce sa r  en  t o d a  la  l in ea .  T ened  i  b ie n  e t c » = E I  m a y o r  
g e n e r a l . F i r m a d o .  =r G u í l l e m in o t .  =  E s te  d ic h o s o  
a c o n te c im i e n to  se rá  a n u n c i a d o  p o r  u n a  s a lv a  en  t o ­
d o s  lo s  p u n t o s  en  donde b a y a  a r t i l l e r í a .  Al d ía  s i ­
g u i e n t e  del r e c ib o  d e  l a  p resen te  d rd e n  del d i a ,  las 
au to r id a d e s  f rancesas  y  e spaño la s  h a r á n  c a n ta r  u n  
T e - D e u m  e n  a c c ió n  de g r a c i a s  p o r  e! r e sc a te  á§ 
S» M .  C. y  s u  v u e l t a  á  l a  p l e n i t u d  de sos  d e re c h o s .  
E l  a r t í c u lo  de l a  c a r t a  del Sr .  M a y o r  genera l  r e l a t i ­
v o  i  l a  c e sac ió n  de la s  h o s t i l id a d e s  n o  co m p re n d e  
m a s  que  la  l in e a  o c u p a d a  d e la n te  de  C ád iz  p o r  las 
t r o p a s  f ran cesas .  R esp ec to  de l  4 ^  cnespo  la s  cosas  
su b s i s t i r á n  h a s ta  n u e v a  ó rd en  en  e l  ac tu a l  e s t a d o . r s  
M a ta r ó  7  de o c t u b re  de 1 8 2 3 .= :  E l  M ar is ca l  D u q u t
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de C o n e g l ian o .  = :  F i rm a d o .  M o n c e y . r :  P o r  S, B .  e l  
M a r i s c a l  de c i m p o  ¿ e fe  de £ •  M .  del 4 ?  c u e r p o . r r  
F i r m a d o * = D e s p r e z . = : ? o r  C. C . :=E I  co ro n e l  gefe  de 
£ .  M .  de la q u in t a  d i v i s i o n  T h i lo f« t .

N Ü M E R O  9.

E spañoU s dignos d e l nom bri d e  ciudadanos.

P o r  m a s q u e  m e  c r e a  e c s e n t o d e  h a b la ro s  acerca  de 
m is  sen t im ien tos^  pues  q u e  m i  c o n d u c t a  en  la  c a r re ra  
d e  l a  l ib e r ta d  h a  s id o  b ien  p ú b l ic a  y  m is  p r in c ip io s  
ec sac to s  y  c o n s e c u e n t e s ,  n o  q u ie r o  d e ja r  de d i r i*  
g i r m e  á v o s o t r o s  en  u n a s  c i r c u n s ta n c ia s  tan  p r e c i ­
sas c o m o  en  la^ q u e  nos  encontram os«  A m o r  á  la 
l i b e r t a d ;  s ac r iñ c io s  s in  fin p o r  c o n s e r v a r l a ;  m o -  
r i r  m i l  veces  au tes  q u e  s u c u m b i r  s in  h o n r a ;  es tas  
so n  la s  bases de m is  o p e rac io n es  u l te r io re s .  Con  t o ­
d o s  los  b u e n o s  l l e v a r é  á  c a b o  h  g n n  em p re s a  que  
m e  e s t á  fiadtt 9 con  e l los  se ré  el t e r r o r  de  los t r a i ­
d o re s  y  c o b a rd e s ;  y  B a rce lona  q u e  p o r  esce lenc ia  
m e re c e  e l  n o m b re  de  b a l u a r t e  de  la  L i b e r t a d 9 n o  
se rá  j a m a s  p a r te  de u n a  c o lo n ia  cstrangera« 

C iudadanos  9 U n io n ,  U n ion  9 U n io n .  Sed v i r t u o ­
sos  y  tend rem os  f u e r z a ;  y  si i a  v i c t o r i a  n o  s igu iese  
n u e s t ro s  p o s o s ,  p e re c e r  c o n  g l o r i a  es n u e s t ro  deber.

C i u d a d a n o s : v i v a  l a  C o n s t i tu c ió n  del a ñ o  12 
V i v a  l a  L iber tad«  B a rc e lo n a  10 de o c tu b b re  de 1823« 
z : V u e s t r o  c o n c iu d ad a n o  A ntonio  Roten»



N Ü M F R O  IO .

M anifiesto  J e  Fvrnando Í 'U .

Alendo el p r i m e r  cui^Udo de u n  r e y  e l  p r<K urnr  la 
f d í c h h i i  de (US súbd itos^  i  i n c o m p a t ib l e  este co n  
U  in c e r t id u n ib r e  sobre  l a  s u e r t e  f u tu r a  de la  n a c ió n  
y  d e s ú s  i J id iv id u o s ,  rne a p re s u ro  à  c a l m a r  los rece* 
los  é I n q u ie tu d  q u e  p u d ie r a  p r o d u c i r  e l  t e m o r  de 
q u e  se e n t ro n ic e  e l  d e s p o t i s m o ,  6  de  q u e  d o m in e  el 
e n c o n o  d e  u n  p a r t i d o  : u n id o  c o n  l a  n a c ió n  he c o r ^  
r ì d o  c o n  e l la  h a s ta  el ú l t i m o  t r a n c e  de la  g u e r r a  ; 
p e r o  la im p e r io s a  ley  de  la  neces idad  o b l ig a  á p o -  
n e r i e  un  te rm in o »  E n  el a p u r o  de es tas  circunst« in-  
'C iassolo  m i  poderosa  voz  pu ed e  a h u y e n t a r  del r o y n o  
Jas v e n g a n z a s  y  las pe rsecu c io n es :  s o lo  u n  g o b ie rn o  
s a b io  y  j u s t o  p u ^ d e  reu n i r  to d a s  las v o l u n t a d e s 9 y  
50I0  mi p re$enc ia  en  el c a m p o  e n e m ig o  p u e d e  d i s i ­
p a r  loá h o r r o r e s  q u e  an ienazan  s e s ta  i s la  G ad i tan a  
Á sus  leales y  b e n e m é r i to s  h a b i t a n t e s  y  ta n to s  i n ­
s ignes  e s p a f io k s  r e f u g ia d o s  e n  ella.

J )ec id ido  p u e s  á hac e r  c e s a r  lo s  desas tres  de  la  
¿ u e r r d ,  h e  r e s u c i to  sa i i r  de a q u í  e l  d ia  de  m a ñ a n a ;  
p e r o  an tes  de  v e r i f i c a r lo ,  q u i e r o  p u b l i c a r  lo s  se n t i*  
«nieutos de m i  c o r a z o n  h a c ie n d o  l a  m a n i fe s ta c ió n  s i ­
gu ien te*

Cffclaro de m i  l ib re  y  e s p o n tá n e a  v o l u n t a d ,  y  
p r o m e to  ba jo  l u ^ f e  y  s e g u r id a d  de m i  real p a la b ra  
q u e  s i  la  n eces idad  ex ig ie re  la  a l t e r a c ió n  de h s  a c ­
tu a l e s  in s tU uc ioQ cs  p o l í t i c a s  de  la  m o n a r q u ía ,  a d o p ­



ta re  un  g o b ie r n o  que  h a g a  la  f t l í c u la d  co m p le ta  de  
la n a c i ó n ,  afianz;indo 1» s e g n r id a J  p e r s o n a l ,  la  p r o ­
p ie d a d  y  la  l ib e r tad  c i v i l  de los espafíoles.

2 ?  De la m ism a  m a n e ra  p r o m e to  l ib re  y  e s p o n -  
t a n e i m e n t e ,  y he  r e su e l to  l l e v a r  y  h a c e r  l l e v a r  á 
( f c c í o  un  o l v i d o  g e n e r a l ,  c o m p l e t o  y  a b s o l u t o  de 
l o J o  i o  p:/sado s in  e s c ep c io n  a lg u n a   ̂ p a ra q u e  rte 
es te  m o d o  se res tab lezcan  e n t r e  t^Hls lo s  e spaño le s ,  
la t r a n q u i l id a d ^  la  co n f ian za  y  l a  u n ió n  t a n  necesa -  
r i a i  p a r a  el b ie n  c o m i in ,  y  q u e  t a n t o  a n h e la  m i  p a -  
fo rna l  c o r a z o n .

3 ?  Kn la m is m a  fo rm a  p r o m e to  q n e  c u a l e s q u ie r a  
( )nesoan  las v a r ia c io n e s  que  se h a g a r í ,  se rán  s i e m ­
p re  r eco n o c id as  co m o  re co n o z co  las deudas  y  o b l i ­
g a c io n e s  c o n t r a id a s  p o r  Ja n a c ió n  y  p o r  m i  g o b i e r ­
n o ,  b a jo  e l  a c tu a l  s is tem a .

4 ?  ' l a m b ie n  p r o m e to  y  n s e g u ro q u e  to d o s  los e s p a ­
ñ o le s  gefeá y  o ñ c ia le s  «argentos y  cabn? del e j é r c i to  y 
de la a r n n d a  q u e  ha* ta  ah o ra  se h a n  m a n te n id o  en  
e l  a c tu a l  s i s tem a de g o b ie rn o  en  c u a lq u ie r a  j u n t a  de  
l a  p e n í n s u l a ,  c o n s e r v a r á n  sus  g r n d o s ,  empleos»  
sue ldos  y  h o n o r e s ; del m is m o  m o d o  c o n s e rv a rá n  lo s  
s u y o s  lo s  d e m as  em pleados  m i l i t a r e s  y  los c iv i l e s  y  
ec les iás t icos  q u ?  h a n  seg u id o  a l  g o b ie r n o  y  á las 
C ór te s  ó  q u e  depeiulen del s i s t e m a  a c t u a l ,  y  los que  
p o r  r a z ó n  de la  r e fo rm a  n o  p u d ie re n  c o n s e r v a r  sus 
d e s t in o s  d i s f ru ta r á n  t  lo  m enos  la  m i tad  de l  su e ld o  
q u e  en  la a c tu a l id a d  tuv ieren«

í ?  D ec la ro  y  a seg u ro  ac t i ia lm en te  q u e  sí los M i ­
l ic ia n o s  v o lu n ta r i o s  de M a d r i d ,  de  S ev i l la  y  o t ro s  
v u n to s  q u e  se h a l l e n  on ^ t a  i s la  c o m o  c u a le s q u ie ra



o t ro s  espnfíoles r e fu g iad o s  e n  su  r e c in to  que  n o  t e n -  
gftn o b l ig a c ió n  de |>ermanecer p o r  razón  de sii des --  
t i n o ,  p o d rán  d esd e  Inego  reg resa r  l ib re u ie n te  i  sus 
cassis .  ó trasl tu larse n\ p u n t o  q u e  les aco m o d e  del 
r e in o  c o n  en te ra  seguridad  de no  ser m o le s tad o s  en 
t i e m p o  a l g u n o  p o r  su c o n d u c ta  p o l í t i c a  n i  o p i n i o ­
nes a n t e r io re s  ; y  los M M icianos  q u e  lo  n e c e s i ta r e n  
o b te n d rá n  en  e l  t r a n s i t o  lus m is m o s  a u s í l io s  q u e  fo^ 
i u d i v i d u o i  del e j é r c i t o  p e rm a n e n te .  L o s  espriñole-^ 
de la  c lase  espresada  y  ios  e s t r a n g e ro s  q u e  q u ie ra n  
s a l i r  del r e in o  p o d ra n  h a c e r lo  con  ig u a l  l ib e r t a d ^  y 
o b te n d rá n  los  p a s a p o r te s  c o r r e s p o n d ie n te s  pa ra  el 
pa ís  que  les a c o m o d e .  =  C á d iz  30 de k e t ien ih re  de 
1823. zz Ftr/iafiiio.

N Ü M E R O  I K  

Decreto de  Fernando.

R e s ta b lec id o  en  la  p le n i tu d  de m is  d e rec h o s  s o ­
b e r a n o s  ,  m i  R ea l  s^nimo no descansará  h as ta  q u e  el 
ó r d e n  y la  p a z  h a y a n  v u e l to  á  to d as  c iudades  y 
t i e r r a s  d t  lo s  re in o s  que  la P ro v id e n c ia  ha  confiado 
á m i  cu id ad o  ; y  c o m o  p a ra  es to  es iiidi.^pensabJe 
q u e  las p lazas  de g u e r r a  y  p u e r to s  fo r t i f ic ad o s  y 
o t r o s  p u n to s  m i l i t a r e s  d« la  Pen ínsu la   ̂ q u e  se h a ­
l lan  au n  b a j o  t i  p o d e r  de  b s  l e y e s  y  d ec re to s  d e l  
G o b ie rn o  l l a m a d o  C o n s t i t u c i o n a l ,  r e co n o z ca n  m! 
a u to r id a d  s u b r r a n a  re s ta b le c ie n d o  la.< cosas  r n  la  
f o r m a  y en  el e¿ tado  en  ^ : e  se  br*llaf>}itt a n t c i  de l  7 
de  m a rz o  de • c o i ^ f t m e  i  lo s  decret^^« de la



U e g t n c i a  q u e  ncabo  de c o n f i rm a r  p o r  el m i  d ec re to  
rie i f  del c o r r i e n t e  ,  he  r e s u e l to  q t ie  los p u es to s  f  
pinzas  sefiaUila* sean  en t regadas  i  his t r o p a s  dt; m i  
Re:ü  s e r v i c i o  ,  ó  á la s  del e j é r c i to  de  S. M . C r i s -  
tfam'siii ia  q u e  se e n c u e n t r a n  m as  p r ó c t i s ; i s .  L o s  
C o in a n d a n te s  de  las p r o v i n c i a s  e n  q u e  e s t á n  c o m -  
p recn d td o s  eatos p u e s to s  s e ñ a la rá n  ^ e re i  de  confian* 
z a  p a r a  q u e  touieii el m a n d o  d e  e l lus  linsta q u e  
los  s e c re ta r io s  de  Establo r e s p e c t iv o s  m e  p r o p o n ­
g a n  las pe rsonas  q u e  co n fo rm e  á las leyes  del 
R e i n o  9 6  á b s  ú l t i m a s  Reales  o rd e n a n z a s  deban  se r  
co locadas  á  la cabeza de  todoji los r a m o s  de la a d m i -  
n Í5 t r a c io n  p ú b l i c a .  L a s  t r o p a s  cspafiolas q u e  se e n ­
c u e n t r e n  en  los d i c h o s  pues tos  en  e l  m o m e n to  de su 
entref^a se rán  d l r i j i d a s  p o r  de  p r o n t o  á  los a c a n ­
to n a m ie n to s  que  los m ism os  gefe.< sefialnrán de aciierílo 
c o n  los  co m an d an te s  de  las fu e rza s  a l i a d a s  de s u  d i s ­
t r i t o .

Cer t i f ica  la t r a J u c o io n  a n i e c e d e r t r  el m a y o r  
/ teucra l  co n d e  ( í u i U e u i i n o t . i :  P o r  c<»pia co n fo rm e .  
E l  m a r i s c a l  d e  F r a n c i a ^ t n e m l  en gefe  del 4 f  c u e r p o  
d e l  t j é r c i t o  de  los P ir ineos .  zzMt/Hcey^

N Ü M E K O  >2 .

C arta  de Morjccy a t  general AliKa.

S a r r i á  14 de o c t u b r e  de  1823. zz  S eño r  TieneraK 
=  T e n g o  el h o n o r  d e  c o m u n i c a r  á  V .  K. la t r a d u c ­
c i ó n  del d e c r e to  esped ido  a o r S .  M .  CatcHic« 1>. F e r ­
n a n d o  V i l  ,  t r a d u c c ió n  q i j ^ k  Sr. C'oitde G u i J I e m i n o t ,



iDayor gener»!  d e l  e j é r c i to  m e  h a  r e m i t i d o  con  fecha  
de 4  de o c t u b re  p o r  o rd en  de S. A .  K. el Sr D u q u e  

de A n g u le m a .
L as  in te n c io n e s  m an ife s tadas  p o r S .  M ,  C o tó l ic a  

r e l a t iv a m e n te  é poses ionarse  de las p la zas  de  g u e r r a  
h a n  s ido  s a t i s f e c h a s ,  r e spec to  á la  de  C á d i z ,  c u y a  
p laza  s e ' s o m e t i d  á  la  a u to r id a d  R ea l  y  f u é  o cu p a d a  
e l  3 de o c t u b r e  p o r  las t r o p a s  Reales  a l iadas .

La su m is ió n  de las o t r a s  p la zas  j  p u n to s  f o r t i ­
ficados de l a  p e n ín s u la  n o  pu ed e  m e n o s  q u t  c o n t r i ­
b u i r  i  la  r e s t i t u c i ó n  del o rd en  y  de  la  p a z  en  todos  
ios  d i s t r i t o s  del r e in o  y l l e n a r  asi  ig u a lm e n te  las 
u jediüas  p a te rn a le s  de S. M . C a tó l i c a .

D ic h o s o  en  t e n e r  q u e  h a c e r  á V ,  R .  u n a s  c o m u ­
n ic a c io n e s  d i r í j i d a s  ú n ic a m e n te  á  p o n e r  u n  t é rm in o  
Á los m ales  de v u e s t r o  p a í s ,  h e  e n c a rg a d o  á M r .  el 
m ar isca l  de  c a m p o  b a ró n  B e rg e ,  c o m a n d a n te  en  g e ­
fe d.* l a  a r t i l l e r i a  del 4 f  c u e rp o  del e j é r c i to  de  a c o r ­
d a r  co n  V. E .  la s  m ed idas  m a s  p r o p ia s  p a r a  t r a e r  i  
C a ta lu ñ a  es te  r e s u l t a d o  deseado.

E s te  of icia l  g e n e ra l  p o r t a d o r  de l i  p resen te  
se  p re se n ta ra  c o m o  p a r l a m e n ta r i o  d e la n te  d e  ja  p la z a  
de Barcelona .  Y o  le  b e  dado todos  los  p o d e res  n ec esa ­
r io s  p a r a  t r a t a r  c o n  V .  E .  y  p a r a  a r r e g l a r  las c o n ­
d ic iones  de u n  a r m i s t i c i o  e n t r e  las t r o p a s  rea les  
a l iadas  j  la s  q u e  se h a l la n  en  C ata lu f ía  á la s  ó r d e ­
nes de V. E .  E n  e l  e s tad o  a c tu a l  de  cosas e l  d e r r a m a -  
mit*nto de la  s a n g re  f rancesa  y  espafiola  b a r i a  g e n i r  
l a  h u m a n id a d  s in  o b je to .

T e n g o  el h o n o r  de se [  d e  V .  R. e l  m as  h u m i ld e  
y  o b ed ie n te  s e rv id o r .  VA m ar isca l  de  F r a n c i a   ̂ d u q u e



de C o n c g l l a n o ^  gene ra i  en gvfc del 4 ?  e j é r c i to  de 
los P i r i n e o s . ; ^  F i r m a d o —  M o n c e y . — A S. E .  el Sr. 
General  E sp o z  y  M in a   ̂ G enera l  en  gef$ del p r im er  
e j é r c i to  de  o p e rac io n es  en B a rc e lo n a .

N U M E R O  13.

C onttsiachn  d  la  carta  a n terio r .

S r . M a r i i c a l  de  F r a n c i a  Du<jiie de  C o n e g l ia n o   ̂
C o m an d an te  en  gefe del 4®  c u e r p o  de l  e j é r c i to  de 

los  P i r in eo s .
V u e s t r a  c a r t a  fecha  de  h o y  y  la c o p i a  que  me 

acom pafín  del d e c re to  s in  d a l a  n i  f e c h a ,  q u e  se d i ­
ce h a b e r  esped ido  S. M .  C. e l  s e ñ o r  D .  F e rn a n d o  V II ,  
m e  h a  so rp re n d id o  so b rem a n e ra   ̂ y  m u c h o  mas q n e  
V .  E .  m e  in d iq u e  q u e  nos  p o n g a m o s  de acuí^rdo 
p a r a  h:?cer cesar  las h o s t i l id a d es  9 pues  si h ien  me 
i n c l i n a  á  e l lo  la f i l a n t ro p ia  d e  q u e  me j a c t o  ser p o ­
seed o r ,  y  p o r  In q n e  n o  desear ía  d e r r a m a r  i n ú t i l m e n t e  
la  san g re  d e d o s  n ac io n e s  q u e  p o r  u n a  fa ta lidad i to se  
h a l l a n  en  un idad  de s e n t i m i e n t o s :  t a m p o c o  puede V* 
E .  d e j a r  d e  co n o ce r  n o  es es te  eJ c o n d u c to  p o r  donde 
deba r e c i b i r  ó rdenes  del g o b ie r n o  de Espafía ,  á q u i e n  

r e p r e s e n to  en  todo  e s te  e j t r c i t o  y  d i s t r i t o ,  y  h a s ta  
q u e  e s to  se v e r i f iq u e  n o  m e  es d e c o ro s o  d a r  o t r a  
contes tac ión«

T e n g o  e l  h o n o r  de  se r  de  V .  E .  c o n  la m a y o r  
c o n s id e r a c ió n  su  a t e n to  s e r v i d o r ,  e l  G enera l  en gefe  
de l  prin>er e jé rc i to  de  o p e r a c i o n e s .  C o m an d an te  g e ­
n e ra l  de l  7 p  d i s t r i t o  :=  H spoz y  M ina ,



Proclama d t l  Ayuntam iento constitucional de
B artehna.

El e j é r c i to  e n e m ig o  q u e  ten em o s  á  la v i s t a  ha 
ce leb rad o  c o n  su lv a s^  i l u m in a c io n e s  y  reg o c i jo s  
p ú b l ic o s  I2 n o t i c i a  q u e  siipone r ec ib id a  de linber 
en t ra d o  o t r a  v e z  el R e y  en el l i b r e  u s o  y  p l e n i tu d  
de sus  d e rech o s ,  q n e  e q u i v a l e  i  r i e c i r e n  su  lenífunjíe 
haberse  b o r ra d o  e l  a r t í c u lo  3 ?  de la  C o n s t i t u c ió n  
p o l í t i c a  de In M o n a r q u í a  y  d e s t r u i d o  el s¡.stema 
r e p r e s e n t a t i v o ;  p o r  c u y o  sosten  t a n t a  san g re  h e m o s  
d e r r a m a d o  los  e^pañole^*. E s ta  n o v ed ad  p ro p a la d a  con  
ta n  e s t ra o rd in a r ia s  d em o s t rac io n es  en  la  l ínea  de lo^ 
f ra n c e s e s ,  h a  d e s p e r tad o  e l  f u r o r  e n  e l  g r a n  n u m e ro  
de lo s  r 'c í r r im o s  en tu s ia s ta s  p o r  la l ib e r t a d  y  sem b ra ­
d o  el a b a t im ie n to  y  la desconfianza en  los  á n i m o i d e  
los h o m b res  déb i les  su sc ep t ib le s  ¿ e  todo  a c o m o d a -  
m ie n to .  L a  ccsas per  ac ión  en  los u n o s  y la  f a c i l id a d  
VI) lo s  o t ro s  j>udieran o ca s io n a r  m ales  de  la  m a y o r  
t rn sceu d en c ia  ít la  p a t r i a  ,  sí la  c o r d u r a  y  el t i n o  no  
d i r ig ie se n  n u e s t ro s  c : k u l o s  y recelos .

E s te  C u e rp o  p o l í t i c o  M u n ic ip a l  recue rda  t o d a v í a  
con  d o lo r  la  c o n d u c t a  maquiav<flíca de los f ranceses  
en la  g u e r r a  de  la  i n d e p e n d e n c i a : y a  c n t o r c e s  c o n ­
tab an  mas con  el en g añ o  q u e  con  la  f u e r z a :  en t o ­
dos los  á n g u lo s  d e  la E u r o p a  p u b l ic a b a  el c a ñ ó n  e l  
t r i u n f o  de las a rm a s  im p e r i a l e s 9 au n  cuai^do la  fo r*



i u n a  ca n sad a  de p r o t c j e r l a s ,  y  a p o y a d a  en  la c o n s ­
t a n c i a  e s p a ñ o l a ) m a rc a b a  y a  sus reveses y  el o p r o -  
bio!!o d e s t in o  de N a p o Ie o n  en  la i s l a  de  San ta  E lena .

Ese  e j é r c i to  que  nos  b lo q u e a  ,  y  lo s  Gefes q u e  lo  
m a n d a n ,  d i s c íp u lo s  y  c o m p a ñ e ro s  dcl u s u r p a d o r  de 
l a  E sp añ a  en ei añ o  1 8 0 8 ,  ta l  v e z  t i e n e n  p resen te  
la s  v e n t a j a s  q u e  en a q u e l l a  época  d e b ie ro n  i  la  i n ­
t r i g a  ,  y  p re te n d en  e v i t a r  ah o ra  p o r  ig u a le s  m ed io s  
l a  san g re  q u e  d e b e r l a  c o s ta r le s  la  p o se s io n  de 
n u e s t ro s  f u e r t e s  a d q u i r i d o s  p o r  el v a l o r .

L a  d e s a p a r ic ió n  de los e j é r c í to i  d e  M o r i l l o  y  Ra- 
l l e s t e r o s t  acaso  se h a  d e b id o  e n  g r a n  p a r t e  i  la  d e -  
n^asiada c r e d u l id a d  d e  los c o n v e n io s  y  i  la s  ecsa-  
c rac io n es  de las cle5j¡:racias ¿ y  n o s o t r o s  p r e s t a r e m o s  
o id o s  i  las su g e s t io n es  enem igas  9 n o s o t r o s  q u e  c é ­
leb res  en  lo s  f a u s to s  d e  la  l ib e r ta d  h em o s  m a n i fe s ­
tado  ta n ta s  veces q u e  p re fe r íam o s  e l  h o n o r  i  la v ida  
y  la  m u e r te  2 las c a d e n a s ?  H echo  h u m i l l a n t e  s e r ia ,  
y  p o r  c i c r t o  n u e v o  en  las h i s t o r i a s  a l a r m a r n o s  r e ­
p e n t in a m e n te  p o r  u n a  n o t i c i a  c o m u n i c a d a  p o r  e l  
e n e m ig o  q u e  t i e n e  to d o  e i  c a r á c te r  de  l a  falsecfad, y  
q u e  h as ta  a h o r a  n i  se h a  r e c ib id o  p o r  e l  c o n d u c to  
r e g u l a r ,  n i  h a  t e n id o  p o r  o t r a  p a r t e  oon f i rm ac ion  

a lg u n a .
U na  p o r c ío n  de h o m b re s  d e s m o ra l i z a d o s  i  la  l o n i .  

b r a  de u n a  t e r m i n a c i ó n  o p r o b i o s a ,  ba jo  la e s p e r a n ­
za  de u n a  p r o n t a  a p e r t u r a  de  los cana le s  de  l a  r i ­
q u e z a  p ú b l i c a  ( i d e a  q u e  v i e r t e n  co n  to d a  ¡ n te n c io n i  

y  q u e  se d i s i p a r í a  c o m o  el h u m o  In eg o  q u e  los 
e n em ig o s  nos  h u b ie sen  s o m e t i d o ) c o n f u n d e n  los i n ­
tereses de l  p u e b lo  y  a lu c in a n  i  lo s  i n c a u t o s :  o t ro s



tnas  r e i e rv a d o f  a p a r e n t a n d o  e l  m a y o r  c e l o p o r e l  b ie n  
g e n e r a l ,  d e s o y e n  lo s fm a les  de la  p a t r i a  y  n o  t ie n en  
m as  obje to  q u e  e v a d i r  lo s  sacr i f ic ios  m as  in d isp en sa"  
b h s »  L o s  h o m b re s  de b ien  p o r  e l  c o n t r a r i o  » u n id o s  
h  la s  a u to r id a d e s  m i l i t a r e s  y  c i v i l e s ,  d eben  en  e s ta  
c r i s i s  f o r m a r  u u a  s o l a  f a m i l i a ,  y  e s t r e c h a n d o  m a s  y  
m a s  los v ín c u lo s  de u n ió n  y  f r a t e r n id a d ,  c o n t r a r r e s ­
t a r  las m ira s  de  to d o s  los  q u e  in t e n t e n  p r o m o v e r  la  
c o n f u s io n  y  e l  d e so rd e n  ,  y  r e c l a m a r  c o n t r a  e l los  t o ­
d o  e l  r ig o r  de  la  l e y  9 y  la e c sec rac io n  de l a  patr ia*  

E s  t iem p o  y a  y C iu d a d a n o s  9 de p en sa r  en n u e s t ro s  
sa g ra d o s  j u r a m e n t o s  y  e n  c u m p l i r l o s .  E n  es to  debe  
C o n s i s t i r  p r in c ip a lm e n te  n u e s t r a  g l o r i a ;  y  si acaso  
^os r e p r e s e n ta n te s  de  la  n a c ió n  c o n t r a  to d o s  los  n o ­
bles  y  d ignos  s e n t im ie n to s  q u e  h a n  d e s p le g a d o  h a s ta  
a h o r a  ,  se o lv id a s e n  d e  s u  c a r a c t e r  y  d i g n i d a d ;  s i  e l  
G o b ie r n o  c o n s t i t u c i o n a l  se apa r ta se  de l a  senda de l  
deber   ̂ escediéndose de las f a c u l ta d e s  q u e  t i e n e  p o r  U  
C o n s t i tu c ió n  ;  a u n  en  e s te  ine speraodo  c a so ,  B a rc e lo ­
n a  d eb e r ía  p e rm a n e c e r  i n a l t e r a b l e ,  r e se rv án d o se  e l  
d e re c h o  de pesar  sus  in te re se s  p a r t i c u la re s  y  p r e f e r i r  
s ep u l ta r se  en  las r u in a s  de los h e rm o s o s  ed if ic ios  q u e  
la  adornan  á  ce d e r  co n  ig n o m i n ia  y  a r r a s t r a r  l o s  h i e r ­
ro s  d e  u n a  v e r g o n z o s a  e s c l a v i tu d .

E s to s  son  los conse jo s  q u e  d ic ta n  e l  p r u d e n te  r a ­
c io c in i o  y  el h o n o r .  C iudadanos  e l  A y u n ta m ie n t o  j a ­
m as  u sa rá  o t r o  lenguage  : n o  p re s te i s  o id o s  á  lo s  q u e  
o»  ec sage ran  v e n ta ja s  de  los  e n e m i g o s ;  pen sad  q u e  
s i  h a n  ad q u i r id o  a l g u n a ,  u n  m o m e n to  bas ta  p a r a  v a ­
r i a r  la  su e r te  de lo s  e s t a d o s ,  y  tened  p resen te  ,  s o ­
b r e  t o d o ,  que  s in  n u e s t r a  f i rm e c o n s t a n c i a ,  ac aso  n o



2 3 4
o c u p a r í a n  sus t r o n o s  esos m is m o s  Soberanos  que  e l o ­
g i a r o n  en  o t r o  t i e m p o  n u e s t r a  v a l e n t í a  y  r e c o n o c ie ­
r o n  e s to s  m ism os d e rec h o s  sag rados  q u e  nos  d i s p u ­
t a n  a b o r a  con  la s  a rm as .

N U M E R O  15*

P roposiciones d t l  G eneral M oncey.

E l  E s c m o .  Sr .  G enera l  en  g e f t  h a  c e m u n i c a d o  a l  
E s c m o .  A y u n t a m i e n t o  c o n s t i t u c i o n a l  lo s  t re s  a r t í c u ­
los  s ig u i e n te s  que  le  b a o  s id o  p r o p u e s to s  p o r  e l  M a ­

r i s c a l  M o n c e j .
„  A r t í c u l o  1 ?  L o s  m i l i c i a n o s  despues  de h a b e r  

d e p u e s to  t u s  i r m a s  p o d r á n  r e t i r a r s e  á  sus  h o g a re s  y  
e n t r e g a r s e  t r a n q u i l a m e n te  á  sus  q u e h a c e r e s ,  y  n o  S8 
l e s  in c o m o d a r a  n i  p o r  s u  c o n d u c ta  p o l í t i c a  n i  p o r  
sus  o p in io n e s  a n te r io re s .

L a s  t r o p a s  de l ín e a  se t r a s lad a rán  p o r  c u e rp o s  
á lo s  a c a n to n a m ie n to s  q u e  se le s  seña la ren  c o n  sus 
a rm a s  y  o f i c i a l e s ,  y  se les a b o n a rá  Ja p a g a  a c t u a l .

3 ®  L o s  in d iv id u o s  ' q u e  p o r  c u a lq u ie r a  m o t i v o  
q u i s i e r e n  d e ja r  la  Espaf la  s e rá n  t r a s lad ad o s  p o r  t i e r ­
r a  ó  m a r  á  los p u n t o s  q u e  se señ a la ren  de c o n c ie r to  
c o n  e l l o s ,  y  p o d rá n  l l e v a r  c o n s ig o  s u s  p ro p ied a d es .  
Se t o m a r i n  to d a s  la s  m edidas  n e c e s a r i a s  p a r a  s u  se­

g u r i d a d . , ,
C IU D A D A N O S  : N ad a  se h a  c o n c l u i d o  «obre  las 

p ro p o s ic io n es  qu*  a n t e c e d e n ;  ten ed  conf ianza  en  las 
a u to r id a d e s ; ;  y  re s ta b lé z ca se ,e l  b u e n  o rd en  e n  e s ta  

b e r d i c a  c iu d ad .



235
Barcelona  23 de  o c t u b re  de 1823. z :  E l  c iu i l a d a n o  

a lca lde  C o ns t i tuc iou f t l  i f  y u e n ie  Cavanillei*

N U M E R O  \ 6.

Alocucion á  los m ilita re s .

V u e s t ro  G enera l  confiesa se h a  v i s t o  en  U  p o s ic io n  
m as  de l icada  de s u  v id a  ;  p e ro  las v i r t u d e s  q u e  t a n t o  
os  h a n  d i s t in g u id o  en  e l  c a m p o  del h o n o r ,  n o  h a n  
b r i l lad o  mas q u e  v u e s t r a  s u b o rd in a c ió n  e n  e l  d ía  
p a r a  s e g u n d a r  7  e j e c u t a r  m is  p ro v id e n c ia s .

A u n  q u e d a  q u e  hac e r  p o r  m i  p a r t e  7  p o r  l a  
v u e s t r a  : n o  d u d é is  de  mi d e c is ió n  p a ra  m a n te n e r  
la s  bases e n  q u e  e s t r i v a  e l  o rd en  m il i ta r*  L o  d ig o  
co n  d i s g u s t o ,  p e ro  es p r e c i s o ;  sabed  q u e  c o n s u l t a d a  
l a  r a z ó n  y  c o n v e n ie n c ia  p i i b l i c a ,  j a m a s  c e d o ,  y  q u e  
e n  su  c o n s e c u e n c ia  ob ro  co n  a r r e g lo  á  la s  leyes  con*  
t r a  lo s  q u e  o lv id a d o s  de s u  p r i m e r  d eb e r  en  t a n  h o n ­
rosa  ca rre ra  se h a c e n  cr im inales*

S u b o rd in a c ió n  os m anda  v u e s t ro  G énera l  en gefe* 
Barce lona  2$  de  o c t u b re  de i^ 2 Z .z z S sp á z  y  Mina*

N U M E R O  17*

Alocucion á  los kab itan tes de  Barcelona.

Unos c u a n to s  su g e to s  e s t r a v ia d o s  á  qu ienes  h a  s ido  
p rec i so  d e j a r  s in  acción* q u is ie ro n  an te s  de  a y e r  a l ­
t e r a r  la t r a n q u i l i d a d  p ú b l i c a ,  va l ién d o se  de m edios  
q u e  jam as  c o n d u c e n  al b iea  ;  p e r o  l len o  de p ru d e n c ia ,



y  a l  m is m o  t i e m p o  de la  f i rm eza q u e  me es carí^cte* 
r í s t i c a ^ I e s  to le ré  c o n v e n c id o  de su  im p o te n c ia  y 
has ta  a s e g u ra rm e  de la  necesidad de las r íg idas  p r o ­
v id e n c ia s  tom adas  en  e l  d ia  d e  a y e r  a u to r iz a d a s  p o r  
l a  ju s t i c i a .

E s to y  s a t i s f e c h o .  B a rc e lo n e s e s ,  de  v u e s t r a  c o n ­
d u c t a ,  y  p o r  lo  m is m o  esp e ro  co n f ia re is  en  m í : las 
c i r c u n s ta n c ia s  son b ien  p a lp ab le s  al m enos  p e r s p ic a z ,  
y  de  c o n s ig u ie n t e  n ú  c o n d u c ta  h a  de se r  arreglada^ 
¿  e l l a s ,  y  u n id a  al ín te re s  b ien  e n t e n d id o  p o r  l a  p a ­
t r i a  : m i  g r a t i t u d  á  los h a b i t a n t e s  de  e s ta  h e r m o s a  
p o b la c io n  d i r i g i r á  m is  p ro c e d im ie n to s  h as ta  e l  t é r^  
m i n o  de o lv id a r  m i  p e r s o n a ,  s i  n ecesa r io  fuesen 
p u e s  al c a b o  to d o  p e re c e  m enos  las a c c io n e s  d i r i g í*  
das p o r  l a  p r u d e n c ia  q u e  co n s e rv a ré  m ie n t r a s  ec s is ta .

T r a n t ] u i l u ! a I ,  u n i ó n ,  y  c o n ñ a n z a  en Jas A u t o r i ­
dades es lo  q u e  ecs i jo  y e c s i j i r é ;  y  despues  j u z g a r e i s  
co n  c a lm a  s i  cu  la c r i s i s  a c tu a l  b a  de jado  d e  c u m p l i r  
co n  sus m as  sa g ra d o s  deberes  v u e s t ro  co n c iu d ad an o  
y  G enera l .  B a rc e lo n a  d e  o c t u b r e  de 1 8 2 3 .=

F í f v z  y  M tna .

N U M E R O  18.

A rm is tic io  concluido en tre  e l S r , teniente genera l 
Barón de  B e r g t ,  com andante d e  ¡a a r ti l le r ia  d e l  4 .0  
eucrpo d e l ejército  fra n cés  de  los P irineos^ encarga­
do de  los poderes de  S. £ .  el S r . M arisca l D uque d e  
Conegliano ,  C o m o d a n te  en g e fe  d e l 4 .0  cuerpo de  
dicho ejérriíOy y  el S r . M arisca l de Campo D . A n ton io  
R o te n ,  Gobernador de  la  p la z a  de  Barcelona  ,  encar­



gado  dé los p o d eres  d e  S% E% $¡ S r , T e n u n te  C o n tro l 
Frañcitco E sp o z  y  Mina»^ Comandanxt en gefe del 
p r im e r  cuerpo de  operaciones de  C ataluña.

A r t .  1.0 H a b r á  a r m is t i c io  en to d a  l a  e s ten s io n  
d$] 7 .0  d i s t r i t o  o i j ü t a r ,  c o m p re n d ie n d o  la s  p lacas 
de T a r ra g o n a  y  H o s t u l r i c h ,  desde e l  %$ de  o c tu b re  
p o r  la  madrugada«

Art* 2 .0  E l  Sr .  G en e ra l  en  ge fe  E s p o z  y  M in a  
d ispondrá  q u e  á  l a  m a y o r  b rev ed ad  pos ib le  v a y a n  
dos  oficiales á  h a c e r  saber es te  a rm i s t i c io  á las i n d i ­
cadas p l a z a s ,  a c o m p a ñ a d o s  de o t r o s  dos f r a n c e s e s ;  
debiendo los  G obernadores  d e  aq u e l la s  c o n fo rm a rse  
en  u n  t o d o  desde  e l  m o m e n to  e n  que  r e c ib a n  las 
ó rdenes .

A r t .  3 ?  E l  C om andan te  de la s  t r o p a s  francesas 
en  A l t a f u l l a ,  y  e l  de l a  p la za  de T a r r a g o n a ,  d e t e r ­
m in a rá n  en t re  s i  lo s '  l ím i te s  á  lo s  cu a le s  deberán 
c i rc u n s c r ib i r s e  d ic h a s  t r o p a s  y  las de  la  g u a r n ic ió n  
e s p re s a d a ,  p o r  u n  c o n v e n io  p a r t i c u l a r  acerca  de este 
o b je to  ,  c u y a  m edida  deberá ser e s ten s iv a  a l  Com an*  
d an te  de las t r o p a s  f ra n ces a s> l  f ren te  de  la p la z a  de 
H o s t a l r i c h ,  y  a l  G o b e rn a d o r  de i a  misma«

Art« 4 ?  E l  Sr. M ar isca l  M o n c e y  n o m b r a r á  un  
o ñ c ia l  q u e  ac o m p añ a d o  del que  n o m b re  S. E .  el Gene­
r a l  E sp o z  y  R l iu a  dem arquen  l a  l in e a  d i v i s o r i a  a l  
f r e n t e  de  es ta  p la z a  de Barcelona .

Art« 5 ?  p resen te  a r m i s t i c i o  s e rá  v á l i d o  
d espues  de se r  r a t i f ic ad o  p o r  e l  S r .  M ar isca l  D u q u e  
de C o neg l iano  ,  y  p o r  e l  T e n ie n te  G enera l  D o n  
F ra n c i s c o  E s p o z  y M in a .  =  O c tu b r e  á 2 4  de 1823. 
= A n t o n i o  R o t e n .  =  B a rón  Berge.



R a t i f i c a d o . -^ E s p o s  y  M in a .
A p r u e b o  y  ra t i f ico  e l  p resen te  c o n v e n io ,  bajo  

l a  c o n d ic lo n  de que  mnfiana se n o m b ra ra n  comisio-* 
nados  de una  y  o t r a  p a r te  p a r a  t r a t a r  de  la  en trega^  
i  ia  m a y o r^ b rev e d ad  ,  de  l a s  p lazas  de Barcelona» 
T a r r a g o n s  y  H o s ta l r i c h  9 ba jo  las bases sen tadas  en  
l a  c a r t a  q u e  h e  e s c r i to  e l  s i  de  o c tu b re  c o r r i e n t e  á  
S. E .  el G enera l  E sp o z  y  Mina» =  C u a r te l  genera l  
de S a r r iá  24  de o c t u b r e  de 1823. r :  E l  M a r i s c a l  de 
F ra n c i a  D u q u e  de C o neg l iano  C om andan te  e n  ge fe  
del 4 P  c u e r p o  =  M o n c e y .

E l  gefe  de E .  M . = :  G a rd a  P ina .

N Ú M E R O  19.

T ra ta d o  concluido p a ra  la  oeupacion d e  ¡as p la za s  
d e  B arcelona ,  Tarragona y  H m ta lr icH ,  consecuente 
à  las bases establecidas en la  carta  de  S. E .  e l Sr. 
M a risca l Duque de  Conegliano, Cumandante en Ge~ 
/ í ,  a l  S r . G eneral E sp o z  y M ina d e  fec fia  22 de  
octubre en tre  e l S r . Teniente G eneral Conde Cu­
r ia l ,  Com andante superior d e l bloqueo d e  B arce-  
lona^ el Teniente G eneral Barón B e r g e ,  coman­
d a n te  en Gefe de  ¡a a r tille r ía  d e l cuarto cuerpo, 
e¡ M arisca l d e  Campo lie ip ré sy  Gefe d e  E sta d o  
M a yo r general d e l cuerpo de  una p a r te ,  y  e l S r .  
M arisca l d e  Campo D . A ntonio  R o te n , G ober- 
n a d o r  d e  ia  p la z a  d e  B a rc e lo n a ,  los Tenientes  
Coroneles D . fo s é  de  la  Torre T ra sierra  y  D . R a ­
mon G a li, encargados reipcctiva?nente de  los p o d e­
res J e  S. E .  e l Teniente general Ü . Francisco E s-



23Í)
p o i y  M ina  y genera l en g e fe  d e l p r im e r  E jérc ito  
d e  operaciones 9 Comandante general d e l séptim o  
d is tr i to  m i l i ta r  j y  D . Antonio G ironella  y  D . José  
E lia s  vecinos de  Barcelona en representación de  
dicha c iu d a d  t  de otra.

A r t i c u l o  p r im e r o .  L as  t r o p a s  de l i n e a 9 la  in í l i c l a  
Activa 9 y  todas  las t ro p as  de t i e r r a  y  m a r  su jc tu s  á 
la  o rd e n a n z a  m i j i t a r ^  que  se h a l lan  á  las ó rdenes  del 
S. General  M i n a  9 sa ldrán  de las p la zas  de B arce lona  9 
T a r ra g o n a  y  H o s t a l r i c b ^  y  se  d i r ig i r á n  á  los a c a n to ­
nam ien to s  q u e  les se rán  seña lados  de c o m ú n  ac u e rd o  
p o r  lo s  gen e ra le s  en  gefe de  am bos  e j é r c i t o s ;  en  c u ­
y o s  a c a n to n a m ie n to s  n o  p o d rá  h a b e r  o t r a s  t r o p a s  
q u e  las f rancesas .  L o s  r e g im ie n to s  e s ta rá n  r e u n id o s  
en  lo s  m is m o s  c a n to n e s  9 en  c u a n t o  sea p o s ib le .

Art* 2 ?  L a s  t r o p a s  a r r i b a  d ic h a s  co n s e rv a rán  su 
o rg a n iz a c ió n  a c t u a d  sus a r m a s ,  sus  eq u ip a g e s  y  
caba l lo s  ;  r e c ib i r á n  l a  paga  y  v ív e re s  q u e  les seííaía 
l a  o rdenanza*  L o s  o f ic ía le s9 sa rg e n to s  y  cabos  co n ­
se rv a rá n  s u s  em p leo s  y  n o  p o d rán  se r  m oles tados  p o r  
su  c o n d u c ta  p o l í t i c a  9 n i  f p o r  sus  o p in io n e s  a n t e r io ­
res.  Se co n ced e rán  i  es tas  t r o p a s  io s  m e d io s  de t r an s ­
p o r te s  n e c e sa r io s  q u e  p a g a rá n  s e g ú n  ta r i f a .

A r t .  3 9  Con  lo s  en fe rm os  y  h e r id o s  9 q u e d a rá t i  
lo s  em pleados  d e  s a n i d a d 9 y  as is ten tes  n e c e s a r io s ^  
y  i  m edida  de s u  c u ra c ió n  se  Ies f a c i l i t a rá n  la s  es­
co l tas  y  s o c o r ro s  q u e  n ec e s i ten  p a r a  p a s s r  á s u s  des­
t in o s .

A r t .  4 f  Si a lg u n o s  oficiales9 em p lead o s  9 ti o t r o s  
in d iv i d u o s  del e j é r c i to  desearen  p e rm a n e c e r  m o m e n -



tanen inen te  e n  d ich as  p inzas  p a r a  a r r e g la r  a su n to s  de 
i n t e r é s ,  ü  o t r o  c u a l e s q u i e r a ,  p o d rá n  ver if icar lo .  
L u e g o  de co n c lu id a s  sus n g e n c i^ s ,  se les d a r á n  las 
seguridades  necesar ias  pa ra  p a s a r  á sus  destinos»

A r t .  s f  L o s  of ic ia les  g e n e r a l e s ,  lo s  o f ic ia les  r e t i ­
rad o s  de to d as  c la se s ,  lo s  o f ic ia les  s u e l t o s ,  los de Es* 
t a d o s  M a y o r e s ,  de a r t i l l e r í a ,  de in g e n ie ro s  y  de 
M ari i in  ,  lo s  em pleados de l a  A d m in i s t r a c ió n  m i l i t a r  
q u e  se  e n c u e n t r a n  en  la s  a r r ib a  d ic h as  p l a z a s ,  con« 
se rv a rá n  s u s  g rados  y  e q u i p a g e s y  o b te n d rá n ,  r e l a t i ­
v a m e n te  á  s u s  o p in io n e s  y  c o n d u c t a  p o l í t i c a ,  to d as  
las g a r a n t í a s  q u e  e s t^n  e s t ip u la d a s  en  e l  a r t i c u l o  a f  . 
p a r a  lo s  of ic ia les  de  t r o p a  de linea* Serán  a u t o r i z a ­
dos  á queda rse  en los lu g a re s  d onde  se  hallan»

Art» í ?  E l  R esguardo  m i l i t a r  ,  t a n t o  de i n f a n t e r i a  
c o m o  de c a b a l le r ía  q u e  se  h a l l a  en d i c h a s  p l a z a s ,  
c o n s e r v a r á n  su  ac tu a l  o r g a n i z a c i ó n :  será  a c a n to n a d o  
c o m o  las t r o p a s  de l i n e a ,  y  p o d r^  s e r  l la m a d o  á  lle^ 
n a r  las f u n c io n e s  r e l a t iv a s  á  su  i n s t i t u t o ,  co n  l a s  
g a r a n t í a s  co n ced id a s  i  las t r o p a s  d e  l i n e a ,  p o r  e l  a r ­

t i c u l o  2 ?
A r t .  7 f  L o s  Cazadores  de P r o v i n c i a  de  I n f a n t e r i a  

y  C a b a l le r ia  ob ten t í ran  las m is m as  g a ra n t ía s .  Se les 
c o n c e d e r á  su  l ic en c ia  a b s o lu t a  co n fo rm e  n su e m p e  
fio .  L o s  o f i c i a l e s  sa rg en to s  y  cabos  p o d r á n  u s a r  su  
d i s t i n t i v o s  ;  Jos que  v u e l v a n  a l  E j é r c i t o  ,  n o  p o d r á n  
u s a r  o t r o  d i s t i n t i v o  q u e  e l  del g r a d o  q u e  t e n ia n  a n ­
t e r io r m e n te  á  la ép o ca  en  q u e  p a s a ro n  á  d i c h o s  c u e r ­
p o s  d é  Cazadores  de  P r o v i n c i a .

A r t .  8 ?  L a s  m i l i c i a s  locales? ,  t a n t o  v o l u n t a r i a s  
t o m o  l e g a le s ,  los c u e r p o s  de e s c e n t o s ;  d e p o s i ta r á n



sus  a rm a i  en  los p a rq u es  de a r t l l l c r in ,  el m is m o  d U  
d^ la  o c u p a c io n  de las p lazas  a r r i b a  In d ic a d a s .  L o s  
in d iv id u o s  q u e  co m p o n e n  d ic h o s  c u e r p o s ,  p o d r ' n  
quedarse  en las c i tadas  p l a z a s ,  ó  r e t i r a r s e  ad o n d e  
q u i e r a n ,  ba jo  las ga ran t ías  de  s e g u r id a d  persona l  es­
t ip u lad a s  e n  el a r t i c u l o  2 ?  L a s  m ism as  g a r a n t ía s  se -  
r ' n  conced idas  á> c u a lq u ie r  i n d i v i d u o  que  h a y a  t o ­
m ado  las a rm a s  ba jo  c u a lq u ie ra  d e n o m in a c ió n .

A r t .  9 ?  L o s  m i l i c i a n o s  n o  v e c in o ? ,  n o  d o m i c i l i a ­
d o s  en d ich as  p la zas  s e r rn  l ibres  de  p e rm a n ece r  6  s a ­
l i r  de  e l la s  h a s t a  q u e  ju z g u e n  c o n v e n ie n t e  v o lv e r  i  
« i s  pueb lo?  r e s p e c t iv o s .  L o s  c o m a n d a n te s  de  p lazas 
y  j u s t i c i a s  9 se rán  r e q u i r id a s  de  dar le s  se gu r idad  y  
p ro tec c ió n .

A r t .  1 0 p  E l  Sr. M ar isca l  D i iq n e  de C o n eg l ian o ,  
interpondr<í su  m c ü ia c io u  p a r a  h a c e r  l e v a n ta r  Jos 
s e c u e s t ro s  y  em b arg o s  p u es to s  á  co n secu e n c ia  de 
o cu r re n c ia s  p o l í t i c a s ,  sobre  lo s  b ienes  d e  los  m i l i ­
c ian o s ,  y  o t ro s  i n d iv i d u o s  d o m ic i l i a d o s  ó  r e fu g ia d o s  
en  la s  p la zas  a r r i b a  indicadas«

A r t .  I I  p  L o s  I ta l i a n o s  y  A lem anes  q u e  fo rm e n  
p a r t e  de  c u e rp o s  q u e  se ha l lan  en d ic h a s  p la z a s ,  se -  
r^n  t r a ta d o s  c o m o  los  m i l i t a r e s  españo les .  Se c o n c e ­
derán  p a s ap o r te s  á  lo s  q u e  los p idan .

Art* ] 2 p  L o s  em pleados  c i v i l e s ,  las personas  q u e  
h a y a n  e je rc ido  f u n c io n e s  púb l icas  en  e l  s is tem a c o n s ­
t i t u c i o n a l ,  y  to d o  o t ro  i n d i v i d u o ,  n o  p o d r ' n  ser 
p e r se g u id o s   ̂ n i  en  sus  p e r s o n a s ,  n i  e n  sus  bienes 
p o r  su  c o n d u c ta  p ú b l i c a ,  n i  p o r  las o p in io n e s  que 
hub ie sen  m a n i f e s t a d o ,  t a n to  v e r b a l m e n t e ,  c o m o  p o r  
e s c r i to .

A r t .  1 3 ?  E l  Sr .  M a i isca l  Üu<iue d e  C oneg l iano



i n t e rp o n d r á  su mctli . icion p a r a  q u e  las d e u d a s ,  y  em* 
pefíos c o n t r a íd o s  p o r  lo s  f u u c i o n a r i o s ,  y  a d m in i s -  
t r t c i o n c s  es(;{l)Ieckhs en  C a ta lu ñ a  p o r  el s i s te m a  
c o n s t i t u c i o n a l ,  sean r e c o n o c i d o s ,  s a lv o  reg u la r iz a*  
c lo n  de cuen tas .

A r t .  1 4 ?  IrOS R e l ig io so s  Seg la res  y  reg u la re s  d o ­
m ic i l i a d o s  y ó  r e fu g iad o s  en  d ich as  p lazas  ,  s e n 'n  l i ­
b r e s  de pv^rmanecer en  e l l a s ,  ó  d e  sa l i r  ba jo  ia s  g a ­
r an t ía s  pe rso n a le s  es tab lec idas  e n  e l  a r t í c u lo  1 ?

A r t .  r i ?  N o  se e c s ig i r á  c o n t r i b u c i ó n  a l g u n a  de 
G u e r r a  en  d ic h as  p la zas  p o r  el e j é r c i t o  frnacés .

A r t .  16 f  Se co n ced e rán  prtsaportes á los i n d i v i ­
d u o s  de c u a lq u ie r  c lase  q u e  sean  ,  q u e  p o r  m o t i v o s  
p o l í t i c o s  qu is iesen  s a l i r  de  E s p a ñ a .  Serán  t r a n s p o r t a ­
d o s  t a n t o  p o r  t i e r r a  c o m o  p o r  m a r  á  los p u n to s  q u e  
ia s  a u t o r id a d e s  f rancesas  h u b ie s e n  ñ jad o  de a c u e r d o  
c o n  e l los  y  se le s  f a c i l i t a r  n  su b s i s ten c ia s  d u r a n t e  
e l  t i e m p o  nece.<«»rio pa ra  p a i a r  á s u  des t ino  ; p e r o  
c o n  la  c o n d ic io n  que  d e b e rá n  presentarse ¿«dichas a u ­
to r id a d e s  en  los tres  p r i m e r o s d l a s  de  la o c u p a c io n  

d e  la» c i t a d a s  p lazas ,  l^odrán l l e v a r  c o n s ig o  sus  p r o ­
p iedades  a m o v i b l e s ,  y  se t o m a r á n  las m ed idas  n e c e ­
s a r i a s  p a r a  asegu ra r  s u s  transportes*

A r t .  1 7 ?  L a s  p la zas  de B a rce lona ,  T a r r a g o n a  y  
l í o s t a í r i c h  ,  serán o cu p ad as  p o r  las t r o p a s  f r a n c e s a s ,  
c u a r e n t a  y  o c h o  h o r a s  despues  q u e  la  r a t i ñ c a c io n  
dw*l p resen te  c o n v e n io  Ies h a y a  s ido  c o m u n ic a d a *  D i ­
c h a s  t ro p as  to m a r  *n la  poses ion  en  n o m b re  de S. M .  
c l  R e y  F e rn a n d o  séptimo*

L o s  p u e r t o s  de B a rce lona  y  T a r r a g o n a  s e r ' n  o c u ­
pad o s  al m ism o  t i e m p o  q u e  las p lazas  p o r  lo s  b u q u e s  
dtii c r u c e r o  f ranc ts .



V.
A r t .  i G ?  L a s  a rm a s  de  toda  c l a s e 9 los arsenales^ 

p a r q u e a d la  » r t i l l e r i a ^  todos  lo s  a lm acenes  m i l i ta re s^  
y  t ü J o s l o s  b u q u e s  de g u e r r a  e s p a ñ o l e s q u e  se h a l l e n  
en los p u e r to s  de  Barcelona  y  T a r r a g o n a ,  se rán  e n ­
tregados  b a jo  i n v e n t a r i o  à lo s  f u n c i o u a r i o s  f r a n c e ­
ses n o m b rad o s  p a r a  r ec ib i r io s .

A r t .  1 9 f  L o s  b u q u e s  de c u a lq u ie r a  n a c ió n  q u e  
sea  ,  q u e  se h a ü e n  t n  io s  p u e r to s  a r r i b a  se ñ a la d o s ,  
lio p o d rá n  se r  d e t e n i d o s ,  n i  m o les tad o s  p o r  p re te s to  
a lguno*

A r t .  20  f  P a r a  f av o rece r  Jos in te re se s  p a r t i c u la re s  
Jas autoridaders f r a n c e ia s ,  d a r á n  p a s ap o r te s  i  los h a ­
b i t a n te s  de  d ic h a s  p la zas  q a e  los nece.^iton bas ta  q u e  
la s  A u to r id ad e s  c iv i l e s  e s p a ñ o la s  es tén  instaladas* 

A r t .  21 ?  L as  A u to r id a d e s  f rancesas ,  to m a rá n  al 
m o m e n to  de posesionarse  de  d icha»  p la2»s,  las m e d i ­
das necesa r ias  p a r a  a s eg u ra r  la  t r a n q u i l i d a d  p ú b l ic t^  
y  p re v e n i r  to d a  c la se  de desorden.

A r t .  2 2 ?  E l  p resen te  c o n v e n i o  n o  será  vál ido^ 
ha^ta  h a b e r  s ido  ra t i f icado  p o r  el Sr .  M ar isca l  D u q u e  
de C o n e g l i a n o ,  y  p o r  eí &r. T e j i icn te  G enera l  E sp o z  
y  M in a ,  f is ta  ra t i f ic ac ió n  deberá  ver if icarse  e l  d í a  d e  

m a ñ a n a .
S a r r i í  1 ?  de  N o v ie m b r e  de 1623. z rC onde  de C u ­

rial* =  B arón  B e rg e .  = i > e s p r é s .  =  R o te n , z z  J o s é  de 
la  T o r r e  T rass i  e r ra .  — R am »n  O a l i .  =  A n io ' i io  G i r o -  
r e l i a .  =  José  E l i a s .  =  Barce lona  2 de n o v ie m b re  de 
1 8 2 3 , =  A p ro b a d o  y  ra t i f icado  p o r  m i . r :  E l  C o ­
m a n d a n te  G enera l  del s é p t im o  d i s t r i t o  m i h t a r ,  y  G l -  
n c ra l  en  Gefe del p r im e r  E j é r c i t o  de  o p e r a c io n e s .  =  
E sp o z  y  M in a .  =  A p ro b ad o  y  ra t i f ic a d o .  — Sarr ia  2 
de  n o v ie m b re  de 1813. ^  E l  M a r i s c a l  do F r a n c i a  D u -
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qu9  d« C o n e g l i a n o ,  C o m an d a n ta  en gefe  de l  4 ?  
c u e r p o  de l  K jé re i to  de  los  P ir ineos ,  r :  M o n c e y .  =: 
E s  c o p i a  co n fo rm e ,  z i  E s p o z  y  M in a .

C o n fo rm e  »1 a r t i c n lo  p r im e r o  del c o n v e n i o  c o n ­
c l u i d o  e l  p r im e r o  de n o v i e m b r e  y  r a l i i icn d o  p o r  
lo s  abnjo  f irm ados el dos  de l  m is m o  mes ,  se h a n  s e -  
í la lado  los a c a n to n a m ie n to s  s i g u i e n t e s ,  i  saber .

A l a  g u a r n ic ió n  d e  B a rce lo n a ,  =  T a r ra s a ,  Sabade i l ,  
C a ldas  de M o n b n y ,  G ra n o l le r s  etc* etc.

A  l a  de  T a r r a g o n a ,  r ;  R e u s ,  A lco b e r ,  S an ta  C o lo ­
m a  de Q u e r a l t ,  Capellades  e t c .  e tc .

A  la  de  H o s ta l r i c h .  zz  San F e l iu  de G u íx o l s .  L o s  
a b a jo  f i rm ados  h a n  c o n v e n i d o  ademas en los a r t í c u ­
lo s  s ig u ien te s .

A r t .  I ?  E l  F u e r te  de  M o n ju í c h  y  el F u e r t e - P i ó  s e ­
r á n  o c u p a d o s  e l  c u a t r o  n o v i e m b r e  á las se is  de  1^ 
m a ñ a n a  p o r  las t r o p a s  francesas»
L a  C iudadela  9 y e l  p u e r t o  l o  serán el m is m o  d ia  á 
la s  se is  de  la  mafiana.

£ 1  of ic ia l  genera]  f rancés  des t in ad o  á  e j e r c e r l a s  
f u n c io n e s  de G o b e rn a d o r  9 e n t r a r á  en la  C iudade la  á 
Ja m is m a  hora .

L a s  t r o p a s  francesas  h a r á n  s u  e n t r a d a  en  l a  c i u d a d  
el c u a t r o  de n o v ie m b re  i  las d iez  de la  mañana*

D o s  of icia les  su p e r io re s  espafioles n o m b ra d o s  p o r  
e l  g e n e ra l  M i n a ,  a c o m p a ñ a rá n  cada  c o lu m n a  f r a n c e ­
s a  pfara la o c u p a c io u  de lo s  fu e r te s  de  M o n j u í c h  9 
F u e r t e - P i o ,  C iudadela  y  l a  C iu d ad .

A r t .  d ?  Los  A y u d a n te s  d e  p laza  se  p o n d rá n  de 
acuQido p a r a  el r e lev o  de lo s  pues tos  co n  los  o f ic ia "  
le s  f ranceses  de E s ta d o  M a y o r  n o m b ra d o s  a l  c fvc to .
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Un a y u d a n te  p a s a r á  al c u a r t e l  g en e ra l  de  Sar r ia  

e l  t res  de n o v ie m b re  á  la$ n u e v e  d e  l a  m a ñana  p a r a  
ponerse  d e  a c u e r d o  con  el G o b e r n a d o r  f rancés ,  y  e n ­
reda r le  e l  e s t a d o  Impreso^de los  p u e s to s  y  cua r te le s  
d e  la  pl:iza.

A r t .  3 ?  L o s  m i l ic ian o s  dejarán sus  a rm as  á las n u e ­
ve de la m a ñ an a .  L o s  q u e  e s té n  de s e r v i c i o  n o  las 
de jarán  hastit  q u e  h ayan  s ido  re levados*

L a s  t r o p a s  de l in ea  de la g u a r n i c i ó n ,  es ta rán  fo r ­
madlas so b re  los g lasis  de lo s  fue r te s  y  p laza  q u t  
h uyan  de s e r  o c u p a d a s  p o r  la s  t r o p a s  f rancesas .

D ic h a s  g u a r n ic io n e s  pasarán  á  sus  a c a n to n a m ie n to s  
r e sp ec t iv o s  despues  que  los p u es to s  h a y a n  s ido  rele* 
vados.

Kstas t r o p a s  se rán  aco m p añ ad as  en  s u s  m a rch as  p o r  
oficiales del es tado  m a y o r  francés*

A r t .  4 ?  Se da rá  g u a rd ia  á  las a u to r id ad es  c i v i l e i  
y  m i l i t a re s  de  la pluza.

A r t .  s ?  L o s  of icia les  a u t o r i z a d o s  p o r  el a r t .  5 ?  
del c o n v e n io  é quedarse  en B a r c e l o n a ,  p o d rán  h a b i ­
t a r  en la  C iu d a d e la  si les acom odase .

A r t .  d f l L o s  of icia les  f ranceses  y  españo les  n o m ­
brados  p a r a  la  en t rega  de ios a r s e n a le s ,  p a rq u e  de 
a r t i l l e r í a  y  a lm acenes  m i l i ta re s  de t o d a  c la se ,  asi  c o ­
m o  los In ten d en te s  y  Com isar ios  de  g u e r r a  r e s p e c t i ­
v o s ,  se h a l l a r á n  c l  c u a t ro  de n o v i e m b r e  en  ios p u n ­
t o s ,  y á  la s  h o ra s  e n  que  d ic h as  e n t re g as  d eban  v e ­
r if icarse .  C u a r t e l  gene ra l  de B a rc e lo n a  a  de  n o v i e m ­
bre  de  1 8 3 3 . =  El  com andan te  g e n e ra l  del s ép t im o  
d i s t r i t o  m i l i t a r ,  General  e n  gefe  del p r i m e r  e jé rc i to  
de  o p e rac io n es  =  E spoz  y  M i n a =  A p r o b a d o :  C u a r ­
tel gene ra l  de  Snrriá 2 de n o v ie m b re  de 1 8 2 3 . =  £1



IVìHrIfical de F r a n c i a ’ D u q n e  de C o neg l iano  c o m a n ,  
d a a te  en gefe del«  cuarto* cu e rp o » d c l ¡ e jé rc i to  d e  lo s  
P i r i i i e o s =  M o n c e y .  — £ s  copia^coi ìforn ie .  =  £ s p o z  
y  M in a .

N Ü M E R O  20.

E l  E x c m o .  Sr. D .  F r a n c i s c o  E sp o z  y M I n a  h a l l  n -  
^ o s e  en  L d n d re J  p o r  el m e s  d e  m a rz o  de l  afio 282? 
pa^ieció u n  fuevte d o lo r  c ò l i c o  o ca s io n a d o  p o r  u n a  
i n d ig e s t i ó n  so b rev e n id a  á  u n a  v e h e m e n te  p as ió n  d e  
à n i m o  del que  con  t r a b a jo  p u d o  res tab lecerse  d e s p u e s  
d e  u n  m es  q u e  le e s tu v o  in c o m o d a n d o .  E s te  f u é  e l  
p r i n c i p i o  de la  c ru e l  enfe rm edad  que  n o  le de jó  h a s ­
t a  a c a b a r  con  su  e x i s t e n c ia .  C o n s e c u t i v a m e n t e  á d i ­
c h o  c ó l i c o  le fu e ro n  i n v a d i e n d o  p o r  i n t e r v a l o s  e n  
lo s  r e s t a n te s  afíos de  su  v i d a  uno« d o lo re s  c a r d i á l g i -  
e o s  m u y  v iv o s   ̂ d o lo re s  q u e  le p o n ía n  en u n  e s tad o  
d e  e s p a s m o  u n i v e r s a l ,  a c o m p : f ía n d o  f re c u e n te m e n te  
^  e l lo s  a lg u n o s  v ó m i t o s  m a s  ó  m e n o s  r e p e t id o s  y  
c o p i o s o s ,  o r a  nielénicos^ o r a  biliosos^ y  a lgunas  veces  
COI) d ep o s ic io n es  de v i e n t r e  ele l a  m is m a  e pec ie .

M u c h o s  de lo s  p ro feso res  Hsi n ac iona les  c o m o  es^ 
t r a n g e r o s  que  le  v i s i t a r o n  e n  ei d ecu rso  de 5u d o l e u -  
c i a ,  a l  v e r  qiie n o  se n o t a b a  nada de p r e t e r n a tu r a l  
c o u  e l  t a c t o  en to d o  el á m b i t o  de ia  r e g ió n  a b J o m i*  
n u l ,  q u e  n o  so e s p o r im en ta b a  n o ta b le  a l t e r a c ió n  en 
e l  pul.so en  sus  a taques  d o lo ro s o s ,  y  m e n o s  fu e ra  
e l lo s  ;  y  ¿ ;m a s  q u e  a p e t e c í a  y d ig e r ía  r e g u la rm e n te  
io s  a l im e n to s  c u a n d o  es taba  l ib re  de  d ichos  in su l to s^  
c o n c i b i e r o n  la es j jeranza de que  s u  'e n fe rm ed a d  no  
p r o c e d ía  de v i c i o  o r g á n i c o  ,  a t r i b u y e n d o i a  u n o s  ^ 
u n a  afección p u ram e n te  d in á m ic a  ó  nerv iosa»  y  o t ro



i  un  r e u m a  fìjndo en  las v isce ras  abdominales»  Bajo 
estas ideas se le p re sc r ib ie ro n  en d i s t in to s  tiempo* 
u n  s in  n ú m e ro  de r c m e d ìo s 'a d e c u a d o s  á dichrrs c a u ­
sas p r e s u n t i v a s ,  c o m o  los ca lmantesT m as  heróíco«^ 
los  ó x id e s  m e tá l ic o s  y  a n t l - e sp a s m d d ic o s  m as  e n é r ­
g i c o s ,  m u c h o s  fo m s íc u lo s ,  e v a c u a c io n e s  locales  efe 
s a n g r e ,  ag u as  y  hafios m in e ra les  de  to d a s  c lases ,  
o leosos ,  ep Í5p ' s t i c o s ,  p u rg a n te s  an t i* ác id o s ,  y  o t ro^  
m ed io s  e m p í r i c o s  co m o  sucede  c o m u n m e n te  en t o ^3  
enfermedad de l a rg a  duraciou«

M a s  v ie n d o  los f a c u l t a t i v o s  q u e  le  as is t in -os  en  
es ta  c iu d ad  la p e r t i n a c i a  del maU re s is t ién d o se  i  to*" 
d o  m e d ic a m e n to  al p a recer  m a s  b ien  in d ic a d o ,  r e c e ­
lam os  c o n  d i s g u s to  co r ro b o rad as  n u e s t r a s  sospechas  
d e  q u e  p ro ce d ía  e f e c t iv am en te  su  enfe rm edad  de un  
v i c i o  s c i r r o s o ,  co m o  lo  b a h ia n  y a  ig u a lm e n te  sos­
p e c h a d o  a lg u n o s  profesores q u e  a n t e r io r m e n te  lo  ba* 
b ia n  tra tado» Sabem os en  efec to  c u a n  in s id io so  es 
es te  m al  que  ac a l l a  m u chas  veces  s u s  c ru e le s  do lo res ,  
n o  so lo  p o r 'd i a s  s i  que  t a m b ié n  p o r  m e s e s ,  m in an d o  
c o m o  q u ie n  d ice  s o rd a m e n te  lo s  fu n d am en to s  de su  
ex is tenc ia  en los tejidos^ o rg á n ic o s  d o n d e  fija su  
a s ien to .  A si  lo  h a  con f i rm ad o  p le n a m e n te  la p resen te  
a u to p s ia .  T res  meses antes del d o lo ro s o  té rm in o  (!® 
la  v i d i  de S» E .  se  le * v í<5 y a  d a c ia r a d a  una  fiebre 
q u e  le  fué  c o n s u m ie n d o  p o c o  á |p o c o  b a s ta  s u f a l l e c i -  
niientr> ve r i f icado  e l  dia 34 ,de l ,co r r ie J ] te  h^U s  n u e v e  
y  c u a r t o  de  l a  n o c h e .  ^

Inspección ia d  ave rica d e l [E xento, *SrT Capitan  
general d e l e ¡c rc ito \y  p r in c ip a d o X d e  C atuluí/a^ J)^ 
Francisco E sp o z y  Mina verificada  en la  m añana d c l 
d ia  26 d e l corrien te  por h s  fa c u lta t iv o s  que euscriben



y  t i  ayudan te  d i$ tctor D. E steban  P uget,
H abito estertor,

J n ñ i t r a c i o n  e d e m a t o s a  cíe l a s e s t r e m i d a d e s  i n f e r i o r e s
»

In te r io r  d e l cráneo.
L ig e r o  d e r r a m e n  e n t r e  la s  td n ic a s  ce reb ra les  y  a l ­

g u n a s  pequeñas  in jecc io n es  sa n g u ín ea s  en  las mismas*
C avidad  d e l v ien tre .

D e r ra m e n  se roso  m u y  a b u n d a n te  en  to d o  e l la  : las 
v i s c e ra s  en  su  p o s ic io n  n a t u r a l ,  tan  so lo  e l  redafío 
u n  p o c o  rec o g id o  h á c ia  a r r ib a  : u n a  a d h e re n c ia  bas­
t a n t e  estensa del e s tó m ag o  y  bazo  con  el d ia fra g m a  
p o r  m ed io  de u t a  falsa  m e m b ra n a  a lgo  c o n s i s t e n t e :  
D o s  m a n ch as  pequef in i  gang renosas  ce rca  de la  m i*  
t a d  del i n t e s t i n o  Y leon:  u n a  a b e r t u r a  de  l ina  p u l g a ­
d a  de l o n g i t u d  y  cerca] m e d ia  de l a t i t u d  en  ei Piloro
en l a  p eq u e ñ a  c o r v a d u r a  q u e  fo rm a  con  e l  e s tó m ag o  
ro d ead a  de u n a  e s c i r ro s id a d  u ic c ra d s  del t a m a í lo  y
f ig u ra  de u n o s  pequeños  g a rb a n z o s  a b r a z a n d o  d i c h o  
o r i f i c io  de) V itoro:  el H í g a d o ,  P a n c r e a s ,  R iñ o n e s  

G a n g l io s  abdom  ina les  y  dem as v í i c e r a s  co n ten id a s  
e n  d i c h a  c a r i d a d  j u n t o  los ó rg a n o s  gen i ta le s  j  o r i ' -  
n a r i o s ,  t o d o  en  e s tad o  n a t u r a l .

C avidad  d e l pecho.
U n  d erram en  s e ro s o - s a n g u ín e o  a jg u n  t a n t o  c o n s i "  

d e rab le .  ;  £1 c o r a z o n ,  p u lm o n e s  y  g a n g l io s  del p e c h o  
n o  o f r e c ía n  nada de p a r t i c u l a r .  Barce lona  27  de  d i ­
c i e m b r e  de  i 836 . = D o c t o r e s ,  D .  I g n a c io  A m e t l l e r  ; 
D -  C a r lo s  M a r í a  A r t h u r :  D* Ig n a c io  C a r b ó :  D .  
F r a n c i s c o  V i d a l :  D .  Cosm e O l i v a ;  D .  C a y e ta n o  
K au l l  : y  D .  J a i m e  Isern .

FIxN D E L  A P É N D IC E .



FE DE ERRATAS.

Pá^inns. Lincas. Dice. Léase.

Prólogo. 1 posterídadad posteridad
3 12 ausilaron ausiiiaroQ
6 15 en  las las

11 11 gloriosímo gloriosísimo
13 11 e n  las cinco en cinco
18 12 de Gallego del Gallego
31 4 abanzadas avanzadas
S8 7 en  N avarra á  N av arra
08 5 fecundó fecundo
73 4 polulaban pu lu laban
76 16 sitiando sitiando á
83 3 las cou  las
91 2 á en
95 4 cabíese cupiese

lO Í
13 que de

1 síom prera siem pre
16 haberlas habérse las

126 1 entercsa en tereza
132 5 asaz de ligero azas ligero
141 9 foribuodo furibundo
173 25 soqre sobro
185 23 iraporlancia im po tencia
232 16 faustos fastos
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irto trabajo, apoyado en uno de sus 

lecanes, se presentò en la plaza, 
ntadoen una siila dirigidla palabra 

la m u ltitu d , y prometiéndoles que 

dia siguiente publicaría el código 

me victoreaban , logrd calmar la agi- 
icion. C u m p lió  su palabra pero quiso 

•revenir los resultados de aquel acto 
:on medidas poco análogas al mismo 

:ódigo. L a  posteridad podrá juzgar 
:on mas tino que nosotros del acierto 

\ 6  desacierto de aquellas medidas. E l  

resultado fuó que los unos por tem or 
|y los otros por convicción, todos se 
manifestaron sumisos á sus disposicio- 
les. Casi podemos decir que este fué 

iliíltimo rasgo de la vida política de 
^lina, por que agravándosele pro- 
;rcsivamente la enferm edad, apesar
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